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A l

PIA5D0S0 XECVOE.

//¿ro  rfe/ Combate Espiritual, 
que restituido d  la pureza del origi­
nal italiano te ofrezco , piadoso lector, 
reconoce por su verdadero autor a l 
V . P> XX Lorenzo Escúpoli de mi sa­
grada  Religión de Clérigos Reglares,  
que le escribió en italiano , su idioma  
nativo, en el año de i58o ó i5 8 i¿  y  
aunque no Ju é  su intención que se dte~



se al público , por su grande humil­
d a d , y  porque solamente le compuso 
para  dirección de una hija  espiritual, 
dispuso la Divina Providencia, que 
una de las muchas copias que se saca­
ron del orig ina l, Uega&e d  las manos 
del llustr istmo señor conde Gerónimo 
P o rc ia , llam ado  el Vi^jo, que en ¿e- 
ncficio común de las almas le hizo im­
p r im ir  en Venecia en el año de i589, 
con licencia del Reverendísimo P, Fr. 
Estevan Guara!do de Cento, inquisi­
dor General del Estado Feneto y y  
dedicó d  las RR, MM. Abadesa y  
Religiosas del Monasterio de San A n­
drés de la ciudad de Venecia. Corrió 
el libro manuscrito con nombre de un 
Siervo de Dios; y  con el mismo se clió 
d  la estampa, por haber salido del 
y .  Escúpoli sin su nombre, y  no tener 
noticia de su autor los que se apro- 
véckaban de su doctrina: pero luego 
que se entendió haber salido de la 
Religión de los CG> RR, 3 te dieron 
muckos en Italia y  en F rancia , y  p r i­
mero que todos el glorioso S. Francifco



de Sales, el titulo de Libro de los 
Teattnos ; porque así nos llam a el 
go en I ta l ia , como Cayetanos en Cas­
tilla. Consta esta prim era obra de 24 
capítulos y pero el último que por error 
de imprenta se señala a 5 > por repe* 
tirse en la numeración de los capítulos 
segunda vez \ 5 f el que se debía nu­
m erar 19 ,  y  proseguir el error hasta  
el último , que es 24 * en qu& estd dU  
vid ida  esta primera obra.

Por medio de la impresión se d i­
vulgó el libro del Combate Espiritual, 
y  se hizo tan célebre y  deseado> que le 
procuraban las personas religiosas y  
espirituales: l@ que d ió motivo a l 
Escúpoli para reducirle d  mejor méto- 
d o ; y  asi estendiendo la  doctrina de  
los primeros 24 capítulos, y  añadien­
do nueve interpolados con ellos, fo rm ó  
el libro del Combate de 55 capítulos, 
que deipues aumentó hasta lo  > con la  
nueva edición de los otros %1, en la  
fo rm a  que se previene en la  fieía^ 
cion Histórica del origen de este li~ 
h ro , que con el nombre supuesto de



D. Jaime Helpidio , Cayetano de Thier*- 
ne , divulgó años pasados uno de los 
nuestros.

Ultimamente, deseando el F . Es* 
cúpoíi emplearse en el mayor provecho 
espiritual de las a lm as, resolvió f o r ­
mar así de este tratado como de otros 
que habia divulgado , una obra , que 
con nombre de Combate Espiritual, in­
cluyese iodo lo  que en diferentes oca­
siones y  en diversos tratados habia es­
crito> Esta dividió en dos tomos peque­
ños; el primero consta de 49 capítulos, 
y  de un tratado de Adiciones d  los 
capítulos mas principales} que se es­
tampó en la ciudad de Ndpoles en el 
ano de 1610 * el segundo no pudo p er­
feccionar por el accidente de su muer­
te , que sucedió en la misma ciudad  
en 28 de noviembre del mismo año, 
como mas largamente se declaró en la  
Relación Históiica citada del libro del 
Combate, en donde hallarás distinta  
relación de su form ación 3 de la  ge­
neral aceptación y  grande estimación 
¿71 que ha estado desde su principio



entre los varones doctos y  espiritua­
les.

De todas las referidas disposicio­
nes 3 y  de otros tratados que escribió 
y  perfeccionó el V . Escúpoli, fo rm ó  
despues el P. D . Cdrlos de Palm a la  
prim era y  segunda parte del libro del 
Combate y que se estampó en Jioma en 
el año de ¡657 de orden del Reveren­
dísimo P. General D . Francisco Garu­
f a  , que es completa , y  conforme con 
los originales y  manuscritos del V . Es­
cúpoli ? y  de que a l presente se sirven 
las personas espirituales; pero en la  
colocacion de los capítulos de la p r i­
mera parle he observado, que en ios 
cinco últimos (en que se trata del mo­
do de combatir con el enemigo en la  
hora de la  muerte) se deben colocar 
despues del capitulo 45 , por pertenecer 
al tercer género de arm as necesarias 
en este Combate > que es el ejercicio de 
las virtudes de que se trata desde el 
capitulo 7 hasta el referido  inclusive; 
y  que despues se debe seguir con los 
dem ás , que pertenecen ál cuarto gé-



ñero de a rm a s, que es la  oracion; 
especialmente habiendo el V* Escúpoli 
observado este orden en la disposición 
del Combate de sesenta capítulos, en 
que añadió los cinco referidos, entre 
otros, d  las disposiciones antecedenr- 
tes; lo que te prevengo > porque si no - 
tares de menos acertada la  colocacion 
de aquellos capítulos, no atribuyas la 
inadvertencia al autor del Combate. 
Féase la Relación Histórica citada , en 
la correspondencia de capítulos tuím. 
6 ,  y  se k a lla rd , que los cinco capí­
tulos 5 9 , 4o , i 4a y  4 3 del Com­
bate , de setenta son los cinco últimos 
de la  primera parte de la  disposición 
del P . P a lm a , en que se traía del 
modo de combatir contra los enemigos 
que nos asaltan en la hora de la muer- 
te , y  por consiguiente que está altera^ 
do el orden que observó el V. "Escúpoli; 
y  en confirmación de lo dicho véase 
también la traducción francesa de la  
misma obra dé setenta capítulos que 
hizo el Z)/\ San Parisino , y  dedicó d  
á\ Francisco de Sales.



N i d  esto se opone, que en la se­
gunda parle de la disposición del P. 
Palma y tratado 4 , capitulo (en la  

*-presente obrct es 5o) se diga: En el fin 
del Combate Espiritual se habló de 
estas tentaciones , que suelen padecerse 
en la hora de la m uerte, pero muy 
brevemente; por cuya causa trataremos 
en este lugar, como el mas propio, 
con mayor estension esta materia e tc ., 
porque aquella introducción no es del 
F* Escúpoli , sino del P , Palma 7 que 
la  añadió en correspondencia d  la co~ 
locadon de capítulos que dejaba hecha 
en la primera parte del Combate, Féa*- 
se a l F. Escúpoli en el tratado que es-  
tampó del modo de consolar y  ayudar 
d  los enfermos d  bien m o rir , capitulo 
a9 y  se hallará que el exordio es muy 
diferente del de la disposición del A  
Palm a .

Tradujo lá obra del P . Palma del 
idioma italiano en el latino D, Cdrlos 
Antonio Meazza > en el portugués el P,

Tomás Requeman €* R* f y  en el 
castellano el P* Fr* Bruno de Soliv y



Valen%uela , monge de la Real Cartuja 
de *Santa M aría del Paular de Segó- 
via  ; pero esta versión castellana esta 
defectuosa , por omitir el traductor en 
el capitulo 62 de Id primera parte el 
importante consejo de la  frecuente con- 
sideración de la  m uerte; y  por no cor­
responder la. segunda d  la disposición 
del P , P a lm a , y  fa l ta r  en ella el 
tratado del modo de consolar y  ayu­
dar á ios enfermos d  bien m orir.

Asimismo D> Damian Gonzales del 
Cueto hizo nueva traducción castellana 
de la  misma obra, que dio a l públicó 
en Fiena de A ustria  en los anos de 
i l i i  y  i7 22; y  aunque esta versión 
es completa por contener lodos los tra ­
tados que escribió y  perfeccionó el F, 
Escúpoli, no estd conforme con la d is­
posición del P . P a lm a , del que el tra ­
ductor se sirve como de original t por 
ser e?i muchas partes tan superficial la 
versión, que es preciso repetir mas de 
una vez la lección de la cldusula para  
percibir el concepto por haber omitido 
el traductor algunos pdrrafos y  ana-



dido muchos y  muy dilatados [que no 
son ileí asunto) sin advertir la adición 
en el prólogo al lector, ni notarla con 
alguna señal en sus lugares; y  por co~ 
meter no pocos errores que he corregi­
do en esta impresión, restituyendo la  
obra al ser que recibió de su autor , y  
á la pureza con que le dió al público 
el P . P alm a . Asimismo he añadido  
pura recomendación de la  obra, y  tu 
mayor com odidad , las citas de los 
textos de la Sagrada Escritura , que 
incluyen , ó d  que aluden muchas clau­
sulas : las de los lugares , que se ale­
gan con sus formales pa labras; y  las 
de las autoridades de los Santos P a -  
dres y  filósofos morales > en que el 
trabajo no ha sido inferior al que hu­
biera padecido si hubiese emprendido 
nueva versión*

En la  segunda parte (para que cor­
responda d  la  p r im era ) he traducido  
del idioma latino en el castellano las 
autoridades de la  Sagrada Escritura  
y  de los Santos Padres f que sin esta 
diligencia no serian inteligibles d  las



personas poco ó nada inteligentes de la 
lengua la tin a ; pero algunas que se ale­
gan en confirmación de la doctrina 
antecedente, he dejado en el mismo 
idioma la tin o , por quedar el sentido 
suficientemente declarado con la misma 
do c tr in a , d que los textos sirven de  
prueba. Lo mismo he ejecutado con las 
autoridades del tratado  4> capitulo 35 
(«i la presente obra es 56) en que se 
trata de ios enfermos que se hallan 
sin sentido y  que han perdido el cono­
cimiento.

E l Apóstol de Genova San Fran-  
cisco de Sales hace grandes elogios del 
libro del Combate y  de su doctrina , 
especialmente en sus Cartas Espiritua­
les , que adelante se refieren con los 
de otros muchos autores y d  que he aña­
dido en esta impresión los que están 
señalados con este asterisco. *

No han fa lta d o  autores que hayan  
pretendido robar d  m i sagrada Reli­
gión este preciosísimo tesoro del espí­
ritu , y  privar al V* Escúpoli de la  
gloria de autor de esta obra celes*



l i a l ; pero hallarás desvanecida ¿t* 
pretensión , y  quedarás convencido ser 
parto legitimo de este V, P adre en 
la  Relación Histórica mencionada, d  
que te remito. V a i e ,



mo se bera en los honrosos elogias qn<? 
este gran Santo lo hace T especialmente 
en sus cartas.

En el libro de la Introducción á la 
Vida Devota, llamado comunmente la 
PhÜQtea,en la parte capítulo 17, 
encomienda el Sartto la íeccion del 
Combate E spiritual, y le propone con 
algunos libros de Santos Padres, y de 
autores muy ilustrados, y que fueron 
dotados de grande sabiduría en materia 
de espíritu*

En las cartas del mismo S an to , 
parte 1 / ,  libro 2.° , carta 3 2 , instru­
yendo á una viuda en el modo de ser­
virse de la imaginación para m editar, 
la dice i El libro del método de servir 
á Dios es viuy bueno; pero confuso, y  
na os conmene: el Combate Espiritual 
trae con mejor érden , mejor claridad r 
y con distinción, lo necesario para vues­
tro provecho-

En la carta 4 0 , exhortando á «na 
señora á la lectura de ios libros espi­
rituales , despues de haber dicho que 
los libros del Método de servir á D ios,



Compendio de la Perfección Cristiana, 
y la Perla Evangélica , eran oscuros, 
y su doctrina difícil de entenderse y 
practicarse añade; Leed una y otra 
vez el Combate Espiritual. Este ha de 
ser vuestro libro privilegiado y favove* 
cido ; su doctrina es clara , y en todo 
practicable.

En la carta 45 , persuadiendo á otra 
señora , que procurase adquirir algunas 
virtudes , de que tenia entonces mayor 
necesidad, concluye : Volved á leer el 
Combate Espiritual: ( porque sin duda 
lo habia leidv ya por consejo del San­
to ) observad con reflexión particular 
los documentos que contiene; pues los 
hallaréis, sin duda, muy propios para  
■vuestro intento*

En la carta 5 5 , dando algunos con­
sejos á una viuda, dice t El Combate 
Espiritual es mi gran libro: yo hay quin­
ce años que le llevo continuamente en el 
bolsillo, nunca le he leído sin sacar al- 
gun provecho.

En la misma p a rte , libro 3 ,  carta 
16, prescribiendo algunos ejercicios



de devociou á una señora casada, dice 
<?n el fin : Leed frecuentemente el Com­
bate Espiritual, yo os encomiendo mucho 
$$te libro.

En la segunda parte, libro 4 , car­
ta  9 4 , escribiendo á una viuda, y ex­
hortándola á la simplicidad y pureza 
de corazon, y á no desear con sobra­
da eficacia verse libre de las tentacio* 
n e s , la dice : Amada hija m ia 9 leed el 
capitulo 29 (en la presente obra es 59) 
del Combate Espiritual, que es mi libro 
favorecido y privilegiado : yo ha diez y  
ocho años que le lUvo siempre conmigo, 
y no le leo jamas sin fruto y provecho. 
(lulio ,24 de 1607.) Esta carta se re* 
gístró en los procesos de la Beatifica­
ción y Canonización dei Santo.

En la misma segunda parte , libro 
5 , carta 4 8 , exhortando á una religio* 
sa Abadesa á Ja paz interior, dice: 
Amada hija m ía , leed los capítulos 15» 
16 y 17 del Combate Espiritual, y unid 
su doctrina á lo dicho; y esto basta por 
ahora.

En el mismo lugar, carta 7 5 , es-



cribiendo á una señora v iuda, y con­
solándola en la muerte de un hijo su­
yo t dice : Conviene que hagamos una 
vez en la semana un ejercicio particular 
de querer y amar mas vigorosamente la 
voluntad de D ios; esto es , mas tierna­
mente y mas amorosamente que ninguna 
cosa del m undo; y esto no solamente 
en los accidentes que nos parecen tole­
rable*, sino también en los mas insu­
fribles. Vos hallaréis un no sé qué para 
este intento en el Combate Espiritual r 
que es el libro que tantas veces os he 
encomendado, Hija mia 9 para decir la 
verdad , esta doctrina es alta ; pero Dios, 
que nos la dicta y enseña en este libro, 
es altísimo.

El Ilustrísimo señor don Pedro Ca- 
mús * obispo de Belley , en el libro que 
intituló : El Espíritu de san Francisco 
de Sales, parte 3 .°, sección 1 2 , que 
se titula del Combate espiritual, dice; 
Este libro lodo de oro (habla del libro 
de ia Imitación de Cristo) escede á toda 
alabanza: pero con todo esto m  era 
este el libro que aconsejaba mas nuestro



P adre: sino el Combate Espiritual: este 
era su libro privilegiado y favorecido.

El mismo autor en la parte 7.% sec­
ción 7 /  t que tiene por título : De los 
libros de Devocion, dice: Tres libros 
pequeños de devocion eran los que tttiey- 
tro Santo tenia en alta estimación: el 
primero era el Combate Espiritual: este, 
hermanas m ia s , es el libro de que tan­
tas veces os he hablado: este es et libro 
que os encomendó tan particularmente 
el mismo San to , y que encomendaba con 
particular estudio á m s  discípulos, con- 
fosándoles que lo habia llevado consigo 
diez y siete años continuos, leyendo to­
dos los dias algún capitulo , y siempre 
con nuevas luces del cielo,

El mismo autor en el libro citado , 
parte 14 t sección 15 , que tiene por 
título : Consejo á un Director espiritual, 
d ice : Yo le pregunté un diaf ¿ quién era 
su director ó maestro de Espíritu ? Y  
me respondió, sacando del bolsillo $1 
Combate Espiritual: Este es el que con 
la divina asistencia me ha . gobernado 
desde mi juventud: este es mi maestro



en las cosas de espíritu y de la vida in­
terior, Deapnes que siendo estudiante en 
Padua un Padre Teatüio me did noticia 
de él > y me aconsejó te leyese, he se* 
guido su parectr y  me hallo muy bien 
con él* Fue compuesto por una persona 
muy grave de aquella Ilustre Congrega­
ción , que ocultó su nombre particular, 
y le dejó correr con ct de su Religión y 
que se sirve de él en la misma forma que 
los VV. P P . de la Compañía de Jesús 
¿el libro de los Ejercicios de su santo 
P . Ignacio de Loyola.

É[ Ilustrísimo señor Carlos Augusto 
de Sales, obispo de Genova, y sobrino 
Je San Francisco, en ía vida de su 
santo tio , que escribió en lengua lati­
na , y estampó en el año de 1634, en 
el libro 1 »°, (traducido a! castellano) 
dice : Valióse últimamente de la prove­
chosísima lección del libro de ios Teatí- 
nos t intitulado Combate Espiritual, qué 
tenia en sus manos cqtíio si fuese una 
carta divina enviada del cielo ; y le Üevd 
m  el bolsilto por espacia de diez y siete 
años*



El Ilüstrísimo señor don Cristóbal 
G iarda, de ios padres clérigos reglares 
de San Pablo Degollado, que llaman 
comunmente Barnabitas t obispo de Cas­
tro t en el Compendio de la Vida de 
San Francisco de Sales , que dió á juz 
en el año de 1618, libro 1 .°, capítulo 
5.* y dice : Habiendo llegado casualmente 
á sus manos aquel libro de oro, intitu­
lado Combate Espiritual > le apreció ro­
sno armería , con que le fortalecía la 
divina Providencia antes de enlrar en 
la espiritual batalla , para que en la 
ocasión resistiese á ios golpes del ene­
migo.

* El Ilüstrísimo señor don Fr* Juan 
Bautista Sorribas, del orden de nues­
tra Señora del Carmen , obispo de Am- 
purias, en la aprobacron para la im ­
presión de la primera parte del libro 
del Com bate, que se hizo en Madrid 
en el año de 1673 * dice : Habiendo 
visto este libro , reconozco m  él un jore- 
ciosísimo diamante desatado en luz de 
la vida espiritual, cuyos fondos no ne­
cesitan de m i aprobación: pueé mereció



ron la del Apóstol de Génova 5* Fran­
cisco de Sales.

£1 Uustrísimo señor don Fr. Fran­
cisco Paloneo, del orden de los Padres 
Mínimos de S. Francisco de P au la , 
obispo de Jaca , en el tomo de Conscien- 
iia humana , quaest, 27 , § 1 , numer. 
8 , probando que es contra el dictamen 
de la prudencia , que la voluntad guie 
á Ja mas noble potencia del hom bre, 
que es el entendim iento, (dice tradu­
cido al castellano ): Pruébase el asunto 
con aquel librito de oro del F. P. don 
Lorenzo Escúpoli, intitulado Combate 
Espiritual t cuya doctrina, mil veces 
recomendada del santísimo Prelado, y  
Tercero de nuestro Srden, San Fran­
cisco de Sales, tiene grande autori­
dad entre los hombres insignes y varo­
nes ilustres que quedan cortos en su elo­
gio , haciéndose lenguas en su alabanza * 
E ste , pues , V. P . instruyendo ( en la 
primera parte del Combate) al entendi­
miento en el verdadero conocimiento de 
las cosas, establece en el capítulo 8.° la 
siguiente regla: Siempre que se te f  re- 
sentare algún objeto etc.



El mismo Ilüstrísimo Señor en el 
tomo 1 ,° de Peccabilüate, el Impecm- 
hilitate , qmest, 1 1 , numer. 55 , repro­
bando por perniciosa una especial doc­
trina de algunos modernos, dice {tra ­
ducido al castellano): Lean estos direc­
tores almas con la mayor atención 
aquel tibrilo de oro del P , don Lorenzo 
Escúpoli, intitulado Combate Espiritual t 
que escede á la grande alabanza y gran­
dísima recomendación que hizo de m  
doctrina nuestro san Francisco de Sales , 
principalmente en donde trata de la des­
confianza do si m ismo, y de la confian­
za en D ios , etc.

El doctor Parisiense , llamado co­
munmente san Parisino , que tradujo 
del francés el Combate Espiritual de 
sesenta capítulos, y la dedicó á san 
Francisco de Sales* le dice en la de­
dicatoria : Tengo m uy bien presente la 
grande estimación d e 'V . 5. hacia et 
libro del Combate -Espiritual, compuesto 
por tos Clérigos reglares , que llaman 
Teatinos f cuya lección práctica me re­
comendó muchas mees. Atendiendo á la



grande estimación que vi hacer siempre 
á V. S. de este libro , me he dejado per­
suadir del amigo que me le tra jo , que 
seria acertado traducirlo en francos; te­
niendo por cierto que V. S ■ recibirá con 
agrado este tratado, que aunque peque­
ño , contiene en suma todas las virtudes 
que la Teología Mística nos enseña; y  
en una palabra , el fruto interior de su 
mocedad f etc.

El R. P. Fr. Luis de la Riviere , 
del orden de los Padres Mínimos de san 
Francisco de Paula , en la vida que es­
cribió de san Francisco de Sales en 
francés en el año 1024, dos años des­
pués de su 'm u e r te , en el libro 
capítulo 1 .°, dice : En el mismo tiem­
po , (habla de cuando el Santo era es­
tudiante en Padua) le v i en ía? manos 
un libro, intitulado Combate Espiritual, 
compuesto por los R R . P P . Tcatinos. 
Et libro á la verdad es pequeño; pero 
no por eso debe estimarse en poco. Es 
un pequeño pomo de suavísimas aromas: 
un epílogo de la perfección cristiana; 
una recopilación de la Teología Mística;



XX V U Í
y para decirlo de una ve z , un resumen 
de admirables documentos. A la íecmon 
de este libro se aplicó seriamente nuestro 
devoto Legista; y á practicar con cui­
dado los eseelentes documentos que con­
tiene , dispuestos con muy bnm órden> 
A todos los que recurrían u su direc­
ción , aconsejaba su lectura para que 
aprendiesen el arte de vencerse á sí mis­
mos, y lograsen el medio fácil de conse­
guir la perfección, siendo como es una 
armería espiritual, de donde se pueden 
sacar armas para sujetar las pasiones y  
desterrar los vicios.

El M. U* P. Fr, Juan do San F ran­
cisco, General de los Fulieiises, en la 
Vida de san Francisco de Sales, que 
imprimió en lengua francesa en el .año 
de 4624, dos años despues de su muer­
te f en el libro 1.°, dice: Habiendo Ue* 
gado á sus manos un pequeño aunque 
eseelente tratado, intitulado Combate £¡s- 
piritua l, del cual son autores los Padres 
Teatinos , 50 valió de prefiriéndole á 
otros de la-misma materia para instruir- 
se en las batallas de los vicios f y en el 
vencimiento de sus pasiones,



El ft. P. Fr. Filiberto de Beneville, 
Provincial de los Padres capuchinos de 
Saboya, en la vida del mismo Santo , 
que imprimió en francés, en el capi­
tulo 3 .° , dice lo mismo que se acaba 
de referir; y es de advertir, que estos 
tres Reverendísimos Padres conocieron 
al Santo , y trataron con él familiar- 
mente.

* Asimismo los Reverendísimos Pa­
dres Francisco García y Juan Nadasio» 
de i a misma Com pañía, en el devocio­
nario al Patriarca san José , parte 1.a , 
capítulo 1 .° , dan al Combate Espiritual 
H hermoso título de Libro de Oro.

* El K. P. Tornas S á n c h e z ta m ­
bién de la compañía de Jesús, en la 
aprobación de Ja primera parte del 
Combate, que se imprimió en Madrid 
en el año de 1673, dice : He visto este 
libro intitulado Cómbale E spiritual, es­
crito por el P . don Lorenzo de Escúpoli, 
de los Clérigos Reglares de San Cayeta­
no ; y he dado muchas gracias á Dios 
de que este tesoro preciosísimo del espí­
ritu tan celebrado en todas lenguas y



naciones, haya fmalmenU sido partid* 
pado á la Muestra. Merecía tantas ala­
banzas f como tiene tetras; pero basta 
por panegírico ser este aquel Combate 
Espiritual > tan encarecido del glorioso 
san Francisco de Sales, tan celebrado 
en sus escritos , tan encomendado á sus 
hijos é hijas espirituales, y tan cursado 
del santo Prelado , que le traia siempre 
consigo } y  le comparaba y en parte le 
aventajaba al Contemptus Mundi,

■ Él R. P. Fr. Nicolás Lozano, del 
orden de son Francisco, obispo electo 
de CaJipoli, en la aprobación para la 
impresión de la segunda parte del Com­
bate , que se hizo en Madrid en el año 
de 1678, dice: En el escrito del autor 
(del Combate) hallo impreso el espíritu 
grande, de que la Magestad divina le 
doto para maestro insigne de Mística 
Teología, con que inflama los corazones 
de los que participan de su doctrina.

* EJ Dr. don Damian González del 
Cueto , que imprimió en Viena de Aus­
tria la traducción castellana del libro 
del Combate, que se corrige en la pre­



sente impresión , corno se ha dicho en 
el prólogo al lecto r, trae en el prefa­
cio do la primera parte de su traduc­
ción un elogio de eata obra , que re­
fiero con sus formales palabras, dice 
pues : Caramuel formó una idea tan 
alta de la escelencia de su doctrina (de 
la del Combate) > que dijo > que despues 
de la Escritura Sagrada ningún libro 
le había parecido mas propio para ins­
truir á la Iglesia m  todas las condi* 
dones y estados que la componen. Los 
Padres 7 dice este grande ingenio, kan 
escrito para la defensa de nuestra Re­
ligión , los Teólogos para la explicación 
de nuestros misterios , los Historiadores 
para conservar las tradiciones de la 
iglesia, todos se han aventajado 'res* 
pectivamenti) en su género : mas para 
reformar las costumbres de tos fieles y  
establecer en todos los estados una ver­
dadera y sólida piedad , ninguno ha fe- 
nido el nmmo don que el autor del 
Combate Espiritual. No dice el Dr, Cue­
to si es elogio puramente verbal , ó sí 
le imprimió Cara ¡miel en alguna de m s



obras t que siendo muchas y muy di­
fusas , como es notorio , seria perder 
tiempo empeñarse en registrarle; y así, 
si es como Cueto lo refiere, que su­
pongo lo se rá , no se puede hacer ni 
desear mayor elogio del libro del Com­
bate Espiritual y de su autor.



« 1  ESPIRITUAL,
Non coronabitur , nísi qui legitim é 

certaverit. 2 . (TimoU 2 J

CAPITULO PRIMERO.

En que consiste la perfección Cristiana, 
y para adquirirla es necesario pelear y  
combatir ; y de cuatro cosas que se re­
quieren para este combate.

Si deseas, ó hija muy amada en Je­
sucristo , llegar al mas alto y eminente 
grado de la santidad y de la perfección 
Cristiana, y unirte de tal suerte A Dios, 
que vengas á ser un mismo espíritu con 
é l , que es la mayor hazaña y la mas 
alta y gloriosa empresa que puede de­
cirse é imaginarse, conviene que sepas



primeramente en qué consiste la verda­
dera y perfecta vida espiritual.

M uchos, no atendiendo á la grave­
dad de la m ateria, creyeron que la per­
fección consiste en el rigor de la vidaT 
en la mortificación de la ca rn e , en Jos 
cilicios, disciplinas, ayunos, vigilias y 
en otras penitencias y obras esteriores.

O tros, y particularmente Jas muge- 
res , cuando rezan muchas oraciones , 
oyen muchas misas, asisten á todos los 
oficios divinos, y frecuentan las igle­
sias y comuniones, creen que han lle­
gado al grado supremo de la perfec­
ción.

Algunos , aun de los mismos que 
profesan vida religiosa, se persuaden á 
que Ja perfección consiste únicamente 
en frecuentar el co ro , en amar la so­
ledad y el silencio , y en observarexac- 
tamente la disciplina regular y todos 
sus estatutos.

Así los unos ponen todo el funda­
mento de Ja perfección evangélica en 
estos; Jos otros en aquellos ó semejan­
tes ejercicios; pero es cierto que todos 
igualmente se engañan, porque no sien­



do otra cosa las mencionadas o b ras , 
que ó disposiciones y medios para ad­
quirir la santidad, ó frutos de la san­
tidad misma , no puede decirse que en 
semejantes obras consista la perfección 
cristiana y el verdadero espíritu*

No es dudable que son medios muy 
poderosos para adquirir la verdadera 
perfección, y el verdadero espíritu , en 
los que las usan con prudencia y con 
discreción para fortificarse contra la 
propia malicia y fragilidad , para defen­
derse de los asaltos y tentaciones de 
nuestro común enemigo; y en fin, para 
obtener de la misericordia de Dios los 
ausilios y socorros que son necesarios á 
todos los que se ejercitan en la virtud, 
y particularmente á los nuevos y prin­
cipiantes.

Son también frutos del Espíritu San­
to en las personas verdaderamente es­
pirituales y santas, las cuales afligen y 
mortifican su cuerpo para castigar sus 
rebeldías pasadas contra el espíritu , y 
para humillarlo y tenerlo sujetó a su 
Criador: viven en la soledad , y en una 
entera abstracción de las criaturas para



preservarse de los menores defectos, y 
no tener conversación sino en el cielo 
(PhiL 3.) con los ángeles y bienaven­
turados: ocúpanse en el culto divino y 
^n  las buenas obras: vacan á la ora- 
c io n , y meditan en la vida y pasión 
de nuestro R edentor, no por curiosi­
dad , ni por gustos ó consolaciones sen­
sibles, mas por conocer mejor la bon­
dad y misericordia divina , y la ingra­
titud y malicia propia; por excitarse 
mas cada día al amor de Dios y al 
odio de sí mismos, siguiendo con la 
cruz y con Ja renunciación ( Matth. 
16.) de la propia voluntad, los pasos 
del Hijo de D ios: frecuentan los Sa­
cramentos sin otro fin que el del honor 
y gloria de D ios, y de unirse mas es­
trechamente con su divina Magestad, y 
de cobrar nuevo vigor y fuerza contra 
sus enemigos*

Lo contrario sucede á las almas im­
perfectas, que ponen todo el funda­
mento de su devocion en las obras es­
tertores , las cuales muchas veces son 
causa de su perdición y ruina , y les 
ocasionan mayor daño que los pecados



manifiestos: no porque semejantes obras 
no sean buenas y loables en sí mismas; 
sino porque se ocupan de tal suerte en 
ellas 4 que se olvidan enteramente de 
U  reforma del corazón, y de velar so­
bre sus movimientos; y dejándole que 
siga libremente sus inclinaciones, lo 
exponen á las asechanzas y lazos del 
demonio; y entonces este maligno es­
píritu viendo que se divierten y apar­
tan del verdadero cam ino, no solamen­
te las deja continuar con gusto sus acos­
tumbrados ejercicios, pero llena la ima­
ginación de quiméricas y vanas ideas 
de las delicias y deleites del paraíso, 
donde piensan algunas veces que se 
hallan ya entre los coros de los ánge­
les , como almas singularmente escogi­
das y privilegiadas, y que sienten á 
Dios dentro de sí mismas. Usa también 
del artificio de sugerirles en la oracion 
pensamientos sublimes, curiosos y agra­
dables , á fin de que imaginándose, 
como san P ab lo , arrebatadas al tercer 
cielo ( 2, Cor. 12,) y persuadiéndose á 
que no son ya de esta baja región del 
mundo , vivan en una abstracción to­



tal de sí mismas> y en un profundo ol­
vido de todas aquellas cosas en que de­
berían mas ocuparse,

Mas en cuantos errores y engaños 
vivan envueltas semejantes almas , y 
cuan lejos se hallen de la perfección 
que vamos buscando, se puede reco­
nocer fácilmente de su vida y de sus 
costum bres; porque en todas |as cosas 
grandes ó pequeñas desean ser siempre 
preferidas á los demás : son capricho­
sas t indóciles y obstinadas en su pro­
pio parecer y ju ic io ; y siendo ciegas 
en sus propias acciones, tienen siempre 
los ojos abiertos para observar y cen­
surar las agenas f y si alguno las toca , 
aunque sea muy levem ente, en la opi- 
nion y estimación que tienen concebi­
da de sí m ism as, ó las quiere apartar 
de aquellas devociones en que se ocu­
pan por costum bre, se enojan , se tur­
ban y se inquietan sobrem anera; y en 
f in , si Dios para reducirlas al verda­
dero conocimiento de sí m ism as, y al 
camino de la perfección, les envía tra­
bajos , enfermedades y persecuciones 
(que son las pruebas mas ciertas de la



fidelidad de sus siervos, y que no su­
ceden jamas sin orden ó permisión de 
su providencia) entonces descubren su 
falso fondo, y su interior corrompido 
y gastado de la soberbia; porque en 
cualesquiera sucesos tristes y alegres, fe­
lices ó adversos de esta v id a , no quie­
ren conformar su voluntad con la de 
Dios, ni humillarse debajo de su divi­
na m ano, ni rendirse á sus adorables 
juicios, no menos justos que impene­
trables : ni sujetarse, á imitación de su 
santísimo H ijo, á todas las criaturas, 
amando á sus perseguidores, como á 
instrumentos de la bondad divina , que 
cooperan á su mortificación, perfección 
y eterna salud.

De aquí nace el hallarse siempre en 
un funesto y evidente peligro de pere­
c e r ; porque como tienen viciados y 
obscurecidos los ojos con el amor pro­
pio y apetito de ia propia estimación , 
y se miran siempre con ellos á sí mis­
mas y á sus obras esteriores, que de 
sí son buenas, se atribuyen muchos 
grados de perfección, y llenas de pre­
sunción y soberbia censuran y conde­



nan á los dem as; y á veces las des­
lumbra y ciega de tal suerte su orgu­
llo , que es necesaria una gracia es- 
traordinaria del cieJo para convertirlas 
y sacarlas de su engaño, pues como 
muestra cada dia la esperiencia 7 con 
mas facilidad se convierte y se reduce 
al bien el pecador manifiesto, que el 
que se oculta y cubre con el manto de 
la virtud.

De todo lo referido podrás, hija 
mía , comprender con claridad, que la 
vida espiritual no consiste en alguno 
de estos ejercicios y obras esteriores 
con que suele confundirse la santidad , 
y que son muchos los que en este pun­
to se dejan preocupar de grandes e r ­
rores.

Si quieres, pues, entender en que 
consiste el fondo de la verdadera pie­
dad y toda la perfección del Cristia­
nismo , sabe que no consiste en otra 
cosa , que en conocer la bondad y la 
grandeza infinita de Dios, y la bajeza 
y propensión de nuestra naturaleza al 
m a l: en amar á Dios y aborrecernos 
á nosotros mismos: en sujetamos no



solamente á su divina M agestad, sino 
también á todas las criaturas por su 
am o r: en renunciar enteramente nues­
tra propia voluntad , á fin de seguir 
siempre la suya ; y sobre todo en ha­
cer todas estas cosas únicamente por la 
honra y gloria de D ios, sin otra inten­
ción ó fin que agradarle, y porque su 
divina Magostad quiere y merece ser 
amado y servido de sus criaturas.

Esta es aquella ley de amor que el 
Espíritu Santo ha grabado en los cora* 
zones de los justos (flewí. 6 Malt* 22): 
esta es aquella abnegación de sí mis­
mo , y crucifixión del hombre interior, 
tan encomendada de Jesucristo en el 
Evangelio {Mait* 18): este es su yugo 
suave, y su peso leve ( Id. 1 1 ) ;  esta 
es aquella perfecta obediencia que este 
divino Maestro nos ha enseñado siem­
pre con sus palabras y con sus ejem­
plos [Philip. 2)*

Si aspiras pues, hija mía , no so­
lamente á la santidad , sino á la per­
fección de la santidad, siendo forzoso 
para adquirirla en este sublime grado 
combatir todas las inclinaciones vicio­



sa s , sujetar los sentidos á la razón , y 
desarraigar los vicios, lo cual no es 
posible sin una aplicación infatigable y 
continua; conviene, que con ánimo 
pronto y determinado te dispongas y te 
prepares á esta batalla; porque la co­
rona no se da sino á los que combaten 
generosamente (2 t Tfiimath. 2).

Pero advierte, hija mía , que así 
como esta guerra es Ja mas diíicil de 
todas, pues combatiendo contra noso­
tros m ism os, somos combatidos de no­
sotros mismos (1 . Part. 2-), así la vic­
toria que se alcanza es la mas agrada­
ble á D ios, y la mas gloriosa al ven­
cedor : porque quien con valor y reso­
lución mortifica sus pasiones, doma sus 
apetitos, y reprime hasta los menores 
movimientos de su propia voluntad, 
ejecuta una obra de mucho mayor mé­
rito á Jos ojos de D ios, que si conser­
vando alguna de ellas viva en su co- 
razon , afligiese y maltratase su cuerpo 
con los mas ásperos cilicios y discipli­
nas * ó ayunase con mas austeridad y 
rigor que los antiguos anacoretas del 
desierto, ó convirtiese á Dios millares



de pecadores; porque aunque no es 
dudable que Dios estima y aprecia mas 
la conversión de una alma consideran­
do este ejercicio en sí que la mortifi­
cación de un apetito ó deseo desorde­
nado ; no obstante tú no debes poner 
tu principal cuidado en querer y eje­
cutar lo que según su naturaleza es mas 
noble y mas escelente, sino en obrar 
lo que Dios pide y desea particular­
mente de t í : y es constante , que Dios 
se agrada mas de que trabajes en mor­
tificar tus pasiones, que si dejando 
viva en tu cornzon una sola con vo­
luntad y advertencia le sirvieses en 
cualquiera otra cosa, aunque fuese mas 
considerable y de mayor consecuencia.

Y a, pues, que has visto, hija mia, 
en que consiste la perfección cristia­
na, y que para adquirirla es necesario 
que te determines á una continua guer­
ra contra tí m ism a, conviene que te 
proveas de cuatro cosas, como de ar­
mas seguras y necesarias para conse­
guir la palma y quedar vencedora en 
esta espiritual bata lla : estas so n , la 
desconfianza de nosotros m ism os, la



confianza en Dios, el ejercicio y la ora- 
cion , de las cuales trataremos clara y 
sucintamente con Ja ayuda de Dios en 
Jos capítulos siguientes.

CAPITULO II.

De la desconfianza de si mismo*

La desconfianza propia, hija mia , 
nos es tan necesaria en el Combate Es­
piritual , que sin esta virtud no sola- 
meute no podremos triunfar de nuestros 
enemigos t pero ni aun vencer la me­
nor ó la mas leve de nuestras pasiones.

Esta verdad debes imprimir y gra­
bar profundamente en tu espíritu; por­
que aunque verdaderamente no somos 
sino un puro nada, no obstante no de­
jamos de concebir una falsa estimación 
de nosotros mismos, y persuadiéndo­
nos sin algún fundamento á que somos 
algo , presumimos vanamente de nues­
tras propias fuerzas.

Este vicio, hija mia , es un funesto 
y monstruoso efecto de la corrupción



de nuestra naturaleza f y desagrada mu­
cho á los ojos de D ios, el cual desea 
siempre en nosotros un fiel y profundo 
conocimiento de esta verdad : que no 
hay virtud ni gracia en nosotros que no 
proceda de su bondad, como de fuente 
y origen de todo b ien , y que de noso­
tros no puede nacer algún pensamiento 
que le sea agradable.

Pero si bien esta importante descon­
fianza de nosotros mismos es un don 
del c ie lo , que Dios comunica á sus es­
cogidos , ya con santas inspiraciones, 
ya con ásperos castigos, ya con violen­
tas y casi insuperables tentaciones, ya 
con otros medios que nos son ocultos; 
no obstante, porque su divina Mages- 
tad quiere que hagamos de nuestra par­
te todo el esfuerzo posible para adqui­
rirla , te propongo cuatro medios, con 
los cuales, ayudada del socorro de la 
gracia , la alcanzarás infaliblemente.

El primero es que consideres tu vi­
leza y tu nada , y reconozcas que con 
tus fuerzas naturales no eres capaz de 
obrar algún bien por el cual merezcas 
entrar en el reino de los cielos.



El segundo, que con fervor y hu­
mildad pidas frecuentemente á Dios es­
ta v irtud ; porque es don suyo , y para 
obtenerla debes desde luego persuadir­
te , no solamente á que no la tienes , 
sino también á que nunca podrás ad­
quirirla por ti misma* Despues postrán­
dote en la presencia del Señor se la 
pedirás con fe viva de que por su infi­
nita bondad se dignará concedértela; y 
si perseverases constante en esta espe­
ranza por todo e] tiempo que dispusie­
re su providencia, no dudes la alcan­
zarás,

El tercer medio es, que te acostum­
bres poco á poco á no fiarte de ti mis­
m a , y á temer las ilusiones de tu pro­
pio ju ic io , la violenta inclinación de 
nuestra naturaleza al pecado, la formi­
dable multitud de enemigos que nos 
cercan de todas partes, que son sin 
comparación mas astutos y fuertes que 
nosotros, que saben transformarse en 
ángeles de luz (2 Cor, 1 1 , ) ,  y oculta­
mente nos tienden lazos en el camino 
mismo del cielo.

El cuarto medio es, que cuando ca­



yeses en alguna fa lta , entres mas vi­
vamente en la consideración de tu pro­
pia flaqueza, y entiendas que Dios no 
permite nuestras caidas sino solamente 
á fin de que alumbrados de una nueva 
luz nos conozcamos mejor y aprenda­
mos á menospreciarnos como viles cria­
turas, y concibamos un sincero deseo de 
ser menospreciados de los demas.

Sin este menosprecio 5 hija mia , no 
esperes adquirir perfectamente jamas la 
desconfianza de ti misma , la cual se 
funda en la verdadera humildad , y en 
un conocimiento esperimental de nues­
tra m iseria; porque es cosa infalible y 
clara , que quien desea unirse con la 
soberana luz y verdad increada , debe 
conocerse bien á sí mismo, y no ser 
como los soberbios y presuntuosos , que 
se instruyen con sus propias caidas, y 
solo empiezan á abrir los ojos cuando 
han incurrido en algún grave error y 
desorden de que vanamente imagina­
ban que podrian defenderse, permi­
tiéndolo Dios así á fin de que reconoz­
can su flaqueza , y con esta funesta es-



periencia vengan á desconfiar de sus 
propias fuerzas.

Pero Dios no se sirve ordinariamen­
te de un remedio tan áspero para cu­
rar su presunción, sino cuando los re ­
medios mas fáciles y suaves no han 
producido el efecto que s‘u divina Ma- 
gestad pretende. Su providencia permi­
te que el hombre caíga mas ó menos 
veces, según ve que es mayor y menor 
su presunción y soberbia: de manera , 
que si alguno no se hallase tan exento 
de este vicio como lo fue Ja bienaven­
turada virgen María nuestra Señora, es 
constante que no caeria jamas en algu­
na falta.

Todas las veces, p u es, que caye­
res , recurre sin tardanza al humilde 
conocimiento de ti m ism a, y con fer­
viente oracion pide al Señor que te dé 
sn luz para que te conozcas tal cual 
eres verdaderamente á sus ojos, y no 
presumas de tu v irtud ; de otra suerte 
no dejarás de reincidir de nuevo en las 
mismas faltas, y por ventura comete­
rás otras mas graves, que causarán la 
pérdida de tu aJma*



De, la confianza en Dios.

Aunque la desconfianza propia es tan 
importante y necesaria en este comba­
te, como hemos mostrado; no obstan­
te , si se halía sola esta virtud en no­
sotros y no tiene otros socorros, seré- 
mos fácilmente desarmados y vencidos 
de nuestros enemigos. Por esta causa 
es necesario que á Ja desconfianza pro­
pia añadas una entera confianza en 
Dios, que es el autor de todo nuestro 
b ien , y de quien solamente debemos 
esperar la v ictoria; porque así como 
de nosotros que nada somos, no po- 
demos prometernos sino frecuentes y 
peligrosas caidas, por cayo motivo de­
bemos desconfiar siempre de nuestras 
propias fuerzas; así con el socorro y 
asistencia de Dios conseguirémos gran- 
des victorias y ventajas sobre nuestros 
enemigos , si convencidos perfectamen-

2



te de nuestra flaqueza, armamos nues­
tro corazon de una viva y generosa 
confianza en su infinita bondad.

Cuatro son los medios con que po­
drás adquirir esta esceleute virtud.

El primero es, pedirla con humildad 
al Señor.

El segundo, considerar y mirar con 
los ojos de la fe la omnipotencia y sa­
biduría infinita de aquel Ser Soberano > 
á quien nada es imposible ni difícil, y 
que por su suma bondad y por el es­
ceso con que nos am a , se halla pron­
to y dispuesto á darnos cada hora y 
cada instante todo lo que nos es nece­
sario para la vida espiritual, y para la 
entera victoria de nosotros m ism os, 
como recurramos á sus brazos con fi­
lial confianza.

¿Cómo será posible que este dulce 
y amable Pastor, que por el espacio 
de treinta y tres años ba corrido tras 
la oveja perdida y descaminada ( Luc , 
15.)* con tanto sudor, sangre y costa 
suya , para reducirla y traerla de los 
despeñaderos y veredas peligrosas á un 
camino santo y seguro, de la perdición



á la salud > del daño al remedio , de la 
muerte á la vida? ¿cómu será posible 
que este Pastor divino, viendo que su 
ovejuela ie busca y le sigue con la obe­
diencia de sus preceptos , ó á lo ménos 
con un deseo sincero , bien que im ­
perfecto y flaco, de obedecerle, no 
vuelva á ella sus ojos de vida y de 
misericordia, no oiga sus gemidos, y 
no la recoja amorosamente y la ponga 
sobre sus divinos hombros > alegrándo­
se con los ángeles del cielo de que vuel­
va á su redil y ganado T y deje el pas­
to venenoso y mortal del mundo por 
el suave y regalado de la virtud ?

Si con tanto ardor y diligencia bus­
ca la dragma del Evangelio (idemibid)> 
que es la figura del pecador, ¿cómo 
será posible que abandone á quien co­
mo ovejuela triste y aflijida de no Yer 
á su Pastor, lo busca y lo llama ?

¿ Quién podrá persuadirse a que Dios, 
que llama continuamente á la puerta 
de nuestro corazon [Apoc, 3.) con de­
seo de entrar en él y comunicarse á 
nosotros, y colmamos de sus dones y 
gracias, hallando la puerta abierta , y



viendo que Je pedimos que nos honre 
con su v isita , no se dignará de conce* 
dernos el favor que deseamos ?

Eí tercer medio para adquirir esta 
santa confianza, es recorrer con la 
memoria las verdades y oráculos infa~ 
libles de la divina E scritu ra , que nos 
aseguran clara y espresamente, que 
los que esperan y confian en Dios no 
caerán jamas en la confusíon ( Psalm. 
21. Ec d )

El cuarto y último medio con que 
juntamente podrémos adquirir la des­
confianza de nosotros m ism os, y la 
confianza en Dios } es que cuando nos 
resolviéramos á ejecutar alguna obra 
b u en a , ó á combatir alguna pasión vi­
ciosa , antes de emprender cosa algu­
na , pongamos los ojos de una parte 
sobre nuestra flaqueza, y de la otra 
sobre el p oder, sabiduría y bondad in­
finita de D ios; y templando el temor 
que nace de nosotros con la seguridad 
y confianza que Dios nos inspira t nos 
determinaremos á obrar y combatir ge* 
nerosamente* Con estas armas , unidas 
á la oracion, como dirémos en su lu­



gar , serás capaz, luja mia , de obrar 
cosas grandes t y de conseguir insignes 
victorias.

Pero si no observares esta regla , 
aunque te parezca que obras animada 
de una verdadera confianza en Dios t te 
hallarás engañada; porque es tan na­
tural en el hombre la presunción de sí 
mismo , que insensiblemente se mezcla 
con la confianza que imagina que tiene 
en Dios, y con la desconfianza que 
cree tener de sí mismo.

Para alejarte pues , hija mia , cuan­
to te sea posible de la presunción, y 
para obrar siempre con las dos virtu­
des que son opuestas á este v icio, es 
necesario que la consideración de tu 
flaqueza vaya delante de la considera­
ción déla  omnipotencia de Dios; y que 
la una y la otra precedan á todas tus 
obras.



Cómo podremos conocer si obramos con 
{a desconfianza de ?iosotros mismos, 

y con la confianza en Dios.

Mochas veces imagina y cree una 
alma presuntuosa que ha adquirido la 
desconfianza de sí misma y la confian­
za en D ios; pero este es un engaño que 
no se conoce bien sino cuando se cae 
en algún pecado, porque entónces si el 
alma se inquieta , si se aflige, si se de­
salienta y pierde la esperanza de hacer 
algún progreso en la v irtud , es señal 
evidente de que puso su confianza , no 
en D ios, sino en sí misma ; y sí fuere 
grande su tristeza y desesperación, es 
argumento claro de que confiaba mucho 
en sí y poco en Dios.

Porque si el que desconfia mucho 
de sí mismo y confia mucho en Dios 
comete alguna falta , no se maravilla , 
no se tu rb a , ni se entristece conocien­
do que su caída es efecto natural de su 
flaqueza , y del poco cuidado que ha



tenido de establecer su confianza en 
Dios, antes bien con esta esperiencia 
aprende á desconfiar mas de sus pro* 
pias fuerzas, y confiar con mayor hu­
mildad en Dios; y detestando sobre to­
das las cosas su fa lta , y las pasiones 
desordenadas que la ocasionaron, con 
un dolor quieto y pacífico de la ofensa 
de D ios, Yueive á sus ejercicios , y 
persigue á sus enemigos con mayor áni­
mo y resolución que antes.

Esto seria bien que considerasen al­
gunas personas espirituales, que ape~ 
ñas caen en alguna falta se afligen y 
se turban con esceso; y muchas veces 
mas por librarse de 3a inquietud y pena 
que les causa su amor propio , que por 
algnn otro m otivo, buscan con impa­
ciencia á su director ó padre espiritual , 
al cual deberían recurrir principalmen­
te para lavarse de sus pecados por el 
sacramento de la Penitencia , y forta­
lecerse contra sus recaídas por el de 
la Eucaristía.



Del error de algunas personas que 
tienen á la pusilanimidad por 

virtud .

Es también una ilusión muy común 
el atribuir á virtud Ja pusilanimidad y 
la inquietud que se siente despues del 
pecado; porque aunque !a inquietud 
que nace del pecado sea acompañada 
de algún do lo r, no obstante, siempre 
procede de una secreta presunción y 
soberbia, fundada en la confianza que 
se tiene de las propias fuerzas. Ordi­
nariamente Jas almas presuntuosas que 
por juzgarse bien establecidas en la 
virtud menosprecian los peligros y ten­
taciones , si vienen á caer en alguna 
fa lta , y á conocer por esperiencia su 
fragilidad y m iseria, se maravillan y 
se turban de su caida como de una cosa 
nueva; y viendo derribado el apoyo en 
el que vanamente se habian confiado, 
pierden el ánimo , y como pusilánimes



y flacas se dejan dominar de la tris­
teza y de la desesperación.

Esta desgracia, hija mia t no suce­
de jamas 4 las almas humildes que no 
presumen de sí mismas y se apoyan 
únicamente en D ios; porque cuando 
caen en alguna fa lta , aunque sientan 
grande dolor de haberla cometido, no 
se maravillan ni se inquietan , conocien­
do con la luz de la verdad que las ilu­
mina , que su caída es un efecto natu­
ral de su inconstancia y de su flaqueza.

CAPITULO VI.

De otros avisos importantes para adqui­
rir la desconfianza de sí mismo y  

la confianza en Dios.

Como toda la fuerza de que nece­
sitamos para vencer á nuestros enemi­
gos , depende de la desconfianza de no­
sotros mismos y de la confianza en 
Dios, rae ha parecido darte algunos 
nuevos avisos, que son muy útiles y 
necesarios para obtener estas virtudes-



Primeramente T hija m ia, has de 
tener por verdad indubitable # que ni 
coa todos los talentos ó dones, ya sean 
naturales, ya adquiridos , ni con todas 
las gracias g ratu itas, ni con la inteli­
gencia de toda la sagrada E scritura, 
ni con haber servido á Dios por largo 
espacio de tiempo y estar acostum­
brado á servirle , te hallarás capaz de 
cumplir la voluntad divina y de satis­
facer á tus obligaciones , si la mano 
poderosa de Dios con especial protec­
ción no fortifica tu corazon en cual­
quiera ocasion que te se presentare, ó 
de hacer alguna buena o b ra , 6 de ven­
cer alguna tentación, ó de salir de al­
gún peligro, ó de sufrir alguna cruz y 
tribulación.

Es necesario, pues, que imprimas 
profundamente en tu corazon esta im­
portante verdad , y que no pase día 
alguno sin que la medites y consideres; 
y por este medio te alejarás y preser­
varás del vicio de la presunción, y no 
te atreverás á confiarte temerariamente 
en tus propias fuerzas*

En lo que toca á la confianza en



Dios } has de creer constantemente gue 
es muy fácil á su poder vencer todos 
nuestros enemigos, sean pocos ó mu­
chos (1, Reg. 14.), sean fuertes y aguer­
ridos , ó flacos y sin esperiencia.

De este fundamental principio infe­
rirás como consecuencia precisa, que 
aunque una alma se halle llena de to­
dos Jos pecados, imperfecciones y vi­
cios imaginables , y despues de haber 
hecho grandes esfuerzos para reformar 
sus costumbres, en lugar do hacer al­
gún progreso en la virtud sienta y re­
conozca en sí mayor inclinación y faci­
lidad al mal : no obstante > no por eso 
debe perder el ánimo y la confianza en 
Dios, ni abandonar las armas y los 
ejercicios espirituales, sino antes bien 
combatir siempre generosamente; por­
que has de saber, hija m ia, que en 
esta pelea espiritual no puede ser ven­
cido quien no deja de combatir y de 
confiar en Dios, cuya asistencia y so­
corro no falta jamas á sus soldados, 
bien que algunas veces permite que 
sean heridos* Combatamos, pues, con 
constancia hasta el fin , que en esto



consiste la victoria; porque los que 
combaten por el servicio de D ios, y en 
él solo ponen su confianza , hallan siem­
pre para las heridas que reciben un re­
medio pronto y eficaz, y cuando me­
nos piensan ven su enemigo á sus pies.

CAPITULO VIL

Del ejercicio y buen uso de las potencias> 
y primeramente del entendimiento , y 
necesidad que tenemos de guardarlo 

de la igtiorancia y de la curio­
sidad.

Si en el Combate Espiritual no tu­
viésemos otras armas que k  desconfian­
za de nosotros mismos y la confianza 
en Dios > no solamente no podríamos 
vencer nuestras pasiones, mas caería­
mos en frecuentes y graves faltas. Por 
esta causa es necesario añadir á estas 
virtudes el ejercicio y buen uso de nues­
tras potencias, que es la tercera cosa 
que hemos propuesto como medio ne- 
cesario para adquirir la perfección.



Este ejercicio consiste principalmen­
te en reglar bien el entendimiento y 
voluntad.

El entendimiento debe conservarse 
siempre libre y exento de dos grandes 
vicios que suelen pervertirlo : el uno es 
la ignorancia , )a cual le impide el co­
nocimiento de la verdad , que es su 
propio objeto. Es necesario, pues > ilu­
minarlo de tal suerte con el ejercicio, 
que vea y conozca con claridad lo que 
se debe hacer para purificar el alma de 
las pasiones desordenadas, y adornarla 
de las virtudes.

Esta luz se alcanza por dos medios: 
el primero y mas importante es la ora- 
c ion , y pidiendo al Espíritu Santo que 
se digne de infundiría en nuestros co­
razones ; y no dudes , hija m ia , que el 
Señor te la comunicará abundantemen­
te siempre que verdaderamente lo bus­
ques y desees cumplir su divina ley , 
y sujetes tu propio juicio al de tus su­
periores ó padres espirituales.

El segundo es una aplicación conti­
nua á considerar y examinar bien las 
cosas que se presentan para conocer si



son buenas ó m alas, juzgando de su 
bondad ó de su malicia , no por la es­
tertor apariencia en que se presentan á 
los sentidos (1 Rcg, 16 .), ni según la 
opiníon del m undo, sino según la idea 
que nos da el Espíritu Santo. Esta con­
sideración y examen nos hará conocer 
con evidencia que lo que el mundo ama 
y busca con tanto ardor es ilusión y 
mentira: que los honores y placeres de 
la tierra no son otra cosa que vanidad 
y aflicción de espíritu (Eccles. 1 .) : que 
las injurias y los oprobios son para no­
sotros ocasiones de verdadera g lo ria , y 
las tribulaciones de verdadero contento: 
que el perdonar y hacer bien á nues­
tros enemigos es magnanimidad> y una 
de las acciones que nos hacen mas se­
mejantes á D ios: que vale mas despre­
ciar el m undo, que poseerlo : que es 
mayor generosidad y grandeza de áni­
mo obedecer con gusto por amor de 
Dios á Jas mas viles cria tu ras, que 
mandar á príncipes grandes: que el hu­
milde conocimiento de nosotros mismos 
debe apreciarse mas que las ciencias 
mas sublimes; y últimamente, que el



vencer y mortificar los propios apeti­
tos , por pequeños que sean , merece 
m ayor alabanza que conquistar muchas 
ciudades , vencer grandes ejércitos con 
las a rm a s , obrar milagros y resucitar 
m uertos.

CAPITULO VIII,

De las causas que nos impiden el juzgar  
rectamente de las cosas T y de la regla 

que se debe observar para  conocer­
las bien,

La causa por qué no juzgamos rec­
tam ente de las cosas , es porque apenas 
se presentan á nuestra imaginación , nos 
dejamos llevar ó dei a m o r , ó del odio 
de ellas : y estas pasiones ciegas que 
pervierten la ra z ó n , nos las desfiguran 
de tal su e r te , que nos parecen diferen­
tes de lo que verdaderam ente son en 
sí m ism as.

Si quieres p u e s , hija mia , preser­
varte áe un engaño com ún y tan p e­
ligroso , es necesario que estés siempre



advertida y sobre av iso , para tener 
cuanto te fuere posible, la voluntad li­
bre y purificada de la acción desorde­
nada de cualquiera cosa*

Y cuando te se presentare algún 
o b je to , deberás considerarlo y exami­
narlo bien con el entendim iento , antes 
que la voluntad se determ ine á abra­
zarlo si fuere agradable , ó aborrecer* 
lo si fuere contrario á tus inclinaciones 
n a tu ra les ; porque entonces el entendi­
miento , no hallándose preocupado de 
ia p as ió n , queda libre y claro para co­
nocer la v e rd a d , y discernir el mal 
encubierto con el velo de un bien apa­
re n te , del bien que tiene la apariencia 
de nn mal verd ad ero ; pero si la vo­
luntad prim ero se inclina á am ar al 
objeto o abo rrecerlo , el entendim iento 
queda incapaz de conocerlo como es 
verdaderam ente en s í , porque la pasión 
se lo desfigura de su e r te , que la obliga 
á formar una falsa idea : y representán­
dolo entonces segunda vez á Ja volun­
tad en todo diferente de lo que e s , 
esta potencia ya movida y esc itada , 
pasa á amarlo ó aborrecerlo con m a­



yor vehemencia que antes , y no pue­
de guardar reglas ni medidas f ni es­
cuchar-la razón.

E n  esta confusion y desorden el 
entendim iento se oscurece mas cada 
in s tan te , y representa siempre á la 
voluntad e! o b je to , ó mas odioso , ó 
m as amable que a n te s ; de s u e r te , que 
si no se observa muy exactamente la 
regla que dejo esc rita , que es muy 
im portante en este e je rc ic io , las dos 
mas nobles facultadas del alm a vienen 
a cam inar siempre como dentro de un 
círculo de errores en e rro re s , de t i ­
nieblas en tin ieb las , de abismo en 
abismo.

G uárdate pues, hija, con todo cui­
dado del afecto desordenado de las co­
sas , antes de examinar y conocer lo 
que son verdaderam ente en sí mismas 
con la luz de la ra z ó n , y principal­
mente con la sobrenatural que el E s­
píritu Santo te com unicare , ó por sí 
m ism o , ó por medio de tu padre espi­
ritual*

Pero advierte , hija m ia , que este 
documento es mas necesario en algunas 

3



obras estertores que de sí son buenas # 
que en otras menos loables ; porque en 
semejantes obras por ser buenas en sí 
mismas , hay de nuestra parte m ayor 
peligro de engaño ó de indiscreción» 
Conviene , p u e s , que no te empeñes en 
ellas ciegam ente y  sin reflex ión; por­
que una sola circunstancia que se omi­
ta de Jugar ó de tiem po, puede causar 
grave daño , y basta el no hacer las 
cosas en un cierto modo ó según el 
orden de la obediencia, para com eter 
grandes fa lta s , como Jo acredita el 
ejemplo de muchos que se perdieron en 
los ministerios y ejercicios mas loables 
y santos.

CAPITULO IX .

De otro vicio de que debemos guardar el 
entendimiento para  que pueda co­

nocer lo que es útil*

E l otro vicio de que debemos de­
fender y guardar nuestro entendim ien­
to t es la cu riosidad ; porque cuando lo



llenamos de pensam ientos nocivos, im ­
pertinentes y v a n o s , lo inhabilitamos 
enteram ente á unirse y aplicarse á lo 
que es mas propio para m ortificar nues­
tros apetitos desordenados* y para lle­
varnos a verdadera perfección.

P or esta causa , hija m ía , convie­
ne que estés como m uerta á las cosas 
te rren a s , y que no procures saberlas 
ni investigarlas, si no son absoluta­
m ente necesarias t aunque sean lícitas.

Restringe y recoge cuanto pudiere 
tu en tendim ien to , y no le perm itas 
que se derram e vanam ente en muchos 
objetos. Hazlo como estúpido para to­
dos los conocimientos p ro fanos: no des 
jam as la oreja á las nuevas que corren : 
los sucesos y diversas revoluciones del 
mundo no hagan en tu espíritu mas 
impresión que si fuesen imaginaciones 
ó sueños. Aun en el deseo de saber las 
cosas del cielo has de procurar también 
ser humilde y moderada ; no queriendo 
saber otra cosa que á Jesucristo cruci­
ficado [Ad" Cor. 1 et 2 . ) ,  su vida y su 
m u erte , y lo que desea y pide p arti­
cularm ente de tí. De las demas cosas



no tengas algún cuidado ó solicitud ; y 
de este modo agradarás á este divino 
M aestro , cuyos verdaderos discípulos 
no buscan ni desean saber sino lo que 
puede contribuir á su aprovecham iento, 
y serles de algún socorro para servirle 
y hacer su voluntad. Cualquiera otro 
deseo, inquisición ó cuidado, es am or 
p ro p io , soberbia espiritual ó lazo del 
demonio.

Si t ú , hija m ia , observas estos avi­
so s , te librarás de m uchas asechanzas 
y engaños; porque la serpiente an ti­
gua > Yiendo en los que abrazan con 
fervor los ejercicios de la vida espiri­
tual una voluntad firme y constante, 
los com bate de parte del entendim ien­
to ,  á fin de ganar por esta noble po­
tencia á la voluntad , y hacerse señor 
de estas dos potencias. Con este fin 
suele inspirarles en la oracion pensa­
mientos sublimes y  sentimientos eleva­
d o s , principalm ente si son espíritus 
vivos , agudos, curiosos y fác iles , y 
prontos á ensoberbecerse y enam orarse 
de sus propias id e as , para que ocupán­
dose con deleite en el discurso y con­



sideración de aquellos puntos en que 
falsamente se persuaden que tienen con 
Dios las mas íntimas com unicaciones, 
no cuiden de purificar su co razo n , ni 
de adquirir el conocimiento de sí mis­
mos , ni la verdadera m ortificación: 
de donde nace f que llenos de presun­
ción y vanidad * se formen un ídolo de 
su entendim iento , y acostumbrándose 
poco á poco á no consultar en todas 
las cosas sino á su propio juicio , vie­
nen á imaginarse y persuadirse que no 
necesitan del consejo ó dirección agena* 

Este es un mal muy peligroso y casi 
in cu rab le ; porque es mas difícil de cu­
rarse la soberbia del entendim iento que 
Ja de Ja voluntad ; porque la soberbia 
de la vo lun tad , siendo descubierta y 
reconocida por el entendim iento , pue­
de fácilmente remediarse con una vo­
luntaria y rendida sumisión á las órde­
nes de aquel á quien debe obedecer: 
mas á quien está firme en la opinion 
de que su parecer es m ejor que el de 
los o tro s , ¿ quién será capaz de desen­
gañarle? ¿Cómo podrá reconocer su 
error ? ¿Cóm o se sujetará con docilidad



á la dirección y consejo de o t r o , quien 
se imagina mas sabio y mas iluminado 
que todos ios dem as? Si el en tendi­
m ien to , que es la luz del alma , con 
que solamente se puede ver y conocer 
la soberbia de la voluntad , está enfer­
mo , ciego y lleno de la misma sober­
bia , ¿ quien podrá curarlo ? ¿ quién 
hallará remedio á su m al? Si la luz se 
trueca en tin ieb la s , si la regla es falsa 
y  torcida ¿qué será de todo lo dem as?

Procura pues > hija m ia , oponerte 
desde luego á un vicio tan pernicioso 
antes que se apodere de tu alma. Acos­
túm brate á sujetar tu juicio al ageno , 
á no sutilizar demasiado en las cosas 
esp irituales, á am ar aquella simplici­
dad evangélica que tanto nos encomien­
da el Apóstol [ 2 .  ad Corinth. 1. ad 
Eph. 6. ad col, S-), y serás incom para­
blemente mas sabia que Salomon.



Del ejercicio de la voluntad y  del fin á 
que debemos dirigir todas nuestras 

acciones, así interiores como es- 
tenores.

Despues de haber corregido los v i­
cios del en tendim ien to , es necesario 
que corrijas los de la voluntad , regu­
lándola de tal su e rte , que renunciando 
á sus propias inclinaciones se confor­
me enteram ente con la voluntad divina.

Pero adv ierte , hija m ia , que no 
basta querer y  procurar las cosas que 
son mas agradables á Dios , sino que es 
necesario también que las quieras y las 
obres como movida de su g rac ia , y 
con fin solamente de agradarle*

E n  esto principalm enle necesitamos 
de com batir y luchar contra la propia 
natu ra leza , la cual como infecta y de­
pravada por el pecado , es tan inclina­
da á sí m ism a, que en todas las cosas, 
y tal vez en las espirituales con mas



cuidado que en las d em as, busca su 
propia satisfacción y deleite , alim en­
tándose de ellas sin rezelo ni escrúpu­
lo como de un m anjar saludable y nada 
sospechoso. De donde n a c e , que cuan­
do se nos ofrece y presenta la ocasion 
de ejercitar alguna o b ra , luego la abra­
zamos y la querem os, no como movi­
dos de la voluntad de D ios, ni á fin 
solamente de ag ra d a rle , sino por el 
gusto y satisfacción que hallamos algu- 
ñas veces en hacer Jas cosas que Dies 
nos manda.

E ste engaño es tanto m as oculto y 
ménos advertido ( cuanto es m ejor en 
sí misma la cosa que queremos. H asta 
en los deseos de unirnos á Dios y de 
poseerlo suelen mezclarse los engaños 
del amor p ro p io ; porque en desear po­
seer á D io s, m iramos m as á nuestro 
ín teres propio y al bien que de eilo e&- 
p eram o s, que su gloria y al cum pli­
miento de su voluntad , que es el único 
objeto que se deben proponer los que 
lo am an y lo b u scan , y hacen profe­
sión de guardar su divina ley.

Para evitar este peligroso lazo, que



os de grande impedimento en el camino 
de ia perfección, y acostum brarse á no 
querer ni obrar cosa alguna sino según 
la impresión ó impulso del Espíritu 
Santo , y con intención pura de honrar 
y agradar únicam ente á D io s, que debe 
ser el prim er principio y el último fin 
de todas nuestras acciones, observarás 
esta regla.

Cuando te se presentare la ocasion 
de ejercitar alguna buena obra , no in­
clines tu voluntad á q u e re rla , sin ha* 
ber levantado prim eram ente el espíritu 
á D ios, para saber si es voluntad suya 
que la h a g a s , y exam inar si la quieres 
puram ente por agradarle. De este modo 
tu voluntad prevenida y regulada por 
la de Dios , se inclinará á querer lo 
mismo que Dios q u ie re , por el único 
motivo de agradarle y procurar su m a­
yor gloria.

De la misma suerte te gobernarás 
en las cosas que Dios no q u ie re ; por­
que antes de repelerlas o desecharlas, 
deberás elevar tu espíritu á Dios para 
conocer su voluntad T y para tener al­
guna certeza de que repeliéndolas y



desechándolas podrás agradarle.
Pero es bien que ad v ie rtas , hija 

m ia , que son grandes y muy poco co­
nocidos los artificios y engaños de nues­
tra naturaleza corrom pida, la cual bus­
cándose siempre á sí misma con espe­
ciosos protestos t nos hace creer que en 
todas nuestras obras no nos propone­
mos otro fin que el de agradar á Dios. 
De aquí nace que lo que abrazamos ó 
repelemos á fin solamente de satisfa­
cernos y contentarnos á nosotros m is­
mos , nos persuadimos á que no Jo 
abrazam os ni lo repelemos sino por el 
deseo de agradar á D ios, ó por el te­
mor de ofenderle. El remedio mas esen­
cial y propio de este mal consiste en 
la pureza de co razon , que todos los 
que se empeñan en este espiritual 
combate deben proponerse por fin des­
nudándose del hom bre viejo para ves­
tirse del nuevo. (Col. 3.)

E) modo de usar y poner en prácti­
ca este divino rem edio, es que en el 
principio de tus acciones procures des­
nudarte siempre de todas las cosas en 
que se mezcle algún motivo natural y



hum ano, y no te determines á obrar 
ó á repeler cosa alguna , si primero no 
te sintieres movida y guiada de la pura 
voluntad de Dios,

Si en todas tus operaciones, y p ar­
ticularm ente en las interiores del a lm a, 
y en las esteriores que pasan pronta­
m e n te , no pudieres sentir siempre la 
impresión actual de este m otivo , p ro­
cura á lo menos tenerlo v irtua lm cn te , 
censervando en el fondo del alma un 
verdadero y sincero deseo de no agra­
dar sino solamente á Dios,

Pero en las acciones que duran al­
gún espacio de tiem po , no basta que 
en el principio dirijas tu intención á 
este fm ; es necesario tam bién que la 
renueves muchas veces ? y que procu­
res conservarla en su prim era pureza 
y fe rv o r ; porque de otra m anera po­
drás fácilmente caer en los lazos del 
am or propio f que prefiriendo en todas 
las cosas la  criatura al C riador, suele 
encantarnos de suerte , que en breve 
tiempo nos hace m udar inadvertidam en­
te de intcnciou y de objeto.

E l siervo de Dios que en este punto



no vive muy advertido y con c a u te la , 
empieza ordinariam ente sus obras sin 
otra intención ó fin que de agradar á 
D io s; pero despues poco á póco y sin 
conocerlo, se deja inducir y llevar á la 
vana g lo r ia : porque olvidándose de la 
divina vo lun tad , se aplica y se aficiona 
á solo el p lacer y gusto que halla en 
su tra b a jo , y no mira sino la utilidad 
ó la gloria que le puede re su lta r ; de 
m a n e ra , que si el mismo Dios le im­
pide el progreso de su obra con alguna 
enfermedad ó accidente, ó por medio 
de alguna criatura , se turba , se enoja 
y se inquieta, y á veces m u rm u ra , ya 
contra este , ya contra a q u e l, por no 
decir contra el mismo Dios. De donde 
viene á conocerse con claridad , que su 
intención no era recta y pura , y que 
nacia de un mal principio ; porque cual­
quiera que obra por el movimiento de 
la gracia , y con intención pura de agra­
dar á D io s , no se inclina ó se aficiona 
mas á un ejercicio que á o tr o ; y si 
desea alguna cosa, no pretende obte­
nerla sino en el modo y en el tiempo 
que Dios qu iere /su je tándose siempre á



las órdenes de su providencia, y que­
dando en cualquier suceso , ó favorable 
ó con tra rio , igualmente tranquilo y coa­
tento ; porque no quiere ni desea sino 
solamente el cumplimiento de la vo­
luntad divina.

Por esta ca u sa , h ija mia > debes 
estar siempre muy recogida en tí mis­
ma , procurando dirigir todas tus ac­
ciones á un fin tan escelen te y tan n o ­
ble : y si alguna vez ( pidiéndolo así la 
disposición in terior de tu alm a] te mo­
vieres á obrar bien por el tem or de 
las penas del in fierno , ó por Ja espe­
ranza de la g lo r ia , podrás también en 
esto proponer por último fin el agrado 
y voluntad de Dios f que quiere que no 
te pierdas ni te condenes, sino que 
entres en la posesion de la bienaven­
turanza de su gloria*

No se puede fácilmente decir ni com­
prender cuán eficaz y poderosa es Ja 
virtud de este m otivo ; pues cualquiera 
a c c ió n , aunque sea vilísima en sí m is­
ma , sí se hace puram ente por Dios t es 
de m ayor escelencia y precio que in ­
finitas o t r a s , aunque sean de mucho



valor y m érito en sí m ism as, si se 
obran con otro fin. De este principio 
n a c e , que una pequeña limosna dada 
á un pobre por sola la honra y gloria 
de Dios , es sin comparación mas agra­
dable á sus ojos , que si con otro fin 
nos despojásemos de todos nuestros bie­
nes , aunque nos moviésemos á esto 
por la esperanza de los bienes del cie­
lo : bien que este movimiento sea muy 
loable en sí m ism o, y digno de que 
nos lo propongamos.

E ste santo ejercicio de hacer todas 
nuestras obras con solo el fin de agra­
dar á D io s , te parecerá difícil en los 
p rinc ip io s; pero con el tiempo te se 
hará  no solamente fá c il , sino gustoso 
si te acostum bras á buscar á D ios, y 
á desearlo con los mas v í y o s  afectos 
del corazon , como á tu único y per- 
fectísimo b ie n , que por sí mismo me­
rece que todas las criaturas lo busquen, 
lo sirvan y lo am en sobre todas las 
cosas,

Y  adv ierte , hija m ia , que cuanto 
mas continua y profundamente en trarás 
en la consideración de su mérito infi-



n íto , tanto mas tiernos y frecuentes se­
rán los afectos de tu corazon á este di­
vino o b je to , y por este medio adqui­
rirás mas fácil y brevem ente la cos­
tum bre de dirigir todas tus acciones á 
su honor y gloria*

Ultim amente te  aviso , que para ad­
quirir un motivo tan escalente y ele­
vado , se lo pidas con oracion im por­
tuna á D ios, y consideres los innum e­
rables beneficios que te ha hecho y te 
hace continuam ente por puro am or y 
sin algún ínteres suyo.

CAPITULO XI,

De algunas consideraciones que mueven 
la voluntad á querer en todas las 

cosas el agrado de Dios,

P ara inclinar mas fácilmente tu Vo­
luntad á querer en todas las cosas el 
agrado y  honra de D ios , deberás con­
siderar que su bondad infinita te ha 
prevenido con sus beneficios y miseri­
cordias , amándote , honrándote y obli­



gándote en diversos modos.
En Ja creación , formándote de nada 

á sil imagen y sem ejanza, y dando el 
ser á todas las demas criaturas para que 
te sirvan (Gen. 1.) En la redención* en­
viando no un á n g e l, sino su unigénito 
Hijo (Hebreor. 1. 2. 1, Joan. 4,) para 
resca ta rte , no á precio de plata ni de 
o r o , que son cosas co rrup tib les , sino 
de su propia sangré (1 . P etr . 1.) E n 
la E ucaristía , ofreciéndote en este ine­
fable y augusto Sacramento el cuerpo 
de su unigénito am ado , en comida y 
alimento de vida eterna [Joan. 6.)

Despues de esto, no hay hora ni 
momento en que no te conserve y te 
proteja contra el furor y envidia de tus 
enem igos; y en que no com bata por 
tí con su divina gracia. ¿N o son es tas , 
h ija m ia , señales y pruebas evidentes 
del am or que te tiene este inmenso y 
soberano Dios ?

¿Quién podrá com prender hasta don­
de llega la estimación y aprecio que 
esta Magestad infinita hace de nuestra 
vileza y m iseria , y hasta donde debe 
llegar nuestra gratitud y peconociraien-



to con un Señor tan alto y liberal , 
que ha obrado y obra por nosotros co­
sas tan grandes y m aravillosas?

Si los grandes de la tie rra  se juz­
gan obligados á honrar á los que los 
honran aunque sean de hum ilde condi­
ción , ¿ qué deberá hacer nuestra vile­
za con el soberano Rey del universo , 
que nos da tantas señales de su amor 
y de su estimación ?

Sobre todo , hija m ia , debes consi­
derar y  tener siempre en la m em o ria , 
que esta Magestad infinita merece por 
sí misma que la am em os, la honremos 
y sirvamos puram ente por agradarle.

CAPITULO X II.

Que en el hombre hay muchas volunta­
des que se hacen continuamente 

guerra.

Dos voluntades se hallan en el hom ­
bre ; la una superior , la otra in ferio r: 
la prim era llamamos com unmente ra ­
zón ; á la segunda damos nom bre de

k



apetito de ca rn e , de sentido y de pa­
sión ; pero como hablando propiam en­
t e , el ser del hombre consiste princi­
palm ente en la raz ó n ; cuando quere­
mos alguna cosa con los primeros mo­
vimientos del apetito sensitivo , no se 
entiende que verdaderam ente la quere­
mos , si despues no 3a quiere y la ab ra­
za la voluntad superior.

Por esta causa toda nuestra guerra 
espiritual consiste en que la voluntad 
superior y rac io n a l, estando como en 
medio de la voluntad divina y de la 
voluntad inferior , que es el apetito sen­
sitivo > se halla igualmente com batida 
de la una y de la o tra ; porque Dios 
de una p a r te , y la carne de la o t r a , 
la solicitan continuam ente , procurando 
cada una atraerla á s í ,  y sujetarla á 
su obediencia.

Esto causa una pena indecible á 
los que habiendo contraido malos h á ­
bitos en su ju v en tu d , se resuelven final­
m ente á m udar de v id a , y á rom per 
las cadenas que los tienen en la escla­
vitud del mundo y de la c a rn e , para 
consagrarse enteram ente al servicio de



D ios; porque entonces su voluntad su­
perior se halla poderosamente comba­
tida á un mismo tiempo de la volun­
tad divina y del apetito sensitivo , y 
son tan fuertes y tan violentos los gol* 
pes que recibe de una y de otra parte , 
que no puede resistirlos sin m ucha pena 
y trabajo.

Este combate y lucha interior no 
padecen los que se han habituado ya 
en la virtud ó en el vicio ? y quieren 
vivir siempre de la m anera que han 
v iv ido; porque las almas habituadas en 
la Y írtua , se conforman fácilmente con 
la voluntad de D io s; y las que ha cor­
rompido el v ic io , ceden sin resistencia 
á la sensualidad.

Pero ninguno presuma que podrá 
adquirir las verdaderas virtudes y ser­
vir á Dios como conviene f si no se 
determ ina generosam ente á hacerse 
fuerza y violencia á sí m ism o , y á su­
frir y vencer la pena y contradicción 
que se siente en renunciar no solam en­
te á los mayores placeres del m u n d o , 
sino tam bién á los mas pequeños, á que



antes tenia pegado el corazon con afec­
to terreno.

De aquí procede ordinariam ente que 
sean tan pocos los que llegan á un alto 
grado de perfección; porque despues 
de haber sujetado los mayores v ic io s , 
y vencido las mayores d ificultades, pier­
den el ánimo y no quieren continuar 
en hacerse fuerza á sí mismos , bien 
que no tenga ya que sostener sino muy 
fáciles y ligeros combates para destruir 
algunas flacas reliquias de su propia 
v o lu n tad , y  sujetar algunas pequeñas 
pasiones, que fortificándose de día en 
dia m a s , se apoderan finalmente de su 
corazon.

E n tre  estos se hallan muchos $ por 
ejem plo , que si bien no roban los bie­
nes ág en o s , aman no obstante apasio­
nadam ente los p rop ios: si no procuran 
con medios ilícitos Jos honores del mun­
do , no los aborrecen como deberían t 
ni dejan de desearlos, y algunas veces 
de pretenderlos por otros caminos que 
juzgan legítimos : guardan rigurosam en­
te los ayunos de obligación; pero no 
quieren m ortificar la gula , abstenién­



dose de manjares esquisitos y delica­
dos : son castos y continen tes; pero no 
dejan ciertas conversaciones y pláticas 
de su gusto , que son de grande im pe­
dimento para los ejercicios de la vida 
e sp iritu a l, y para la íntim a unión con 
Dios-

Como estas conversaciones y p lá ti­
cas son peligrosas para todo género de 
personas , y principalm ente para los que 
no tem en Jas consecuencias fu n estas , 
conviene que cada uno ponga particu ­
lar cuidado en ev ita rla s; porque de otra 
manera será imposible que no haga to­
das sus obras con tibieza de espíritu , 
y que no mezcle en ellas muchos in te ­
reses , imperfecciones y defectos ocul­
tos , y una vana estimación de sí m is­
m o, y deseo desordenado de se r aplau­
dido del mundo.

Los que se descuidan en este pun­
to , no solamente no hacen algún p ro­
greso en el camino de la perfección , 
mas retroceden con evidente peligro de 
recaer en sus t  icios an tig u o s, porque 
no am an ni buscan la verdadera v irtud , 
ni agradecen el beneficio que el Señor



les hizo en librarlos de la tiranía del 
dem onio ; y no conociendo como igno­
rantes y ciegos el infeliz y peligroso 
estado en que se h a llan , viven siempre 
en una falsa paz y en una seguridad 
engañosa.

Aquí debes observar, hija m ia , una 
ilusión tanto mas digna de tem erse , 
cuanto es mas difícil de descubrirse. 
Muchos de los que se entregan á la vida 
e sp iritu a l, amándose con esceso á sí 
mismos ( si es que puede decirse que se 
am an á sí m ismos) eligen los ejercicios 
que se conforman mas con su gusto , y 
dejan los que se oponen á sus propias 
y naturales inclinaciones y apetitos sen­
suales , contra los cuales deberían em­
plear todas sus fuerzas en este espiri­
tual combate. Por e s to , hija m ia , yo 
te exhorto á que te enamores de las 
penas y dificultades que ocurren en el 
camino de la perfección; porque cuan­
to fueren mayores los esfuerzos que h i­
cieres para vencer las prim eras dificul­
tades de la virtud , será mas pronta y 
segura la victoria ; y si te enam orares 
mas de las dificultades y penas del



co m b a te , que de la victoria misma y 
de los frutos de la victoria , que son las 
v irtudes, conseguirás mas breve y se­
guram ente lo que pretendes*

CAPITULO X1IL

Del modo de combatir la sensualidad y y  
de los actos que debe hacer la voluntad 

para  adquirir el hábito de las 
virtudes,

S iem pre que la voluntad superior y 
racional fuere combatida por una parte 
de Ja inferior y sen su al, y  por o tra de 
la d iv in a , es necesario que te escites 
de m uchas m aneras para que prevalez­
ca enteram ente en tí la voluntad di­
vina , y  consigas la palm a y la victo­
ria.

P rim eram ente , cuando los prim eros 
movim ientos del apetito sensitivo se le­
vantaren contra la razón , procurarás 
resistirlos valerosam ente r  á fin de que 
la voluntad superior no los consienta.

Lo segundo f cuando hubieren ya



cesado estos m ovim ientos, los excita­
rás de nuevo en ti , para reprim irlos 
con m ayor ímpetu y fuerza.

Despues podrás llamarlos á batalla 
para acostum brarte á propulsarlos con 
un generoso menosprecio.

Pero advierte , hija mia t que en es­
tos dos modos de excitar en ti las pro­
pias pasiones y apetitos desordenados, 
no tienen Jugar los estímulos y moví* 
míen tos de la carne de que hablarem os 
en o tra  parte.

Ultim am ente t conviene que formes 
actos de virtud contrarios á todas las 
pasiones que pretendes vencer y sujetar. 
Por e jem p lo : tú  te hallas por ventura 
combatida de los movimientos de la 
impaciencia ; si procuras entonces re ­
cogerte en tí m ism a, y consideras lo 
que pasa en tu in te r io r , verás sin du­
da que estos movimientos que nacen y 
se forman en el apetito sensitivo * pro­
curan introducirse en tu v o lu n ta d , y 
ganar la parte superior de tu alma.

En este c a so , h ija mia , conforme 
al prim er aviso que te he d a d o , debe­
rás hacer todo el esfuerzo posible para



detener el curso de estos movim ientos , 
á fin de que tu voluntad no llegue j a ­
mas á consentirlos, y no te retires del 
combate hasta tanto que tu enemigo 
vencido y postrado se sujete á la razón.

Pero repara en el artificio y m ali­
cia del demonio. Cuando este espirítu 
maligno ve que resistimos valerosam en­
te alguna pasión v io len ta , no solam en­
te deja de escitarla y moverla en nues­
tro co razo n ; pero si la halla ya encen­
dida, procura estinguirla por algún 
tiem po , á fin de impedir que adquira­
mos con una firme consistencia la virtud 
con traria , y de hacernos caer despues 
en los lazos de la vanagloria, dándonos 
á entender con d es treza , que como v a­
lientes y generosos soldados hemos tr i­
unfado en poco tiempo de nuestro ene­
migo. Por esta causa , h ija mía, conviene 
que en este caso pases al segundo com­
bate, reduciendo á tu memoria y des­
pertando de nuevo en tu corazon los 
pensamientos que fueron causa de tu 
impaciencia ; y apenas hubieren escita­
do algún movimiento en la parte infe­
r io r ,  procurarás emplear todos los es-



fuegos de la voluntad para repri­
mirlos*

Pero como muchas veces sucede , 
que despues de haber hecho grandes 
esfuerzos para resistir y propulsar Jos 
asaltos deí enem igo , con la reflexión 
de que esta resistencia es agradable á 
D ios, no estamos seguros ni libres del 
peligro de ser vencidos en una tercera 
batalla : por esto conviene que entres 
tercera vez en el combate contra el v i­
cio que pretendes vencer y su je ta r, y 
concibas contra él no solamente aver­
sión y m enosprecio, sino abominación 
y horror.

E n  f in , para adornar y perfeccio­
nar tu alma con los hábitos de las v ir­
tudes , has de producir muchos in te­
riores ac tos, que sean directam ente 
contrarios á tus pasiones desordenadas. 
Por ejemplo : si quieres adquirir per- 
fectamente el hábito de la p ac ien c ia , 
cuando alguno m enospreciándote te die­
re  ocasion de impaciencia , no basta 
que te ejercites en los tres combates 
de que hemos hablado para vencer la 
ten tac ión ; es necesario demas de esto,



que ames el menosprecio y u ltraje que 
recibiste : que desees recibir de nuevo 
de la misma persona la misma in ju ria ; 
y finalmente ? que te propongas sufrir 
mayores y mas sensibles u ltrajes y m e­
nosprecios.

La razón porque no podemos per­
feccionarnos en la virtud sin los actos 
que son contrarios al vicio que desea­
mos co rre g ir , es porque todos los de­
mas a c to s , por muy frecuentes y efi­
caces que sean , no son capaces de es- 
tírpar la raíz que produce aquel vicio* 
A si, por no m udar de ejem plo , aun­
que no consientas á los movimientos de 
la ira y de la im paciencia, cuando re­
cibes alguna in ju r ia , mas antes bien 
los resistas y los com batas con las ar­
mas de que hemos hab lado; persuáde­
te , hija mia , que si no te acostum bras 
á am ar al op ro b io , y á gloriarte de 
las injurias y m enosprecios, no llega­
rás jam as á desarraigar de tu corazon 
el vicio de la im paciencia, que no nace 
de otra causa en noso tros, que de un 
tem or escesivo de ser menospreciados 
del m undo , y de un deseo ardiente de



ser estim ados: porque en f in , m ientras 
esta viciosa raíz se conservare viva en 
tu alm a , bro tará siem pre, y enflaque­
ciendo de día en dia tu v ir tu d , llega­
rá  con el tiempo á oprimirla de m ane­
r a ,  que te hallarás en un continuo 
peligro de caer en los desórdenes p a­
sados.

No esperes , pues , obtener jam as el 
verdadero hábito de las v irtu d es, si 
con repetidos y frecuentes actos de las 
mismas virtudes no destruyes los vicios 
que Ies son directam ente opuestos. Di­
go con actos repetidos y frecuentes, 
porque así como se requieren muchos 
pecados para formar el hábito vicioso, 
así también se requieren muchos actos 
de virtud para producir y form ar un 
hábito santo y perfecto, y  enteram en­
te incompatible con el vicio. ¥  añado, 
que se requiere m ayor número de ac~ 
los buenos para formar el hábito de la 
virtud , que de actos pecaminosos para 
form ar el del vicio; porque los hábitos 
de la virtud no son ayudados como los 
del vicio de la naturaleza corrompida 
y viciada por el pecado.



Demas de esto te advierto , que sí 
la virtud de que deseas escitarte no 
puede adquirirse sin algunos actos es- 
tenores conformes á los in teriores, co- 
mo sucede en el ejemplo ya propuesto 
de la pac iencia , debes no solamente 
hablar con am or y dulzura al que te 
hubiere ofendido y u ltra jado , sino tam - 
bien se rv irlo , agasajarlo y favorecerlo 
en lo que p u d ie re s: y aunque estos 
actos ya interiores ó ya esteriores sean 
acompañados de tanta debilidad y fla­
queza de esp íritu , que te parezca que 
los haces contra tu voluntad f no obs­
tante no dejes de continuarlos; porque 
aunque sean muy débiles y flacos, te 
m antendrán firme y constante en !a 
batalla , y te servirán de un socorro 
eficaz y poderoso para alcanzar la vic­
toria.

Vela p u es , hija m ia , con atención 
y cuidado sobre tu in te r io r , y no con­
tentándote con reprim ir los movimien­
tos mas fuertes y violentos de las pa­
siones , procura sujetar también los mas 
pequeños y leves; porque _ ¿sfo's sirven 
ordinariam ente de disposición para los



o tro s , de donde nacen finalmente los 
hábitos viciosos* Por la negligencia y 
descuido que ban tenido algunos en 
m ortificar sus pasiones en cosas fáciles 
y lig e ra s , despues de haberlas m orti­
ficado en las mas difíciles y graves , Se 
han v is to , cuando menos lo im agina­
b an , mas poderosamente asaltados de 
los mismos enem igos, y vencidos con 
m ayor daño.

Tam bién te ad v ie rto , que atiendas 
á mortificar y quebrantar tus apetitos 
en las cosas que fueren líc ita s , pero 
no necesarias, porque de esto te se­
guirán grandes b ien es; pues podrás 
vencerte mas fácilmente en los demas 
apetitos desordenados: te harás mas 
esperta y fuerte en las ten tac iones: te 
librarás mejor de los engaños y lazos 
del dem onio , y agradarás mucho al 
Señor. Yo te digo , hija m ia , lo que 
siento ; no dejes de practicar estos san­
tos ejercicios que te propongo , y de 
que verdaderam ente necesitas para la 
reformación de tu vida in te r io r ; pues 
si los practicares , yo te aseguro que 
alcanzarás muy en breve una gloriosa



victoria de ti m ism a, harás en poco 
tiempo grandes progresos en la v irtud , 
y vendrás á ser sólida y verdadera­
m ente espiritual*

Pero obrando de otra suerte y si­
guiendo otros ejercicios , aunque te p a­
rezcan muy escelentes y san to s , y es- 
perim entes con ellos tantas delicias y 
gustos espirituales que juzgues que te 
hallas en perfecta unión y dulces colo­
quios con el S e ñ o r , ten por constante 
y cierto que no alcanzarás jam as v ir­
tud ni verdadero e sp íritu ; porque el 
verdadero e sp íritu , como dijimos en el 
capítulo prim ero t no consiste en los 
ejercicios deleitables > y que lisonjean 
á la n a tu ra lez a , sino en los que le cru - 
cifijan con sus pasiones y deseos des­
ordenados. De esta m anera t renovado 
el hom bre in teriorm ente con los h áb i­
tos de las virtudes evangélicas, viene 
á unirse íntim am ente con su Criador y 
su Salvador crucifljado.

Es también indubitable y c ie rto , 
que así como los hábitos viciosos se 
forman en nosotros con repetidos y fre­
cuentes actos de la voluntad su p e rio r ,



cuando cede á los apetitos sensuales, 
así las virtudes cristianas se adquieren 
con repetidos y frecuentes actos de la 
vo lun tad , cuando so conforma con la 
de D io s , que escita y llama continua­
mente al alma , ya á una v ir tu d , ya á 
otra* Como la voluntad , pues, no pue­
de ser viciosa y terrena por grandes 
esfuerzos que haga el apetito inferior 
para corrom perla si no consien te , así 
no puede ser santa y  unirse con Dios 
por fuertes y eficaces que sean las ins­
piraciones de la divina gracia que la 
escitan y llaman , si no coopera no so­
lam ente con los actos in te rio re s , sino 
también con los esteriores si fuere n e­
cesario»

CAPITULO XIV.

De lo que se debe hacer cuando la m -  
luntad superior parece vencida de la 

in ferio r , y  de otros enemigos*

Si alguna vez te pareciere que tu 
voluntad superior se halla muy flaca



para resistir á la inferior y á otros ene­
migos , porque no sientes en tí ánimo 
y resolución bastante para sostener sus 
asaltos, no dejes de m antenerte firme 
y constante en la b a ta lla , ni abando­
nes ei cam p o ; porque has de persua­
dirte siempre á que te hallas victorio­
sa , m ientras no reconocieres clara­
mente que cediste y te dejaste vencer 
y su je ta r; pues así como nuestra vo­
luntad superior no necesita del consen­
timiento del apetito inferior para p ro­
ducir sus ac to s , así aunque sean muy 
violentos y fuertes los asaltos con que 
la com batiere este enemigo doméstico > 
conserva siempre el uso de su libertad , 
y no puede ser forzada á ceder y con­
sentir si ella misma no q u ie re ; porque 
el Criador le ha dado un poder tan 
grande y un imperio tan abso lu to , que 
aunque todos los sen tidos, todos los 
demonios y todas las cria turas conspi­
rasen jun tam ente contra ella para opri- 
mirla y sujetarla no obstante podría 
siem pre querer ó no querer con liber­
tad lo que quiere ó no quiere tantas 
v eces, y por tanto tiem po , en el mo­



do y para el fin que mas le agradase.
Pero sí alguna vez estos enemigos 

te asaltasen y combatiesen con tan ta  
violencia , que tu voluntad ya oprimida 
y cansada no tuviese vigor ni espíritu 
para producir algún acto contrario , no 
pierdas el ánimo ni arrojes las a rm a s; 
m as sirviéndote en este caso de la len­
gua , Je defenderás, d ic iendo : no me 
rin do , no quiero ni consiento, como 
suelen hacer los que hallándose ya opri­
m idos, sujetos y dominados de su ene­
migo , no pudiendo con la punta de la 
esp ad a , lo hieren con el p o m o : y 
así como estos desasiéndose con indus­
tria de su contrarío se re tiran  algunos 
pasos para volver sobre su enemigo y 
herirlo  m orta lm en te , así tú  procurarás 
re tira rte  al conocimiento de tí misma 
que nada puedes, y animada de una 
generosa confianza en D ios, que lo 
puede to d o , te esforzarás á com batir 
y vencer Ja pasión que te d o m in a , di­
ciendo entónces ; ayudadm e, Señor, 
ayudadm e, Dios m ió : no abandonéis á 
vuestra sierva : no permitáis que yo me 
rinda á la teñí ación.



Podrás ta m b ié n , si el enemigo te 
diere tiempo, ayudar la flaqueza de ¡a 
vo lun tad , llamando en su socorro al 
entendim iento , y fortificándola con di­
versas consideraciones que sean p ro ­
pias para darla aliento y anim arla al 
com bate; como por ejemplo , si hallán* 
dote afligida de alguna injusta perse­
cución ó de otro trab a jo , te sintieses 
de tal suerte tentada y com batida de 
la im paciencia, que tu voluntad no 
pudiese ni quisiese sufrir cosa alguna, 
procurarás esforzarla y ayudarla con la 
consideración dé Jos puntos sigu ien tes, 
ó de otros semejantes*

Prim eram ente, considera si m ere­
ces el mal que p ad eces, y si tú misma 
diste la ocasion y el m otivo ; pues si 
te hubiere sucedido por culpa tuya, la 
razón pide que toleres y safras.pacien­
temente una herida que tú misma te 
has hecho con tus propias manos. ■-

2. Mas cuando no tengas alguna 
culpa en tu d añ o , vuelve los ojos y el 
pensamiento á tus desórdenes pasados , 
de que todavía no te ha castigado la 
divina justicia r ni tú has hecho la de­



bida penitencia ; y viendo que Dios por 
su misericordia te trueca el castigo que 
habia de s e r , ó mas largo en el pur­
gatorio ó eterno en el infierno , en otro 
mas ligero y mas b rev e , recíbelo no 
solamente con paciencia, sino también 
con alegría y con rendim iento de gra­
cias.

3. Pero si te pareciere que has he­
cho mucha penitencia , y que has ofen­
dido poco á Dios ( cosa que debe estar 
siem pre muy lejos de tu pensamiento) 
deberás considerar que en el reino de 
los cielos no se entra sino por la puer­
ta estrecha de las tribulaciones y de la 
cruz. [Actor. 14.)

4 . Considera asim ism o, que aun 
cuando pudieses en trar por otra puerta , 
la ley sola del amor debería obligarte 
á escoger siempre la de las tribulacio­
nes * por no apartarte un punto de la 
imitación del Hijo de Dios y de todos 
sus escogidos, que no han entrado en 
Ja bienaventuranza de la gloria sino por 
medio de las espinas y tribulaciones,

5. Mas lo que principalm ente debes 
m irar y a ten d e r , así en esta como en



cualquiera otra ocasion, es la voluntad 
ile D io s , que por el amor que te tiene 
se deleita y complace indeciblemente 
de verte hacer actos heroicos de vir­
tud , y corresponder á su am or con 
estas pruebas de tu valor y fidelidad,
Y ten por cierto, que cuanto mas grave 
fuere la persecución que padeces , y más 
injusta de parte de su a u to r , tanto mas 
estimará el Señor tu fidelidad y cons­
tancia , viendo que en medio de tus 
aflicciones adoras sus juicios y te suje­
tas á su prov idencia, en la cual todos 
los sucesos, aunque nos parezcan m uy 
desordenados, tienen regla y orden per- 
fectísimo.

CAPITULO XV,

De algunas advertencias importantes para  
saber en qué modo se ha de p e lea r, 

contra qué enemigos se debe com­
batir, y  con qué virtud pueden 

ser vencidos«

Ya has visto , hija m ia , el modo en



que debes com batir para vencerte á tí 
m ism a, y adornarte de las virtudes. 
A hora conviene que sepas que para 
conseguir mas fácil y prontam ente la 
v ic to ria , no te basta com batir y mos­
tra r tu valor una sola v e z ; mas es ne­
cesario que vuelvas cada día á la ba­
talla , y renueves el com bate principal­
m ente contra el amor propio , hasta 
tanto que vengas á m irar como p re­
ciosos y amables todos los desprecios 
y disgustos que pudieren venirte del 
mundo.

Por la inadvertencia y descuido que 
se tiene comunmente en este combate, 
sucede muchas veces que las victorias 
son difíciles, im perfectas, raras y de 
poca duración. Por esta causa te acon­
se jo , hija m ia , que pelees con esfuer­
zo y resolución , y que no te escuses 
con el pretesto de tu flaqueza n a tu ra l; 
pues si te faltan las fuerzas , Dios te 
las dará como se las pidas.

Considera demas de e s to , que si es 
grande la m ultitud y el furor de tus 
enem igos, es mayor infinitamente la 
bondad de Dios y el am or que te tle-



n e , y que son mas los ángeles del cielo 
y las oraciones de los santos que te 
asisten y com baten en tu defensa. E s ­
tas consideraciones han animado de tal 
suerte á muchas mugeres sencillas y 
flacas, que han podido vencer toda la 
sabiduría del m u n d o , resistir á todos 
los atractivos de la ca rn e , y triunfar 
de todas las fuerzas del infierno*

Por esta causa no debes desm ayar 
ja m a s , ó perder el ánimo en este com ­
b a te , aunque te parezca que Jos es­
fuerzos de tantos enemigos son difíci­
les de v e n c e r , que la guerra no tendrá 
fin sino con tu v id a , y que te hallas 
de todas partes amenazada de una ru i­
na casi inev itab le ; porque es bien que 
sepas que ni las fuerzas, ni los artificios 
de nuestros enemigos pueden hacernos 
algún daño sin la permisión de nuestro 
divino Capitan por cuyo honor se com ­
bate , el cual nos exhorta y llama á 
ia p e le a ; y no solamente no perm itirá 
jam as que los que conspiran á tu p er­
dición logren su in te n to , mas antes 
bien com batirá por t í * y cuando será 
de su agrado te dará la victoria con



grande fruto y ventaja tu y a , aunque 
te la dilate hasta el últim o dia de tu 
Tida*

Lo que desea , hija m ia , y  pide 
únicam ente de t í , es que com batas ge­
nerosam ente , y que aunque salgas h e­
rida muchas veces, no dejes jam as las 
a rm as , ni huyas de la batalla. F inal­
m ente , para escitarte á pelear con re­
solución y constancia , considerarás que 
esta guerra es inev itab le, y que es for­
zoso ó pelear ó m orir; porque tienes 
que luchar contra enemigos tan furio­
sos y obstinados, que no podrás tener 
jam as p a z , ni tregua con ellos.

CAPITULO X V I.

Del modo en que el soldado de Cristo 
debe presentarse al combate por la 

mañana.

La prim era cosa que debes hacer 
cuando despiertas , es ab rir los ojos del 
a lm a , y considerarte como en un cam ­
po de batalla en presencia de tu ene­



migo y en la necesidad forzosa, ó de 
co m b atir , ó de perecer para siempre* 
Imagínate que tienes delante de tus 
ojos á tu  enem igo; esto e s , al vicio 
ó pasión desordenada que deseas domar 
y v e n c e r , y que este m onstruo furioso 
viene á arrojarse sobre tí para opri­
m irte y vencerte. Represéntate al mis­
mo tiempo que tienes á tu diestra á tu 
invencible capitan Jesucristo , acompa­
ñado de María y de J o s é , y de muchos 
escuadrones de ángeles y bienaventu­
rados, y particularm ente del glorioso 
arcángel san M iguel; y á la siniestra 
á Lucifer con sus m in is tro s , resueltos 
á sostener con todas sus fuerzas Ja pa­
sión ó vicio que pretendes com batir, y 
á usar de todos los artificios y engaños 
que caben en su malicia para rendirte.

Asimismo te imaginarás que oyes 
en el fondo de tu corazon una secreta 
voz de tu ángel custodio que te habla 
de esta su e r te : este es e! dia en que 
debes hacer los últimos esfuerzos para 
vencer este enemigo , y todos los demas 
que conspiran á tu perdición y ruina. 
Ten ánimo y constancia» No te dejes



vencer de algún vano tem or ó respeto; 
porque tu capitan Jesucristo está á tu 
lado con todos los escuadrones del e jé r­
cito celestial para defenderte contra 
todos los que te hacen g u e rra , y no 
perm itirá que prevalezcan contra tí sus 
fuerzas ni sus artificios. P rocura estar 
firme y constante ; hazte fuerza y vio 
lencia , y sufre la pena que sintieres 
en violentarte y vencerte. Dá voces ai 
Señor desde lo mas íntimo de tu co­
razon : invoca continuam ente á Jesús 
y M aría; pide á todos los santos y 
bienaventurados que te socorran y a - 
s is ta n ; y no dudes que alcanzarás la 
victoria.

Aunque seas flaca y estés mal h a­
bituada , y tus enemigos te parezcan 
formidables por su núm ero y por sus 
fu e rzas , no te m a s ; porque los escua­
drones que vienen del cielo para tu 
socorro y defensa, son mas fuertes y 
numerosos que los que envía él infier­
no para quitarte la vida de la gracia. 
El Dios que te ha criado y redimido 
es todopoderoso, y tiene sin com para-



cion mas deseo de salvarte que el d e­
monio de perderte.

Pelea , pues, con valor , y en tra des­
de luego con esfuerzo y  resolución en 
el empeño de vencerte y m ortificarte á 
tí m ism a; porque de la continua guer­
ra contra tus malas inclinaciones y h á ­
bitos v ic iosos, ha de nacer finalmente 
la victoria y aquel gran tesoro con 
que se com pra el reino de los c ie lo s , 
donde el alma se une para siempre con 
Dios. Em pieza pues, hija m ia , á com­
batir en el nom bre del Señor > tenien­
do por espada y por escudo la descon­
fianza de ti m ism a, la confianza en 
D ios, la oracion y el ejerció en tus 
potencias.

Asistida de estas arm as provocarás 
á la batalla á tu enemigo ( esto e s , 
aquella pasión ó vicio dom inante que 
hubieres resuelto com batir y vencer ) 
ya con un generoso m enosprecio, ya 
con una Erme resistencia , ya con ac­
tos repetidos de la virtud contraria , ya 
finalmente con otros medios que te ins­
pirará e] cielo para esterm inarlo de tu 
corazon. No descanses ni dejes la pelea



hasta que lo hayas domado y vencido 
enteram ente; y m erecerás por tu cons­
tancia la corona de las manos de Dios, 
que con toda ia Iglesia triunfante esta­
rá  mirando desde el cíelo tu combate.

Vuelvo á advertirte , hija m ia, que 
no desistas ni ceses de c o m b a tir , aten­
diendo á la obligación que tenemos de 
servir y agradar á D io s , y á la nece­
sidad de p e lea r; pues no podemos es- 
cusar la b a ta lla , ni salir de ella sin 
quedar m uertos ó heri os. Considera 
que cuando como rebelde quisieses huir 
de Dios y darte á las delicias de la 
carne, te seria forzoso á tu pesar el 
com batir con infinitas con trariedades, 
y sufrir grandes am arguras y penas 
para satisfacer á tu sensualidad y á tu 
ambición, ¿N o seria una increíble lo­
cura elegir y abrazar penas y afanes 
que nos inducen y llevan á mayores 
penas y afanes, y aun á los torm en­
tos e tern o s, y huir de algunas ligeras 
tribulaciones que se acaban presto , y 
nos encam inan y guian á una eterna 
felic idad , y nos aseguran el ver á Dios 
para siem pre y gozarle ?



Bel órden que se debe guardar en el 
combate contra las pasiones y  

vicios.

Im porta mucho , hija m ia , que se­
pas el órden que se debe guardar para 
com batir como se debe T y no acaso y 
por costum bre como hacen m uchos, 
que pur esta causa pierden todo el fru­
to de su trabajo.

E l orden de com batir contra tus vi­
cios y malas inclinaciones es recogerte 
dentro de tí m ism a, á fin de exam inar 
con cuidado cuáles son ordinariam ente 
tus deseos ,y tus aficiones, y recono­
cer cuál es la pasión que reina en tu 
co razon ; y á esta particularm ente has 
de declarar la guerra como á tu m a­
yor enemigo. Pero si el maligno espí­
ritu  , haciendo diversión , te asaltare 
por otra pasión ó v ic io , deberás en ­
tonces acudir sin tardanza adonde fue­
re m ayor y mas urgente la necesidad,



y volverás despues á tu prim era em­
presa.

CAPITULO XVIII.

De qué manera deben reprim ine los 
movimientos repentinos de las 

pasiones.

Si no estuvieres acostum brada á re ­
parar y  resistir los golpes repentinos 
de las in ju ria s , afrentas y demas penas 
de esta v id a , conseguirás esta costum ­
bre previéndolas con el d iscu rso , y 
preparándote de lejos á recibirlas.

E l modo de preveerlas e s , que des­
pues de haber examinado la calidad y 
naturaleza de tus pasiones, consideres 
las personas con quienes tratas * y los 
lugares y ocasiones donde te hallas o r­
dinariam ente ; y de aquí podrás fácil­
m ente conjeturar todo lo que puede su- 
cederte.

Pero si bien en cualquiera acci­
dente improviso te aprovechará mucho 
el haberte  precaucionado contra seme­
jantes motivos y ocasiones de m ortifi-



cacion y pena, podrás no obstante ser­
virte también de este otro medio. 

Apenas empezares á sentir los p ri­
meros golpes de alguna in ju ria , ó de 
cualquiera otra aflicción , procura le­
vantar tu espíritu á D ios, consideran­
do que este accidente es un golpe del 
c ie lo , que su m isericordia te envía 
para p u rifica rte , y para unirte mas es­
trecham ente á s í : y despues que hayas 
reconocido que su bondad inefable se 
deleita y complace infinitamente de 
verte sufrir con alegría las mayores 
penas y adversidades por su am o r, 
vuelve sobre ti m ism a, y reprendién­
dote dirás : ¡O cuán flaca y cobarde eres! 
¿por qué no quieres tú sufrir y llevar 
una c r u z , que te en vía , no esta ó 
aquella persona, sino tu Padre celes­
tial ? Despues m irando la cruz abráza­
la t y recíbela no solamente con sum i­
sión , sino con a le g r ía , diciendo : ¡O 
cruz * que el amor de m i Redentor cru­
cificado me hace mas dulce y  apetecible 
que todos los placeres de los sentidos! 
Uneme hoy estrechamente contigo, para  
que por tí yo pueda unirme estrecha*



mente con el que me ha redimido , mu­
riendo entre sus brazos.

Pero si prevaleciendo en tí la p a­
sión en los principios , no pudieres le­
van tar el corazon á Dios* y te sintie­
res h e r id a , no por esto desm ayes, ni 
dejes de hacer todos los esfuerzos po­
sibles para vencerla , implorando el so­
corro del cielo.

Despues de todo e s to , hija m ia , el 
camino mas breve y seguro para rep ri­
m ir y sujetar estos primeros movimien­
tos de las pasiones es quitar la causa 
de donde proceden. P or e jem p lo : si 
por tener puesto tu afecto en alguna 
cosa de tu gusto , observas que te tu r ­
bas , te enojas y te inquietas cuando 
te tocan en e l la , procura desnudarte 
de este afecto, y gozarás de un perfecto 
reposo.

Mas sí la inquietud que sientes p ro­
cede , no de amor desreglado á algún 
objeto de tu g u s to , sino de aversión 
natural á alguna p erso n a , cuyas me­
nores acciones te ofenden y desagra­
dan , el remedio eficaz y propio de este 
mal es que á pesar de tu antipatía te



esfuerzes á am ar esta persona > no so­
lamente porque es una criatura form a­
da de la mano de Dios , y redim ida 
con Ja preciosa Sangre de Jesucristo 
de la misma suerte que t ú , sino tam ­
bién porque sufriendo con dulzura y 
paciencia sus defectos, puedes hacerte 
semejante á tu  Padre celestial, que con 
todos es generalm ente benigno y amo­
roso, {MatU 5*)

CAPITULO X IX .

Del modo en que se debe combatir 
contra el vicio deshonesto.

Contra este yícío has de hacer la 
guerra de un modo p a r tic u la r , y con 
m ayor resolución y esfuerzo que con­
tra  los demas vicios. P ara combatirlo 
como conv iene, es necesario que dis­
tingas tres tiempos.

El p r im e ro , antes de la tentación.
E l segundo , cuando te hallares ten* 

tada.



E l te rc e ro , despues que se hubiere 
pasado la tentación.

1. Antes de la tentación tu pelea 
ha de ser contra las causas y personas 
que suelen ocasionar esta tentación. 
P rim eram ente has de pelear no bus­
cando ni acometiendo á tu enem igo , 
sino huyendo cuando te sea posible de 
cualquiera cosa ó persona que te pue­
da ocasionar el mas mínimo peligro de 
caer en este v ic io : y  cu a n d o , ó la 
condicion de la yida co m ú n , ó la obli­
gación del oficio p a rticu la r , ó la cari­
dad con el p ró jim o , te obligaren á la 
presencia y á la conversación de tales 
objetos , procurarás contenerte severa­
m ente dentro de aquellos límites que 
hace inculpables la necesidad t usando 
siempre de palabras modestas y graves, 
y m ostrando un aire mas serio y aus­
tero que familiar y afable.

No presumas de tí misma , aunque 
en todo el discurso de tu vida no h a­
yas sentido los penosos estímulos de la 
c a rn e , porque el espíritu de la im pu­
reza suele hacer en una hora lo que 
no ha podido en muchos años. Muchas



veces ordena y dispone ocultam ente 
sus máquinas para herir con m ayor 
ruina y estrago ; y nunca es mas de 
rezelar y de temer que cuando mas se 
disimula y da menos sospechas de sí.

La esperiencía nos muestra cada 
dia que nunca es mayor el peligro que 
cuando se contraen 6 se m antienen 
ciertas amistades en que no se descu­
bre algún m a l , por fundarse sobre ra­
zones y títulos especiosos, ya de pa­
rentesco , ya de g ra ti tu d , ya de algún 
otro motivo honesto , ya sobre el mé­
rito y virtud de la persona que se 
am a; porque con las visitas frecuentes 
y largos razonamientos se mezcla in ­
sensiblemente en estas amistades el ve­
nenoso deleite del sentido; y penetran­
do con un pronto y funesto progreso 
hasta la médula del a lm a , obscurece 
de tal suerte á la ra z ó n ; que vienen 
finalmeute á tenerse por cosas muy le­
ves el m irar inmodesto , las espresiones 
tiernas y am orosas, las palabras libres, 
los donaires y los equívocos, de don­
de nacen tentaciones y  caidas muy 
graves.



H uye pues , h ija , de la mas m íni­
ma sombra de este v ic io , si quieres 
conservarte inocente y pura- No te fies 
de tu virtud ni de las resoluciones ó 
propósitos que hubieres hecho de m o­
rir  antes que ofender á D ios: porque 
si el am or sensual que se enciende en 
estas conversaciones dulces y frecuen­
tes se apodera una vez de tu corazon, 
no tendrás respeto á p aren tesco , por 
contentar y satisfacer tu pasión: serán 
inútiles y vanas todas las exhortaciones 
de tus enem igos: perderás absoluta­
m ente el temor de D ios, y el fuego 
mismo del infierno no será capaz de 
estinguir tus llamas impuras, H u y e , 
h u y e , si no quieres ser sorprendida y 
presa , y lo que mas e s , perder la 
vida.

2. H uye de la ociosidad, procura 
vivir con cau te la , y ocuparte en pen­
samientos y en obras convenientes á 
tu estado*

3, Obedece con alegría á tus supe­
riores y ejecuta con prontitud las cosas 
que te ordenaren , abrazando con m a­
yor gusto las que te humillan y son



mas contrarias á tu voluntad y  natural 
inclinación.

4. No hagas jamas juicio temerario 
del p ró jim o , principalm ente en este 
vicio; y si por desgracia hubiere caído 
en algún desorden, y fuere manifiesta 
y pública su c a íd a , no por eso Je me­
nosprecies ó le in su ltes; mas com pa­
deciéndote de su flaqueza, procura a* 
provecharte de su caída hum illándote 
á los ojos de D ios, conociendo y con­
fesando que no eres sino polvo y ceni­
za , implorando con humildad y fervor 
el socorro de su g ra c ia , y huyendo 
desde entonces con m ayor cuidado de 
todo comercio y comunicación en que 
pueda haber la m enor sombra de pe­
ligro.

A dv ierte , hija mia , gue si fueres 
fácil y pronta en juzgar mal de herm a­
nos y en despreciarlos, Dios te corre­
girá á tu costa permitiendo que caigas 
en las mismas faltas que condenas , para 
que así vengas á conocer tu soberb ia , 
y humillada procures el remedio de 
uno y otro vicio.

Pero aunque no caigas en alguna



de estas fa ltas, sabe, hija m ia , que si 
continúas en formar juicios tem erarios 
contra el prójimo t estarás siempre en 
evidente peligro de perecer.

U ltim am ente , en las consolaciones 
y gustos sobrenaturales que recibieres 
del S eño r, guárdate de adm itir en tu 
espíritu algún sentimiento de com pla­
cencia ó de vanagloria , persuadiéndote 
á que has llegado ya ai colmo de la 
perfección , y que tus enemigos no se 
hallan ya en estado de hacerte g u erra , 
porque te parece que ¡os m iras con 
m enosprecio , aversión y h o r ro r ; pues 
si en esto no fueres muy cauta y ad­
v ertida , caerás con facilidad.

E n  cuanto al tiempo de la tentación 
conviene considerar si la causa de don­
de procede es interior ó esterior-

P or causa esterior yo entiendo la 
curiosidad de los ojos y de las orejas t 
la delicadeza y lujo de los vestidos, las 
amistades sospechosas y los razonamien­
tos que incitan á este vicio.

La medicina en estos casos es el 
pudor y la modestia que tienen cerra­
dos los ojos y las orejas á todos los



objetos que son capaces de m anchar la 
im aginación; pero el principal remedio 
es la fuga como dije.

La in terior p rocede, ó de la v iva­
cidad y lozanía del c u e rp o , ó de los 
pensamientos de la m ente que nos v ie ­
nen de nuestros malos h áb ito s , ó de 
las sugestiones del demonio.

La vivacidad y lozanía del cuerpo 
se ha de mortificar con los ay u n o s, 
con las d isc ip linas, con los cilic ios, 
con las vigilias y con otras austerida­
des sem ejantes; mas sin esceder los 
límites de la discreción y de la obe­
diencia.

P o r lo que mira á los pensamien­
tos [ de cualquiera causa ó principio de 
donde nacieren } los remedios y preser­
vativos son e s to s : la ocupacion en los 
ejercicios que son propios de tu estado, 
ia oracion y meditación.

La oracion se ha de hacer en esta 
forma. Apenas te vinieren semejantes 
pensamientos y empezares á sentir su 
im presión, procura luego recogerte den­
tro de tí m ism a, y poniendo los ojos 
en Jesu cris to , le d irá s ; ¡O  mi dulce



Jesús, acudid prontamente & m i socorro 
para  que yo no caiga en las manos de 
m is enemigos 1 O tras veces abrazando 
la cruz de donde pende tu S eñor, be­
sarás repetidas veces las sacratísimas 
Hagas de sus p ie s , diciendo con fervor 
y confianza : /  O llagas adorables i ¡ O 
llagas infinitamente santas l imprimid  
vuestra figura en este impuro y  misera­
ble corazon , preservándome de vuestra 
ofensa.

La m editaciou, hija m ia , yo no 
quisiera que en el tiempo en que abun­
dan las tentaciones de los deleites car­
nales , fuese sobre ciertos puntos que 
algunos libros espirituales proponen por 
rem edios de semejantes ten tac io n es, 
como por e jem plo , el considerar la vi­
leza de este v ic io , su insaciabilidad , 
los disgustos y am arguras que le acom ­
pañan , y las ruinas que ocasiona en 
la hacienda > en el h o n o r , en ia salud 
y en la vida : porque no siempre este 
es medio seguro para vencer la ten ta­
ción , antes bien puede em peñam os mas 
en el peligro; pues si el entendim iento 
de una parte arroja y desecha estos



pensam ientos, los escita y llama por 
o t r a , y pone á la voluntad en peligro 
de deleitarse con ellos y de consentir 
en el deleite.

Por esta causa el medio mas segu­
ro para lib rarte  y defenderte de tales 
pensam ientos, es apartar la im agina­
ción , no solamente de los objetos im­
puros , sino también de los que les son 
con tra rio s; porque esforzándote á re­
pelerlos por lo que les son co n tra rio s , 
pensarás en ellos aunque no q u ie ra s , 
y conservarás sus imágenes* Conténta­
te * p u e s , en estos casos con m editar 
sobre la Pasión de Je su c r is to ; y si 
m ientras te ocupas en este santo e je r­
cicio , volvieran á m olestarte y afligirte 
con mas vehemencia los mismos pen­
sam ientos, no por eslo pierdas el áni­
mo ni dejes la m editación, ni para re­
sistirles te vuelvas contra ellos, antes 
bien menospreciándolos enteram ente co­
mo si no fuesen tu y o s , sino del de­
monio , perseverarás constante en m e­
ditar con toda la atención que te fuese 
posible sobre la m uerte de Je su c ris to ; 
porque no hay medio mas poderoso



para arrojar de nosotros el espíritu in­
mundo , aun cuando estuviese resuelto 
y determ inado á hacernos perpetua­
m ente la guerra.

Concluirás despues tu meditación 
con esta p e tic ió n » ó con otra sem e­
ja n te : ¡O Criador y  Redentor m iói L i­
bradme de mis enemigos por vuestra in­
finita bondad, y  por tos méritos de vues­
tra sacratísima Pasión . Pero guárdate 
m ientras dijeres esto de pensar en el 
vicio de que deseas defenderte, porque 
la m enor idea será peligrosa.

Sobre todo no pierdas el tiempo en 
disputar contigo misma para saber si 
consentiste ó no consentiste á la tenta­
ción ; porque este género de exámen es 
una invención del demonio que con 
pretesto de un bien ap a re n te , ó de una 
obligación quim érica, pretende inquie­
tarte  y hacerte tímida y  desconfiada, 
ó precipitarte en algún deleite sensual 
con estas imaginaciones impuras de que 
ocupa tu espíritu.

Todas las v eces, p u e s , que en és­
tas tentaciones no fuere claro el con­
sentim iento , bastará que descubras bre­



vemente á tu padre espiritual lo que 
supieres t quedando despues quieta y 
sosegada con su p a re c e r , sin pensar 
mas en semejante cosa. Pero  no dejes 
de descubrirle con fidelidad todo el 
fondo de tu co razo n , sin ocultarle ja ­
mas alguna cosa , ó por vergüenza ó 
por cualquiera otro respeto; porque si 
para vencer generalm ente á todos nues­
tros enemigos nos es necesaria la hum il­
dad , ¿cu án ta  necesidad tendremos de 
esta virtud para librarnos y defender­
nos de un vicio que es casi siempre 
pena y castigo de nuestro orgullo ?

Pasado el tiempo de la tentación la 
regla que deberás guardar es esta. Aun­
que goces de una profunda, calma y  de 
□ n perfecto sosiego, y te parezca que 
te hallas libre y segura de semejautes 
tentaciones 7 procura no obstante tener 
lejos de tu pensamiento los objetos que 
te las causaron > y no las perm itas que 
vuelvan á en trar en tu espíritu con al­
gún color ó pretesto de la v ir tu d , 6 de 
otro bien im aginado; porque semejan­
tes pretestos son engaños de nuestra 
naturaleza corrom pida, y lazos del de-



monío que Se transform a en ángel de 
luz (2. Cor. 11.) para inducirnos en las 
tinieblas estertores que son las del in­
fierno.

CAPITULO X X .

Del modo de pelear contra el vicio de 
la pereza .

Im porta m ucho , hija m ía , que ha­
gas la guerra á la p e re z a , porque este 
vicio no solamente nos aparta del cam i­
no de la perfección, mas nos pone en­
teram ente en las manos de los enem i­
gos de nuestra salud.

Si quieres no caer en la mísera 
servidum bre de este vicio , has de huir 
de toda curiosidad y afecto te rren o , y 
de cualquiera ocupaciou que no con­
venga á tu estado. Asimismo serás muy 
diligente en corresponder á las inspi­
raciones del cielo t en ejecutar las o r­
denes de tus superiores, y en hacer 
todas las cosas en el tiempo y en el 
modo que ellos desean.



No tardes ni nn breve instante en 
cum plir lo que te se hubiera ordena­
do : porque la prim era dilación ó ta r­
danza ocasiona Ja segunda , y la se­
gunda la tercera y ias d em as, á las 
cuales el sentido se rinde y cede mas 
fácilmente que á las p rim eras , por h a­
berse ya aficionado al placer y dulzura 
del descanso; y a s í, ó la acción se 
empieza muy ta rd e , ó se deja como 
molesta y pesada.

De esta suerte viene á formarse en 
nosotros el hábito de la p e re z a , el cual 
es muy difícil de v en cer, sí la v er­
güenza de haber vivido en una suma 
negligencia y descuido no nos obliga en 
fin á tom ar Ja resolución de ser en lo 
venidero mas laboriosos y diligentes.

Pero ad v ie r te , hija mia , que Ja pe­
reza es un veneno que se derram a en 
todas las potencias del a lm a , y que no 
solamente inficiona la voluntad , h a ­
ciéndola que aborrezca el tra b a jo , sino 
también el entendim iento , cegándolo 
para que no vea cuán vanos y mal fun­
dados son los propósitos de los negli­
gentes y perezosos ; pues lo que debe­



rían hacer Juego y con diligencia , ó 
no lo hacen jam as, ó lo prolongan y 
dejan para otro tiempo.

Ni basta que se haga con prontitud 
la obra que se ha de h a c e r , mas es 
necesario hacerla en el tiempo que pide 
la calidad y naturaleza de la misma 
o b ra , y con toda la diligencia y cui­
dado que conviene, para darle toda Ja 
perfección posib le; porque en fin no es 
d iligencia, sino una pereza artificiosa 
y fina hacer con precipitación las co­
sas y no cuidando de hacerlas bien , sino 
de concluirlas p resto , para entregarnos 
despues al reposo en que teníamos fijo 
todo el pensamiento. Este desorden na­
ce ordinariam ente de no considerarse 
bastantem ente el valor y precio de una 
buena o b ra , cuando se hace en su pro­
pio tiem po , y con ánimo resuelto á 
vencer todos los impedimentos y difi­
cultades que opone el vicio de la pe­
reza á los nuevos soldados que comien­
zan á hacer guerra á sus pasiones y 
vicios.

Considera p n e s , hija mia f que una 
sola aspiración T una oracion jacu la to -



ría , ana reflexión T y la m enor demos­
tración de culto y de respeto á la Ma- 
gestad d iv ina , es de m ayor precio y 
valor que todos los tesoros del m u ndo ; 
y cada vez que el hom bre se mortifica 
en alguna c o s a , los ángeles del cielo 
le fabrican una bella corona en recom­
pensa de la victoria que ha ganado so­
bre sí misma.

Considera T al contrario t que Dios 
quita poco á poco sus dones y gracias 
á los tibios y perezosos, y las aum enta 
á los fervorosos y d iligentes, para ha­
cerlos en trar despues en  la alegría y 
gozo de su bienaventuranza.

Pero si en el principio no te sintie­
res con fuerza y vigor bastante para 
sufrir las dificultades y  penas que se 
presentan en el camino de la perfec­
ción , es necesario que procures ocul­
tártelas con destreza á tí misma > de 
suerte que te parezcan m enores que 
suelen figurárselas los perezosos* Por 
e jem p lo : si para adquirir una virtud 
necesitas de ejercitarte en repetidos y 
frecuentes ac to s , y  com batir con mu­
chos y poderosos enemigos que se opo­



nen á tu in ten to , empieza á formar 
estos actos como si hubiesen de ser po­
cos los que has de producir \ trabaja 
como si tu trabajo no hubiese de durar 
sino muy breve tiem po , y combate á 
tus enemigos el uno despues del o tro , 
como si no tuvieses sino uno solo que 
com batir y vencer ̂ pom eftdo toda tu 
confianza en D ios, y esperando que con 
el socorro de su gracia serás mas fuer­
te que todos ellos. Pues si obrares de 
esta suerte , vendrás á librarte del vi­
cio de la pereza f y á adquirir la v ir­
tud contraria.

Lo mismo practicarás en la oracion. 
Si tu oracion debe durar una h o r a , y 
te parece largo este tiem po, propone 
solamente o rar medio cuarto de hora > 
y pasando de este medio cuarto de hora 
á o t r o , no te será difícil ni penoso el 
llenar finalmente la hora entera* Pero 
si al segundo ó tercero medio cuarto 
de hora sintieres demasiada repugnan­
cia y p e n a , deja entonces el ejercicio 
para no aum entar tu desabrimiento y 
d isgusto ; porque esta interrupción no



te causará algnn daño, si despues vuel­
ves á continuarlo.

Este mismo método has de obser­
var en las obras estertores y manuales. 
Sí tuvieres diversas cosas que h a c e r , 
y por parecerte muchas y muy difíci­
les sientes inquietud y pona , com ien­
za siempre por ]a primera con resolu­
ción , sin pensar en las d e m a s ; porque 
haciéndolo así con diligencia, vendrás 
á hacerlas todas con menos trabajo y 
diñeultad de lo que imaginabas.

Si no p rocuras, hija m ia, guardar 
esta regla , y no te esfuerzas á vencer 
el trabajo y dificultad que nace de la 
p e re z a , advierte que con el tiempo 
vendrá á prevalecer en tí de tal m ane­
ra este vicio > que las dificultades y 
penas que son inseparables de ios p ri­
meros ejercicios de la v ir tu d , no sola­
m ente te molestarán cuando están pre­
sentes , mas desde lejos te causarán 
disgusto y congojas, porque estarás 
siempre con un continuo temor de ser 
ejercitada y combatida de tus enem i­
gos , y en la misma quietud vivirás in­
quieta y turbada.



Conviene ,  hija mia^ que sepas que 
en este vicio hay un veneno oculto 
que oprime y destruye no solamente 
las prim eras semillas de las v irtu d es, 
sino también las virtudes que están ya 
fo rm adas; y que como la carcoma roe 
y consume insensiblemente la m adera, 
así este yícío roe y consume insensi­
blem ente la médula de la vida espiri­
tual , y por este medio suele el dem o­
nio tender sus redes y lazos á los hom ­
bres y particularm ente á los que aspi­
ran á la perfección.

Vela , p u e s , sobre tí misma , d án ­
dote á la  oracion y á las buenas obras, 
y  no aguardes á tejer el paño de la 
vestidura nupcial para cuando ya ha­
bías de estar vestida y adornada de ella „ 
para salir á recibir el esposo. [M att. 
22 et 25.)

A cuérdate cada día que quien te da 
la m añana no te prom ete la ta rd e ; y 
que quien te da la tarde no te asegu­
ra la m añana. ( Véase en la 2. part. 
tra t. 4, cap. 14.)

Em plea santam ente cada hora del 
dia como si fuese la ú ltim a ; ocúpate



toda en agradar á D ios, y teme siem- 
pre la es trecha y  rigurosa cuenta que 
le has de dar de todos los instantes de 
tu vida.

Ultimamente te advierto , que ten ­
gas por perdido aquel d ia , en que aun­
que hayas trabajado con diligencia y 
concluido muchos negocios, no hubie­
res alcanzado m achas victorias contra 
tu  propia voluntad y malas inclinacio­
nes , ni hubieres rendido gracias y  ala­
banzas á Dios por sus beneficios, y 
principalm ente por el de la dolorosa 
m uerte que padeció por t í ,  y por el 
suave y paternal castigo que te d á , si 
por ventura te hubiese hecho digna 
del tesoro inestimable de alguna tr i­
bulación*



Cómo debemos gobernar los sentidos es­
tertores, y  servimos de ellos para  

la contemplación de las cosas 
divinas.

G rande advertencia y continuado 
ejercicio pide el gobierno y buen uso 
de los sentidos es te rio res; porque el 
apetito sensitivo, de donde nacen todos 
los movimientos de la naturaleza cor­
rompida , se inclina desenfrenadamente 
á los gustos y d ele ites, y no pudiendo 
adquirirlos por sí m ism o , se sirve de 
los sentidos como de instrum entos pro­
pios y naturales para trae r á sí los 
ob je tos, cuyas imágenes imprime en el 
alma : de donde se origina el placer 
sensual, que por la estrecha com uni­
cación que tienen entre sí el espíritu 
y la c a rn e , derram ándose desde luego 
en todos Jos sentidos que son capaces 
de aquel deleite T pasa despues á infi­
cionar como un mal contagioso las po-



fcencias del a lm a , y viene finalmente á 
corromper todo el hombre.

Los remedios con que podrás p re­
servarte de un mal tan grave son estos.

Estarás siempre advertida y sobre 
aviso de no dar mucha libertad á tus 
sentidos , y de no servirte de ellos para 
el d e le íte , sino solamente para buen 
f in , ó por alguna necesidad ó prove­
cho ; y si por v e n tu ra , sin que tú lo 
ad v ie rtas , se derram aren á vanos ob­
jetos para buscar algún falso d e le ite , 
recógelos luego y réglalos de suerte 
que se acostum bren á sacar de los mis­
mos objetos grandes socorros para Ja 
perfección del alma , y no adm itir otras 
especies que las que pueden ayudarla 
para elevarse por el conocimiento de 
ias cosas criadas á la contemplación de 
las grandezas de D io s: lo cual podrás 
practicar en esta forma.

Guando se presentare á tus sentidos 
algún objeto ag rad ab le , no consideres 
lo que tiene de material > mas míralo 
con los ojos del alma ; y si advirtieres 
ó hallares en él alguna cosa que lison­
jee y agrade á tus sen tidos, considera



que no la tiene de s í , sino que la ha 
recibido de D io s, que con una mano 
invisible lo ha criado , y le comunica 
toda bondad y herm osura que en él 
admiras*

Despues te alegrarás de ver que este 
Ser soberano é independien te, que es 
el único autor de tantas bellas calida­
des que te hechizan en las c r ia tu ra s , 
las contiene todas en sí mismo con emi­
nencia ? y que la mas escelente no es 
mas que una sombra de sus infinitas 
perfecciones.

Guando vieres ó contem plares al~ 
guna obra escelente y perfecta de tu 
C ria d o r, considera su n a d a , y fija los 
ojos del entendim iento en el divino A r­
tífice que la dio el s e r * y poniendo en 
él solo toda tu alegría le d ir á s : / O 
Esencia divina, objeto de todos mis de­
seos , y  única felicidad m ia , cuánto me 
alegro de que tú seas el principio infi­
nito de todo el ser y  perfección de las 
cria tu ras!

De la misma suerte cuando vieres 
á rb o le s , p la n ta s , flores ó cosas seme­
jantes , considera que la vida que lie-



nen no la tienen de s í ,  siuo del espí­
ritu  que 110 ves y que las v iv ifica; y 
podrás decirle : Tos sois , Señar, la ver­
dadera v id a , de quien , en quien y  por  
quien viven y  crecen todas las cosas. ¡ O 
viva alegría de mi corazon !

Asimismo de la vista de los an im a­
les levantarás el pensamiento á Dios 
que les ha dado el sentido y m ovi­
miento , y le dirás, ¡O  gran D ios, que 
moviendo todas las cosas en el m undo, 
sois siempre inmóvil en Vos m ism o! 
¡Cuánto me alegro de vuestra perpetua  
estabilidad y  firm eza!

Guando sintieres que se inclina tu 
afecto á la belleza de las criaturas , 
separa luego lo que ves de lo que no 
v e s ; deja el c u e rp o , y vuelve el pen­
samiento al espíritu. Considera que todo 
lo que parece hermoso á tus o jo s , vie­
ne de un principio inv isib le , que es la 
herm osura in c re ad a , y te dirás á tí 
m ism a: Estos no son sino destellos 6 ar­
rogúelos de aquella fuente increada , ó 
gotas de aquel piélago infinito de donde 
manan todos los bienes, ¡ O cómo me 
alegro en lo íntimo del corazon pensan­



do en la etet'na belleza , que es origen y  
causa de todas las bellezas criadasI

Cuando vieres alguna persona en 
quien resplandeciere la bondad , la sa­
biduría , Ja justicia ó alguna otra v ir­
tud , distingue igualmente lo que tiene 
de sí m ism a , de lo que ha recibido del 
c ie lo , y dirás á D ios: ¡O  riquísimo 
tesoro de todas las virtudes! Yo no pue­
do esplicar la alegría que siento cuando 
considero que no hay algún bien que no 
proceda de Vos, y  que todas las perfec­
ciones de las criaturas son nada en com­
paración de las vuestras. Yo os alabo y  
bendigo , Señor, por este y  por iodos los 
demas bienes que os habéis dignado de 
comunicar á mi prójimo. Acordaos, Se­
ñor , de mi pobreza , y  de la necesidad 
que tengo de tal y  tal virtud .

Cuando hicieres alguna c o s a , con­
sidera que Dios es la prim era causa de 
aquella obra , y que tú no eres sino un 
vil in strum en to ; y levantando el pen­
samiento á su divina M agestad , le di- 
ras : ¡O soberano Señor del mundo! Yo 
reconozco con alegría indecible, que sin 
Vos no puedo obrar cosa alguna, y  que



Vos sois el prim ero y el principal a r tí­
fice de todas>

Cuando comieres de alguna vianda 
que sea de tu g u s to , harás esta refle­
xión , que solo el Criador es capaz de 
darle este gusto que h a lla s , y que te 
es tan agradable ; y poniendo en él solo 
todas tus delicias, te dirás á ti misma: 
Alégrale, alma m ia , de que como fuera 
de Dios no hay verdadero ni salido con­
ten to , así en solo Dios puedes verdade­
ramente deleitarte en todas las cosas. 

Cuando sintieres alguri olor suave y 
agradable no te detengas en el deleite 
o gusto que te causa ; mas pasa con el 
pensamiento al S eñor, de quien tiene 
su origen aquella fragancia , y con una 
Interior consolacíon le d irás : H aced , 
Dios y  Señor m ió , que así como yo me 
alegro que de Foa* proceda toda suavidad7 
así mi alma desasida de los placeres sen- 
suales no tenga cosa alguna que la im­
p ida el elevarse á Vos, como el humo de 
un agradable incienso.

F inalm en te , cuando oyeres alguna 
suave arm onía de voces ó instrum en­
tos } volviéndote con el espíritu á Dios,



d irá s : ¡O Señor Dios m ió , cuánto me 
alegro de vuestras infinitas perfecciones, 
que unidas forman una admirable ar­
monía y concierto , no solamente en Vos 
m ism o , sino también en los ángeles f en 
los cielos y en todas las cria turas!

CAPITULO X X IL

Cómo podrán ayudarnos las cosas sen­
sibles para la meditación de los m is­

terios de la vida y pasión de 
Cristo nuestro Señor*

Ya te he m ostrado , hija m ia ¿ cómo 
podrás elevarte de la consideración de 
las cosas sensibles á la contemplación 
de las grandezas de Dios. A hora quiero 
enseñarte el modo de servirte de estas 
mismas cosas para m editar y conside­
ra r los sagrados misterios de la vida y 
de la pasión de Jesucristo nuestro Re­
dentor.

No hay cosa alguna en el universo 
que no pueda servirte para este efecto.

Considera en todas las cosas á Dios



t -* v * 
como unica y prim era causa que les ha 
dado el s e r , la herm osura y la esce- 
lencia que tienen, Despues adm irarás 
su bondad infinita ; pues siendo único 
principio y señor de todo lo criado , 
quiso hum illar su dignidad y grandeza 
hasta hacerse hombre y vestirse óe 
nuestras flaquezas, y sufrir una m uerte 
afrentosa por nuestra sa lu d , perm i­
tiendo que sus mismas criaturas le cru­
cificasen.

Muchas cosas podrán representarte 
particular y distintam ente estos santos 
m isterios, como arm as, cuerdas, azo­
tes f co lum nas, espinas, cañas , c lavos, 
ten azas, m artillo s, y otras cosas que 
fueron instrum entos de la sacratísima 
pasión*

Los pobres alvergues nos reducirán 
á la memoria el establo ( Luc. 2. ) y 
pesebre en que quiso nacer el Señor. 
Si llueve podrémos acordam os de aque­
lla divina lluvia de sangre que en el 
huerto (Idem  22.) salió de su sacratí­
simo cuerpo y regó la tierra , Las pie­
dras que m iraremos nos servirán de 
imágenes de las que se rompieron en



su m uerte. La tierra nos representará 
el movimiento que entonces hizo {Matt. 
27.). El sol las tinieblas que lo oscure­
cieron (M ate . 15.;. Cuando viéremos el 
agua podremos acordarnos de la que 
salió de su sacratísimo costado [Joan, 
1.9.); y lo mismo digo de otras cosas 
semejantes.

Si bebieres vino ú  otro l ic o r , acuér­
date de la hiel y vinagre (Maith* 27.) 
que á tu divino Salvador presentaron 
sus enemigos. Si te deleitare Ja suavi­
dad y fragancia de los perfum es, figú­
rate en tu imaginación el hedor de los 
cuerpos muertos que sintió en el cal­
vario. Cuando te vistieres, considera 
que el Verbo E terno se vistió de nues­
tra  carne para vestirnos de su divini­
dad [Philip. %)* Cuando te desnudares, 
imagínate que lo ves desnudo (M attk . 
27.) en tre las manos de los verdugos 
para ser azotado y morir en la cruz 
por nuestro am or. Cuando oyeres a l­
gunos rum ores ó gritos confusos, acuér­
date de las voces abom inables de los 
ju d ío s , cuando amotinados contra el 
Señor gritaban que fuese crucificado



(£uc. 23. Joan* 1 9 .) ;  Tolle, talle; cru- 
áfige , crucifige.

Todas las veces que sonare el reloj 
para dar las h o ra s , te representarás la 
eongoja , palpitación y angustias m or­
tales que sintió en su corazon Jesús en 
el h u e rto , cuando empezó á tem er los 
crueles torm entos que se le prepara­
ban ; ó te figurarás que oyes los duros 
golpes de los m artillos que los soldados 
le dieron cuando lo clavaron en la cruz . 
En fin , en cualesquiera dolores y penas 
que padecieres ó vieres padecer á o tro , 
considerarás que son muy leves en 
comparación de las incom prensibles a n ­
gustias que penetraron y afligieron el 
cuerpo y el alma de Jesucristo en el 
curso de su pasión»

CAPITULO X X IIL

De otros modos de gobernar nuestros 
sentidos según las ocasiones que 

se ofrecieren.

Despues de haberte mostrado cómo



podemos levantar nuestros espíritus de 
las cosas sensibles á las cosas de Dios 
y á los misterios de la vida de Jesu ­
cristo , quiero también enseñarte otros 
modos de que podemos servirnos para 
diversas m editaciones, para que así 
como son diferentes los gustos de las 
a lm a s . así tengan muchos y diversos 
m anjares con que puedan satisfacer á 
su devocion. E sta  variedad será de gran­
de utilidad y provecho t no solamente 
para las personas sencillas, sino tam ­
bién para las mas esp irituales; porque 
no todas van por un mismo camino á 
la perfección , ni tienen el espíritu 
igualmente pronto y dispuesto para las 
mas altas especulaciones.

No temas que tu espíritu se em ba­
race y confunda con esta diversidad de 
cosas , si te gobiernas con la regla de 
la discreción, y con el consejo de quien 
te guiare en la vida esp iritu a l, cuya 
dirección deberás seguir siem pre, así 
en estas como en todas las demas ad­
vertencias que te daré.

Siempre que m irares tantas cosas 
hermosas y agradables á la v ista, y



que están en el mundo en grande apre­
cio y estim ación, considera que todas 
son vilísimas y como de barro en com­
paración de las riquezas y bienes ce- 
lestia les, á que solamente (desprecian­
do el m undo) debes aspirar de todo 
corazon.

Cuando miras el s o l , imagina y 
piensa que tu a lm a , si se halla ador* 
nada de la g ra c ia , es mas herm osa y 
resplandeciente que el sol y que todos 
Jos astros del firm am ento ; pero que 
sin el adorno y herm osura de la g ra­
cia es mas obscura y  abominable que 
las mismas tinieblas del infierno»

Alzando los ojos corporables al cie­
lo , pasa adelante con los del entendi­
m iento hasta el em píreo , y considera 
que es lugar prevenido para tu feliz 
inorada por una e te rn id ad , si en este 
mundo vivieres cristianam ente.

Cuando oyeres cantar los p á ja ro s , 
acuérdate del paraiso donde se cantan 
incesantem ente á Dios him nos y cán­
ticos de alabanza (Apoc, 1 9 .); y pide 
al mismo tiempo al Señor que te ha­
ga digna de alabarle eternam ente en



compañía de ios espíritus celestiales.
Cuando advirtieres que te deleita y 

hechiza la belleza de las c ria tu ras , 
imagina que debajo de aquella herm o­
sa apariencia se oculta la serpiente in­
fernal , pronta á m orderte para infi­
cionarte con su veneno y quitarte la 
vida de la gracia , y con santa indig- 

pac ión  la dirás : Huye T maldita ser­
piente; en vano te ocultas para  devo­
rarme. Despues volviéndote á Dios le 
d ir á s : Bendito seáis, Señor, que os 
habéis dignado de descubrirme mi ene­
migo y  de salvarme de sns asechanzas. 
Despues retíra te á las llagas de tu R e­
dentor como á un asilo seg u ro , y ocu­
pa tu espíritu con los dolores incom ­
prensibles que padeció en su sacratí­
sima carne para librarte del pecado f 
y hacerte odiosos los deleites sensuales.

O tro medio quiero enseñarte para 
defenderte de los atractivos de las her­
mosuras c r ia d as ; y e s , que pienses y 
consideres ¿ qué vendrán a ser despues 
de la m uerte estos objetos que te pare­
cen ahora tan hermosos?

Cuando cam inares, acuérdate que



€on cada paso que das te acercas á la 
m uerte.

El vuelo de un pájaro , el curso de 
un rio impetuoso , te advierten que tu 
yida corre y vuela con mayor veloci­
dad á su fin.

E n  las tempestades de v ien tos, re­
lámpagos y truenos, acuérdate del tre ­
mendo dia del juicio ; y postrándote 
profundamente en presencia de Dios*, 
le adorarás pidiéndole con humildad que 
te conceda gracia y tiempo para dis­
ponerte y p rep a ra rle , de suerte que 
puedas com parecer con seguridad en ­
tonces delante de su altísima Magestad,

En la variedad de accidentes á que 
está sujeta la vida h u m a n a , te ejerci­
tarás de esta m anera. Si por ejemplo 
te hallares oprimida de algún dolor ó 
tr is te z a , si padecieres calor ó frió ó 
alguna otra incomodidad, levanta tu 
espíritu al S eñ o r , y adora el orden 
inm utable de su providencia , que por 
tu bien ha dispuesto que en aquel tiem ­
po padezcas aquella pena ó trabajo ; y 
reconociendo con alegría el amor tier­
no y paternal que te m u e s tra , y la



ocasión que te da de servirle en lo que 
mas le ag ra d a , dirás dentro de tu  co­
razon : Ahora se cumple verdaderamente 
ítt m í la voluntad de Dios > que tan be­
nigna y  amorosa?nente dispuso en ¿u 
eternidad que yo padeciese esta mortifi­
cación. Sea para  siempre bendito y  ala­
bado.

Cuando se despertare en tu alma 
algún buen pensamiento , vuélvete lúe- 
go á D ios, y reconociendo que debes 
á su bondad y misericordia este favor, 
le darás con humildad las gracias.

Si leyeres algún libro espiritual y 
devoto , imagínate que el Señor te h a ­
bla en aquel Ubro para tu instrucción, 
y  recibe sus palabras como si saliesen 
de su divina boca.

Cuando m iras la cruz , considérala 
como el estandarte de Jesucristo tu ca- 
pitan t y entiende que si te apartas de 
este sagrado es tan d a rte , caerás en las 
m anos de tus mas crueles enem igos; 
pero si lo sigues constan tem ente, te 
harás digno de en trar algún día en triun­
fo en  el cielo cargada de gloriosos des­
pojos.



Guando vieres alguna im ágen de 
María S an tís im a, ofrece tu corazon á 
esta Madre de m isericordia, muéstrale 
el gozo y alegría que sientes de que 
haya cumplido siempre con tanta dili­
gencia y fidelidad la voluntad divina : 
de que haya dado al mundo á tu Re­
d en to r, y lo haya sustentado de su pu­
rísima le c h e ; y en Gn , dále muchas 
bendiciones y gracias por la asistencia 
y socorro que da á todos los que la 
invocan en este espiritual com bate con­
tra  el demonio.

Las imágenes de los santos te re ­
presentarán á la memoria aquellos dig­
nos y generosos soldados de Jesucristo , 
que combatiendo valerosam ente hasta 
la m u e rte , te han abierto el camino 
que debes seguir para llegar á !a gloria, 

Cuando vieres alguna iglesia , entre 
otras devotas consideraciones, pensa­
rás que tu alma es templo vivo de Dios 
(1. Cor♦ 3, % Id. 6») y que como es­
tancia y m orada s u y a , debes conser­
varla pqra y limpia.

E n  cualquier tiempo que se tocare 
la campana para la salutación angélica,



podrás hacer alguna breve reflexión so­
bre las palabras que preceden á cada 
Ave M aría.

E n  el prim er toque ó señal darás 
gracias á ¿ ios de aquella célebre em -/ 
bajada ( Luc, 1 .) que envió á María 
S an tís im a, y fué el principio de nues­
tra  salud. E n  el segundo te congratu­
larás con esta purísima Señora de la 
alta dignidad á que la sublimó Dios , 
en recompensa de su profundísima hu­
mildad. En el tercero adoraras al Y er­
bo encarnado , [Joan. 1.) y al mismo 
tiempo darás á su bienaventurada Ma­
dre y al arcángel san Gabriel el honor 
y culto que merecen* En cada uno de 
estos toques será bien que inclines un 
poco la cabeza en señal de rev e re n c ia , 
y  particularm ente en el último.

A mas de estas breves m editacio­
nes , que podrás practicar igualmente 
en todos tiempos > q u ie ro , hija m ia , 
enseñarte otras de que podrás servirte 
en Ja ta rd e , en la m añana y en el me­
diodía , y pertenecen al misterio de la 
pasión de nuestro S e ñ o r ; porque todos 
estamos obligados á pensar frecuente­



mente en el cruel m artirio  que en ton­
ces padeció nuestra Señora t y seria en 
nosotros monstruosa ingratitud el no 
hacerlo,

A la tarde te representarás el dolor 
y pena de esta purísima Señora por el 
sudor de sangre , prisión en el huerto 
y angustias interiores de su santísimo 
Hijo en aquella triste noche.

Por la mañana compadécete de la 
aflicción que tuvo cuando con tanla ig ­
nominia presentaron su amado Hijo á 
Pílalo y á Heródes 7 y cuando lo con­
denaron á m uerte y obligaron á llevar 
la cruz sobre sus espaldas para ir al 
lugar del suplicio.

A! mediodía considera aquella espa­
da de dolor que penetró el alma de 
esta Madre afligida por la crucifixión y 
m uerte del Señor * y por la cruel lan­
zada que recibió ya difunto en su sa­
cratísimo costado.

E stas piadosas reflexiones sobre los 
dolores y penas de nuestra Señora, las 
podrás hacer desde la tarde del juéves 
hasta el mediodia del sábado ; las otras 
en los otros dias, Pero en esto seguí-



rás siem pre tu devocion particu lar, se­
gún te sintieres movida de los objetos 
estertores.

F ina lm en te , para espliearte en po­
cas palabras el modo en que debes usar 
de los sentidos, sea para tí regla invio­
lable el no dar entrada en tu  corazon 
al am or ó á la aversión natural de las 
cosas que te se p re se n ta ren , reglando 
de tal suerte todas tus inclinaciones 
por la voluntad d iv in a , que no te de­
term ines á aborrecer ó am ar sino lo 
que Dios quiere que aborrezcas ó ames.

P ero  ad v ie rte , hija m ia , que aun­
que te doy todas estas reglas para el 
buen uso y gobierno de tus sen tidos; 
no o b sta n te , tu principal ocupacion ha 
de ser siempre estar recogida dentro 
de tí misma con el S eño r, el cual 
quiere que te ejercites interiorm ente en 
com batir tus viciosas inclinaciones , y 
en producir actos frecuentes de v irtu ­
des contrarias. Solamente te las enseño 
y propongo para que sepas gobernarte 
en las ocasiones en que tuvieres nece­
sidad , porque has de saber que no es 
medio seguro para aprovechar en la



virtud el su jetam os á muchos ejerci­
cios esterto res, que aunque de sí son 
loables y b u en o s, no obstante muchas 
veces no sirven sino de em barazar el 
e sp íritu , de fom entar el am or p ro p io , 
de en tre tener la inconstancia, y de dar 
lugar á las tentaciones del enemigo.

CAPITULO X X IV ,

-Del modo de gobernar la lengua.

La lengua del hom bre, para ser bien 
gobernada , necesita de freno que la 
contenga dentro de las reglas de la sa­
biduría y de la discreción c ris tian a ; 
porque todos somos naturalm ente in ­
clinados á dejarla correr y discurrir li­
brem ente de las cosas que agradan y 
deleitan á los sentidos.

El hablar mucho nace ordinaria­
m ente de nuestra soberbia y presun­
ción ; porque persuadiéndonos á que 
somos muy entendidos y sabios, y ena­
morándonos de nuestros propios con­
cep tos, nos esforzamos con sobradas



réplicas á imprim irlos en los ánimos 
d é lo s dem as, pretendiendo dom inar en 
las conversaciones, y que todo el m un­
do nos escuche como á maestros.

No se pueden esplicar con pocas 
palabras los daños que nacen de este 
detestable y icio. La locuacidad es madre 
de la p e re z a , indicio de ignorancia y 
de lo cu ra , ocasiona la detracción y la 
m entira y entibia el fervor de la devo­
ción , fortifica las pasiones desordena­
das, y acostum bra la lengua á no de­
cir sino palabras v an as , indiscretas y 
ociosas.

No te alargues jam as en discursos 
y razonam ientos prolijos con quien no 
te oye con gusto para no darle enfa­
do , y ház lo mismo con quien te es­
cucha cortesanam ente para no esceder 
los térm inos de la modestia.

H uye siempre de alabar con sobra­
da eficacia y con alta voz ; porque am­
bas cosas son odiosas , y m uestran mu­
cha presunción y vanidad.

No hables jam as de tí m ism o, de 
tus cosas, de tus padres 6 de tus p a ­
rientes sino cuando te obligare la ne­



cesidad ; y entónces lo harás muy bre­
vem ente y con toda la moderación y 
modestia posible, y si te pareciere que 
alguno habla sobradamente de sí y de 
sus cosas > no por eso lo m enosprecies; 
pero guárdate de im itarlo aunque sus 
palabras no se dirijan sino á la acusa­
ción y al menosprecio de sí mismo , y 
á su propia confusion*

Del prójimo y de las cosas que le 
pertenecen no le hables ja m a s , sino 
cuando se ofreciere la ocasion de con­
fesar su m érito y su virtud para no 
defraudarle de la aprobación ó alabanza 
que se Je debe.

H abla con gusto de D io s, y p arti­
cularm ente de su amor y de su bondad 
infinita. Pero temiendo que puedes er­
rar en esto y no hablar con la digni­
dad que conviene , gustarás mas de es~ 
cuchar con atención lo que otros dije­
ren , conservando sus palabras en lo 
íntimo de tu corazon.

En cuanto á los discursos o razo­
nam ientos profanos, si llegaren á tus 
o íd o s , no Ies perm itas que entren  en 
tu co razo n ; pero si te fuere forzoso



escuchor al que te habla para respon­
derle , no dejes de dar con el pensa­
miento una breve vista al cielo donde 
reina tu D io s , y desde donde aquella 
alta y soberana Magestad no se desde­
ña de m irar tu profunda bajeza.

Exam ina bien todo lo que quisieres 
decir antes que del corazon pase á la 
lengua. P rocura usar en esto de toda 
circunspección posible ; porque muchas 
veces se fian inadvertidam ente á la 
lengua algunas cosas que deberian se­
pultarse en el s ilen c io , y no pocas 
palabras que en la conversación pare­
cen buenas y dignas de decirse, seria 
m ejor sup rim irlas; lo cual se conoce 
claram ente pasada la ocasion del razo­
nam iento.

La virtud del silencio , hija m ia , 
es un poderoso escudo en el combate 
e sp iritu a l, y los que le guardan pue­
den prom eterse con seguridad grandes 
v ic to ria s ; porque ordinariam ente des­
confian de sí m ism os, confian en Dios, 
tienen mucho atractivo para la o rac ion , 
y una grande inclinación y facilidad para 
todos los ejercicios de la virtud.



P ara aficionarte y acostum brarte al 
silencio , considera á menudo los gran­
des bienes que proceden de esta v ir­
tud , y los males infinitos que nacen 
de la locuacidad y  de la destemplanza 
de la lengua; (Epist, Cat. Jacob. 1 e í3 ,) 
pero si quieres adquirir en breve tiem­
po esta v ir tu d , procura callar aun 
cuando tuvieres ocasion ó motivo de 
h a b la r , con tal que tu silencio no te 
cause á tí ó al prójimo algún perjuicio. 
Huye sobre todo de las conversaciones 
pro fanas; prefiere la compañía de los 
ángeles , de los santos y del mismo 
D io s, á la de los hombres. A cuérdate, 
finalmente j de la difícil y peligrosa 
guerra que tienes dentro y fuera de ti 
m ism a ; porque viendo cuanto tienes 
que hacer para defenderte de tus ene­
migos , dejarás sin dificultad las con­
versaciones y discursos inútiles.



Que para combatir bien contra los ene­
migos , debe el soldado de Cristo huir 

cuanto le fuere posible de las in ­
quietudes y  perturbaciones del 

corazon,

Así como cuando hemos perdido ia 
paz del corazon 7 debemos em plear to­
dos los esfuerzos posibles para reco­
brarla ; así has de s a b e r , hija mia , 
que no puede ocurrir en el mundo ac ­
cidente alguno que deba quitarnos este 
inestimable tesoro.

De los pecados propios no es duda­
ble que debemos d o lem o s; pero con 
un dolor tranquilo y pacífico, como mu­
chas veces he dicho. Asimismo justo 
es que nos compadezcamos de otros 
pecadores, y que á lo menos in te rio r­
mente lloremos su desgracia ; pero nues­
tra compasion , como nacida puram en­
te de la caridad , ha de ser libre y 
exenta de toda inquietud y pertu rba­
ción de ánimo.



En órden á los males particulares 
y públicos á que estamos sujetos en 
este mundo , como son las enferm eda­
des , las h e rid a s , la m uerte , la pérdi­
da de los b ien es, de los parientes y de 
los am igos; ]a p e s te , la g u e rra , los 
incendios y otros muchos accidentes 
tristes y trabajosos que los hombres 
aborrecen como contrarios á la na tu ­
raleza , podemos siempre con el socorro 
de la gracia no solamente recibirlos sin 
repugnancia de la mano de D io s, sino 
también abrazarlos con alegría y con­
tento , considerándolos ó como casti­
gos saludables para ios pecadores, ó 
como ocasiones de m érito para los 
justos.

Por estos dos 6 n e s , hija m ia , suele 
Dios afligirnos; pero es constante, que 
m ientras nuestra voluntad estuviere re ­
signada en la s u y a , gozaremos de una 
perfecta paz y quietud interior entre 
todas las am arguras y contrariedades 
de esta vida. Y has de tener por cier­
to , que toda inquietud desagrada á sus 
divinos o jo s ; porque de cualquiera na­
turaleza que s e a , nunca se halla sin



alguna imperfección t y procede siempre 
de una mala raíz, que es el am or propio.

P rocura p u e s , hija mia , acostum ­
brarte  á prever desde lejos todos los 
accidentes que puedan in q u ie ta rte , y 
prepárate en tiempo á sufrirlos con 
paciencia. Considera que los males pre­
sentes 110 son efectivamente m a le s ; que 
no son capaces de privam os de los 
verdaderos b ien es, y que Dios los en ­
vía ó los perm ite por los dos fines que 
hemos d ic h o , <5 por otros que nos son 
ocu lto s, pero que no pueden dejar de 
ser siempre muy justos.

Conservando de esta suerte un es­
píritu  siempre igual entre los diversos 
accidentes de esta vida, aprovecharás 
mucho y harás grandes progresos en la 
perfección ; pero sin esta igualdad de 
espíritu todos tus ejercicios serán inúti­
les y de ningún provecho. Demas de 
esto , m ientras tuvieres inquieto y tu r­
bado el co razon , te hallarás espuesta a 
los insultos del enem igo , y no podrás 
en este estado descubrir la senda y ver­
dadero camino de la virtud.

E l demonio procura con todo esfuer­



zo desterrar la par de nuestro co ra­
zon ; porque sabe que Dios hab ita  en 
la p a z , y que la paz es el lugar en 
que suele obrar cosas grandes. De aquí 
nace que no hay artificio de que no 
se sirva para  robam os este inestim able 
tesoro , y á este fin nos inspira d iver­
sos deseos que parecen buenos y son 
verdaderam ente m alos, cuyo engaño se 
puede fácilmente conocer en tre o tras 
señ a le s , en que nos quitan la paz y 
quietud del corazon.

Para rem ediar un daño tan grave , 
conviene que cuando el enemigo se es­
fuerza á escitar en tí algún nuevo de­
seo , no le des entrada en tu corazon 
sin que prim eram ente libre y desnu­
da de todo afecto de propiedad y que­
re r , ofrezcas y presentes á Dios este 
nuevo deseo , y confesando tu ceguedad 
y tu ignorancia le pidas con eficacia 
que con su divina luz te haga conocer 
si viene de su Magestad ó del enem igo ; 
y recurre tam bién, cuando pudieres, al 
consejo de tu  padre espiritual.

Aun cuando estuvieses cierta y se­
gura de que el deseo que se forma en



tu corazon es un movimiento del Espí­
ritu  S an to , no debes ponerlo en obra 
sin haber mortificado primero tu  de­
masiada vivacidad ; porque una buena 
obra > á la cual precede esta mortifica- 

' cion , es mas perfecta y mas agradable 
á Dios que si se hiciese con un ardor 
y ansia n a tu ra l, y muchas veces la bue­
na obra le agrada menos que esta m or­
tificación.

De esta, suerte desechando y repe­
liendo los deseos no buenos , y no efec­
tuando los buenos sino despues de h a­
ber reprimido los movimientos de la 
naturaleza , conservarás libre de todo 
peligro y en una tranquilidad perfecta 
la roca de tu corazon.

P ara conservar esta paz y tranqui­
lidad del co razo n , conviene tam bién 
que lo defiendas y guardes de ciertas 
reprensiones ó remordimientos interio­
res contra tí m ism a, que si bien (por­
que nos acusan de alguna verdadera 
falta) nos parece que vienen de D ios, 
no obstante no vienen sino del demo­
nio. De sus frutos conocerás la raiz 
[Matth. 7.) de donde proceden. Si los



remordimientos de conciencia te h u ­
millan , si te hacen mas diligente y 
fervorosa en el ejercicio y práctica de 
las buenas ob ras , y no disminuyen tu 
confianza en la divina m iserico rd ia, 
debes recibirlos con gratitud y  recono- 
cimiento como favores del cielo j pero 
si te inquietan , te tu rban  y te con­
funden , si te hacen pusilán im e, tím i­
da y perezosa en el b ie n , debes creer 
que son sugestiones del enem igo , y 
así sin darles oido proseguirás tus e jer­
cicios.

Mas como fuera de todo esto nues­
tras inquietudes nacen comunmente de 
los males de esta v id a , para que pue­
das defenderte y librarte de estos gol­
pes has de hacer dos cosas.

La prim era es considerar, qué es lo 
que estos males pueden destruir en no­
sotros , si es el am or de la perfección 
ó el am or propio : si no destruyen sino 
el am or p ro p io , que es nuestro capi­
tal enem igo, no debemos quejarnost 
sino antes bien aceptarlos con alegría 
y reconocim iento , como gracias que 
Dios nos hace y como socorros que 
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h o s  e n v ía ; pero si pueden apartarnos 
dé la perfección y hacernos aborreci­
ble y odiosa la virtud , no por esto de­
bemos desalentarnos ni perder la paz 
del corazon , como luego verémos en 
el siguiente capítulo,

CAPITULO X X V I.

De lo que debemos hacer cuando hemos 
recibido alguna herida en el combate 

espiritual,

Cuando te sintieres herida , esto es, 
«uando conocieres que has cometido 
alguna f a l ta » ó por pura frag ilidad , ó 
con reflexión y malicia , no por esto 
te desanimes ó te in q u ie tes; mas vol­
viéndote luego á Dios le dirás con una 
humilde confianza: Ahora, Dios m ió , 
acabo de mostrar lo que so y ; porque , 
¿ qué podia esperarse de una criatura 
flaca y  ciega como y o , sino caídas y 
pecados ?

Gasta despues un breve rato en la 
consideración de tu propia vileza, y sin



confundirte enójate contra tus pasio­
nes viciosas, y principalm ente contra 
aquella que fue causa de tu c a id a , y 
proseguirás diciendo : N o hubiera yo 
parado aquí y Dios m ió , si por vuestra 
bondad infinita Vos no me hubierais so­
corrido.

Aquí le darás muchas g ra c ia s , y 
amándole mas fervorosamente adm ira- 
rás su infinita c lem encia; pues siendo 
ofendido de t í ,  te da su poderosa mano 
para que no caigas de nuevo.

En f in , llena de confianza en su 
m isericordia, le d irás: Obrad Vos, Se­
ñor , como guien sois : perdonadme las 
ofensas que os he hecho s nú permitáis 
que yo viva un solo instante apartada 
de Vos: fortificadme de tal suerte con 
vuestra gracia, que yo no os ofenda jamas.

H echo esto , no te detengas en pen­
sar si Dios te ha perdonado ó n o ; 
porque esto no es otra cosa que sober­
bia , inquietud de esp íritu , pérdida de 
tiempo ó engaño del demonio , que con 
pretestos especiosos prócura causarte 
inquietud y pena. Ponte librem ente en 
las piadosas manos de tu C riad o r, y



continúa tus ejercicios con la misma 
tranquilidad que si no hubieras com e­
tido falta a lg u n a ; y aunque hayais 
caído muchas yeces en un mismo d ia , 
no te desalientes ni pierdas jam as la 
confianza en D io s; practica lo que te 
he dicho en la segunda, en Ja tercera 
y en la ú ltim a vez como en  la pri­
m era. Concibe un grande menosprecio 
de tí misma y un santo h o rro r del pe­
cado , y esfuérzate á vivir en adelante 
con m ayor cuidado y cautela.

Este modo de com batir contra el 
demonio agrada mucho al S eñ o r; y re­
conociendo este astuto enemigo que no 
hay arma tan poderosa para quebran­
ta r su o rgu llo , y desarm ar los ocultos 
lazos que siembra en el camino deJ 
espirita , como este santo e jerc ic io , no 
hay artificio de que no se valga para 
obligarnos á que lo dejem os; y muchas 
veces logra su intento por nuestra inad­
vertencia y descuido en velar sobre no­
sotros mismos.

P or esta c a u sa , hija m ia , cuanto 
m ayor fuere la repugnancia y dificul­
tad que sintieres en el uso de un ejer­



cicio tan im p o rtan te , tanto mayores 
han de ser tus esfuerzos para violen­
tarte y vencerte á tí misma.

Y no te contentes con practicarlo 
una sola v e z , mas repítelo m uchas ve­
ces , aunque no hayas cometido sino 
una sola fa jta , y si despues de tu ca i­
da te sintieres inqu ie ta , confusa y des­
confiada , la prim era cosa que has de 
hacer es recobrar la paz del corazon 
y la confianza ; despues levantarás tu 
espíritu al Señor, persuadiéndote á que 
la inquietud que se sigue á la c u lp a , 
no tiene por objeto su ofensa sino el 
daño propio.

E l modo de recobrar esta paz e s ,  
que por entonces te olvides enteram en­
te de tu c a id a , y consideres ún ica­
mente la inefable bondad de D ios, que 
está siempre pronto y dispuesto á per­
donarnos las mas enormes fa lta s , y no 
olvida ni omite medio alguno para lla­
m arnos, para atraernos y unirnos á sí, 
para santificarnos en esta v id a , y para 
hacernos eternam ente bienaventurados 
en la otra. Despues que con estas ó 
semejantes consideraciones hubieres cal-



niado tu esp íritu , podrás volver á la 
de tu ca íd a , y harás lo que te he 
dicho.

E n  fin , en el sacram ento de la Peni­
tencia t que te aconsejo frecuentes muy 
á menudo > reconoce y examina todas 
tus fa lta s , y  con nuevo dolor de la 
ofensa de Dios , y propósito de no ofen­
derle mas > las declararás sinceram ente 
á tu padre espiritual.

CAPITULO X X V II.

Del orden que guarda el demonio en com­
b a tir , así á los que quieren darse á la 

virtu d , como á los que se hallan en 
la servidumbre del pecado.

Has de s a b e r , hija m ia , que el de­
monio nada desea con tanto ardor como 
nuestra ru in a , y que no com bate con 
todos de una misma suerte. Para em ­
p ezar, pues, á descubrirte algunos de 
sus artificios y engaños, te representa­
ré diferentes estados y disposiciones del 
hom bre.



Algunos se hallan esclavos del p e ­
cado, y no piensan en rom per sus c a ­
denas.

Otros desean salir de esta esclavi­
tud , pero nunca empiezan la em presa.

Otros se persuaden á que siguen el 
camino de la perfección, y andan muy 
apartados.

O tro s , en f in , despues de haber 
llegado á un grado muy alto de virtud , 
vienen á caer con mayor ruina y peli­
gro. De todos discurrirém os en los capí­
tulos siguientes.

CAPITULO X X V III.

De los artificios que usa el demonio para  
acabar de perder á los que tim e ya  

en la servidumbre del pecado.

Cuando el demonio llega á tener 
una alrna en la servidum bre del peca­
do , no hay artificio de que no se val­
ga para cegarla m a s , y divertirla de 
cualquier pensamiento que pueda indu­
cirla al conocimiento del infeliz estado



en que se halla. No se contenta este 
espíritu de iniquidad con removerla de 
Jos pensamientos y buenas inspiracio­
nes que ¡a llaman á la conversión ; 
m as procura em peñarla en las ocasio­
nes , y Ja tiende continuam ente peligro­
sos la zo s , á fin de que caiga de nuevo 
en el mismo pecado ó en otros mas 
enorm es: de donde nace que destituida 
de la divina lu z , aumenta de día en 
dia sus desórdenes, y se endurece mas 
era el pecado. De esta suerte corriendo 
continuam ente sin freno alguno á la 
perdición, y precipitándose de tinieblas 
en tin ieblas, y de abismo en ab ism o, 
se aleja siempre mas del camino de Ja 
sa lu d , y multiplica sus ca íd a s , si Dios 
no la detiene con un milagro de sa 
gracia.

E l remedio mas eficaz y pronto para 
el que se halla en tan triste y funesto 
estado e s , que reciba sin resistencia 
Jas inspiraciones divinas que lo llaman 
de las tinieblas á Ja lu z , y del vicio á 
la virtud , y que clame fervorosamente 
á su C riador: A h , Señor , asistidme, 
asistidme: acudid prontamente d m i so-



corro: no permitáis que yo viva mas tiem­
po sepultada en la sombra de la muerte 
y  del pecado. Repita m uchas veces estas 
ó semejantes palabras , y si le fuere 
posible, acuda luego á su padre espi­
ritual para pedirle ayuda y consejo con­
tra  su enem igo ; pero si no pudiere ir 
luego á su padre espiritual, recurra 
prontam ente á un Crucifijo , postrán­
dose á sus sacratísimos pies con el ros­
tro en tierra , y alguna vez á María 
san tísim a, implorando su misericordia 
y su ayuda : y s a b e , h ija mia , que en 
esta diligencia consiste la v ic to ria , como 
verás en el capítulo siguiente.



De las invenciones de qm  se sirve el de­
monio para  impedir la entera conversión 
de los qm  hallándose convencidos del mal 
estado de su conciencia desean corregir 

y  reformar m  v id a ; y de dónde nace 
que los buenos deseos y resoluciones 

muchas veces no tengan efecto.

Los que conocen el mal estado de 
su conciencia y desean m udar de vida , 
se dejan ordinariam ente engañar del 
demonio con estas a rm a s : Despues, 
mañana, mañana : quiero primeramente 
desembarazarme de este negocio, y  des­
pués me daré con mayor quietud al es­
píritu .

Este es un lazo en que han caído y 
caen continuam ente ¡numerables alm as; 
pero no se debe atribu ir la causa de 
esta infelicidad sino á su suma negli­
gencia y descuido ; pues en un negocio 
en que se interesa su eterna salud > y 
el honor y gloria de D ios, no recurren



con prontitud á aquella arma tan pode­
rosa : Ahora , ahora ; ¿ y  por qué des­
pues ? Hoy , hoy ; ¿ y  por qué mañana ? 
Diciéndose á sí mismo : ¿ Quién sabe $i 
yo veré el día de mañana ? Mas cuando 
yo tuviese de esto una indubitable certe­
z a , ¿es querer salvarme el diferir mi 
penitencia ? ¿ Es querer alcanzar la vic­
toria el hacer nuevas heridas ?

P ara ev ita r , pues, esta funesta ilu­
sión, y la que he tocado en el capííulo 
p reced en te , es necesario que el alma 
obedezca con prontitud á las inspiracio­
nes del cielo , porque los propósitos so­
los muchas veces son ineficaces y esté­
riles ; y así infinitas almas quedan en* 
ganadas con buenas resoluciones por 
diversos motivos.

E l prim ero de que tratam os a rrib a , 
porque nuestros propósitos no se fundan 
en la desconfianza propia y en la con­
fianza en Dios > y nuestra grande so­
berbia no perm ite que conozcamos de 
donde procede este engaño y ceguedad. 
La luz para alcanzar este conocim iento, 
y el remedio para curar este m a l, vie­
nen de la bondad de Dios, el cual p er­



mite que caigam os, á fin de que in s­
truidos y adoctrinados con nuestras pro­
pias ca idas, pasemos de la confianza 
que ponemos en nuestras fuerzas, á la 
que debemos poner únicam ente en su 
gracia , y de un orgullo casi impercep­
tible á un humilde conocimiento de no­
sotros m ism os; y a s í , si quieres que 
tus buenas resoluciones y própositos 
sean eficaces, es necesario que sean 
constantes y f irm es; y no pueden serlo 
si no tienen por fundamento la des­
confianza de nosotros mismos y la con­
fianza en Dios.

E l segundo, porque cuando ríos mo­
vemos á form ar estos buenos deseos y 
resoluciones, nos proponemos única­
mente la herm osura y la escelencia de 
la virtud t que por sí misma atrae pode­
rosamente las voluntades mas flacas, y 
no consideramos los trabajos que cuesta 
el ad q u irirla ; de donde nace que á la 
menor dificultad una alma tímida y pu­
silánime se acobarda y se retira  de la 
empresa,

Por esta causa , hija mía , conviene 
que te enamores mas de Jas dificultades



que cuestan las virtudes, que de las 
virtudes m ism as, y que alimentes tu 
voluntad de estas dificultades , prepa­
rándote á vencerlas según las ocurren­
c ias; y sabe que cuanto mas genero* 
sámente abrazares estas d ificultades, 
tanto mas fácil y librem ente te vence- 
ras á tí misma , triunfarás de tus ene­
migos , y adquirirás las virtudes.

E l tercero , porque nuestros propó­
sitos muchas veces no m iran á la v ir­
tud y á la voluntad divina , sino al 
Ínteres propio, el cual suele suceder en 
las resoluciones que se forman cuando 
abundan las consolaciones y gustos es­
p iritua les; pero principalm ente en las 
que se forman en el tiempo de las ad­
versidades y tribulaciones, porque no 
hallando entonces alivio alguno á nues­
tros m ales, hacem os propósitos de dar­
nos enteram ente á D ios, y de no apli­
carnos sino á los ejercicios de la virtud.

P ara no caer en este inconvenien­
te , procura en el tiempo de las deli­
cias y gustos espirituales ser muy c ir­
cunspecta y humilde en los propósitos 
y resoluciones 7 y particularm ente en



las promesas y v o to s ; mas cuando te 
hallares atribulada > todos tus propósi­
tos se han de dirigir únicam ente á lle­
var con paciencia la cruz que e) Señor 
te envía , y ó ex a lta rla , rehusando to­
dos Jos consuelos y alivios de la tierra» 
y aun del cielo. No has de pedir ni 
desear otra cosa sino que la mano po­
derosa de Dios te sostenga en tus ma­
les , para que puedas tolerarlos sin al­
gún menoscabo de la virtud de la pa­
ciencia , y sin desagrado de Dios.

CAPITULO X X X .

Del engaño de algunos que piensan están 
en el camino de la perfección„

Vencido ya el enemigo en el pri­
m ero y segundo a sa lto , recurre al ter­
cero , el cual consiste en hacer que 
nos olvidemos de Jas pasiones y vicios 
que actualm ente nos com baten , y nos 
ocupemos en deseos y vanas ideas de 
una perfección imaginaria y qu im érica,



á que sabe muy bien que no llegaré- 
mos jamas.

De aquí nace el que recibamos con­
tinuas y peligrosas heridas, y no pen­
semos en aplicar el rem ed io ; porque 
estos deseos y resoluciones quiméricas 
nos parecen verdaderos afectos, y con 
una secreta vanidad nos persuadimos á 
que hemos llegado ya á un alto y em i­
nente grado de santidad. De esta suer­
te , no pudiendo sufrir la m enor pena 
ni la m enor in ju ria , gastamos inútil­
m ente el tiempo en formar con Ja me­
ditación vanos propósitos de sufrir los 
mayores to rm en tos, y aun las mismas 
penas del purgatorio por amor de Dios: 
y como en esto la parte inferior no 
siente repugnancia, como en cosa que 
aun está por v e n ir , nos atrevemos á 
com pararnos con los que verdadera­
mente sufren grandes trabajos con una 
paciencia invencible*

P ara evitar este engaño , es nece­
sario que te determ ines á com batir y 
pelear con los enem igos, que efectiva­
mente y de cerca te hacen guerra ; y 
por aquí vendrás á conocer si tus re ­



soluciones han sido aparentes ó verda­
deras , flacas ó firm es, tímidas ó ge­
nerosas, y caminarás á la virtud y á 
la perfección por la senda real y ver- 
dadera que han seguido todos los Santos*

Mas coa los enemigos que no acos­
tum bran molestarte , no te aconsejo te 
empeñes de an tem ano , sino es cuando 
rezelas probablem ente que dentro de 
breve tiempo té han de a s a lta r ; en 
tal c a so , para que te halles prevenida 
y fuerte, será lícito anticipar algunos 
propósitos.

Pero nunca reputes por efectos tus 
reso luciones, aunque por algún tiempo 
te hayas ejercitado en las virtudes con 
la regla d eb id a : antes bien procura ser 
cauta y hum ilde, y rezelándofee de tí 
misma y de tu flaqueza * y confiando 
únicam ente en D ios, recurre frecuen­
tem ente á su bondad , y pídele te for­
talezca en el combate > y te preserve 
de los pe lig ro s, particularm ente de la 
menor presunción y confianza de tí 
misma.

Con estas p revenciones, hija m ia , 
aunque no podamos vencer algunos de­



fectos le v e s , que muchas veces perm i­
te Dios en nosotros para que nos h u ­
millemos y no perdamos el bien que 
hubiéremos adquirido con nuestras bue­
nas o b ra s , nos será lícito proponernos 
un grado mas alto de perfección.

CAPITULO X X X I.

Del engaño y de la guerra que nos suele 
hacer el demonio para que dejemos el 

camino qxie nos Ueva á la virtud ,

El cuarto artificio de que se sirve 
nuestro enemigo para engañarnos, cuan­
do reconoce que caminamos derecha­
mente á la v ir tu d , es inspirarnos d i­
versos deseos buenos , á fin de que 
dejando los ejercicios de la virtud que 
nos son propios y convenientes > nos 
empeñemos insensiblemente en el vicio.

Por ejemplo : si una persona enfer­
ma sufre su mal con pac iencia , este 
enemigo de nuestra sa lu d , temiendo 
que de esta m anera podrá adquirir el 
hábito  de esta v irtu d , 1c propone otras
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m uchas obras buenas que pudiera e je r­
citar en otro estado f y la induce con 
sagacidad á que se persuada y crea 
que si tuviese salud serviría m ejor á 
D io s, y seria mas útil para sí y para 
ei prójimo.

Apenas ha escitado en ella los v a ­
nos deseos de recobrar la sa lu d , los 
enciende y aum enta en su corazon de 
tal su e r te , que viene á inquietarse y 
afligirse , porque no puede conseguir lo 
que q u ie re : y como al paso que sus 
deseos se van aum entando , crece su 
inquietud y desasosiego , viene el de­
monio á conseguir su in te n to ; porque 
finalmente la induce á que lleve con 
impaciencia su enfermedad , mirándola 
como impedimento de las buenas obras, 
que desea ejecutar con pretesto de ade­
lantarse en la virtud.

Despues de tenerla en este e s tad o , 
con la misma destreza Je quita de la 
memoria el fin del servicio de D ios, y 
de la bondad de las o b ra s , y la deja 
con solo el deseo de verse libre de la 
enferm edad, y porque no le sucede 
conforme quiere T se perturba de modo



que viene á ponerse impaciente de todo 
pun to ; y así de la virtud que deseaba 
practicar, viene á caer insensiblemente 
en eJ vicio contrario.

El modo de preservarte de este en ­
gaño e s ,  que cuando te hallares en 
algún trabajo , atiendas con mucha ad­
vertencia á no dar entrada en tu co ■ 
razón á semejantes deseos ; porque por 
no poderlos ejecutar en aquella oca- 
sion , probablem ente te han de inquie­
tar. Conviene, hija m ia , que en estos 
casos te persuadas con un verdadero 
sentimiento de humildad y resignación , 
que cuando Dios te sacase del estado 
penoso en que te hallas , todos los bue­
nos deseos que concibes ahora no ten ­
drían entónces por tu natural instabi­
lidad el efecto que tu te figuras ; ó que 
á lo ménos imagines y pienses que el 
Señor» por una secreta disposición de 
su providencia, ó en castigo de tus pe­
cados T no quiere que tengas la com ­
placencia y gusto de hacer aquella bue­
na o b ra , sino que te sujetos y rindas á 
su voluntad t y te humil es debajo de 
su suave y  poderosa mano.



A sim ism o, hija mia , cuando te vie­
res obligada , ó por órden de tu padre 
e sp iritu a l, ó por alguna otra causa á 
in terrum pir tus devociones ordinarias, 
ó á abstenerte por algún tiempo de la 
santa Comunion , no te dejes abatir y 
dom inar de la melancolía y tr is te z a , 
m as renuncia interiorm ente á tu propia 
vo lun tad , y conformándote con la de 
D ios, te dirás á tí m ism a: Si D ios, 
que conoce d  fondo de mi alma , no me* 
se en m í ingratitudes y  defectos, yo no 
seria privada ahora de la santa Comu­
nion : sea su nombre eternamente bendi­
to y  alabado, pues se digna de descu­
brirme por este medio m i indignidad* 
Yo creo firmemente, Señor , que en to­
das las aflicciones que Vos me enviáis y 
no quereis ni deseáis de m í otra cosa 
sino que sufriéndolas con paciencia y 
con deseos de agradaros, yo os ofrezca 
un corazon siempre rendido á vuestra 
voluntad , y  siempre pronto á  recibirost 
á fin de que entrando Vos en é l , podáis 
llenarlo de consolaciones espirituales, y  
defenderlo contra todas las fuerzas del 
infierno que os lo procuran robar. H a­



ced , ó Criador y  Salvador m ió , haced 
de mí lo que sea mas agradable á vues­
tros ojos. Sea vuestra divina voluntad 
ahora y siempre m i apoyo , m i manjar 
y sustento. La única gracia que os p id o , 
es que mi alma > purificada de todo lo 
que desagrada á vuestros o jos , y  ador­
nada de todas las virtudes , se vea en 
estado que pueda no solamente recibiros , 
sino también ejecutar todo lo que fuere 
de vuestro divino beneplácito el orde­
narme.

Si guardaros estos precep tos, pue­
des estar cierta y segura que los bue­
nos deseos que tuvieres y no puedes 
poner en obra , ya procedan puram ente 
de ia na tu ra leza , ya vengan del dem o­
nio á fin de hacerte aborrecible y odio­
sa la virtud , ó ya te los inspire Dios 
para hacer prueba de tu resignación en  
su divina voluntad; siempre te serán 
ocasión y motivo para hacer algún p ro­
greso en el camino de la perfección, y 
para servir ai Señor en el modo que lo 
es mas agradable ; y en esto , hija m ia , 
consiste la verdadera devocion.

Advierte tam b ién , que cuando para



curarte de alguna do lencia , ó librarte 
de alguna incom odidad, usares de aque­
llos remedios inocentes y lícitos de que 
suelen servirse les Santos y siervos de 
D ios, no lo hagas con deseo y dem a­
siada voluntad de que las cosos suce­
dan según tu inclinación y gusto ; mas 
úsalos porque Dios quiere que los use­
mos en nuestras do lencias, y porque 
no sabemos si por estos medios 6 por 
otros m ejores, su divina Magestad ha 
resuelto librarnos de nuestros males.

Si no te gobernares de esta m ane- 
r a , todo te sucederá m uy m al; porque 
será muy posible que no consigas lo 
que deseas apasionadamente , y enton­
ces caerás con facilidad en el vicio de 
la im paciencia, ó cuando no caigas * tu 
paciencia será siempre acompañada de 
muchas imperfecciones que la harán 
menos agradable á Dios, y dism inuirán 
m ucho tu merecim iento.

F inalm en te , quiero descubrirte un 
secreto artificio de nuestro amor p ro­
pio , que suele siempre encubrirnos y 
ocultarnos nuestros defectos aunque sean 
m uy visibles. Por ejemplo f cuando un



enfermo se aflige con esceso de su do­
lencia disimula esta imperfección con 
el zelo de algún bien ap a ren te , dicien­
do que su inquietud no es verdadera­
mente impaciencia , sino un justo sen­
timiento de que su enfermedad sea el 
castigo de sus pecados, ó de que inco­
mode ó fatigue á los que le asisten.

Lo mismo sucede á un am bicioso, 
que se aflige y se inquieta porque no 
ha podido obtener el honor ó la digni­
dad á que a sp ira b a ; pues no atribuye 
su inquietud á su v an id ad , sino á otros 
motivos de que en otras ocasiones no 
recibia alguna pena ó disgusto.

Asimismo un enfermo suele m ostrar 
mucha compasion de los que le sirven ; 
pero apenas se halla libre de sus m a­
les j no se duele ni se compadece de 
ellos cuando los ve sufrir las mismas 
incomodidades con otros enfermos. De 
donde se reconoce con evidencia, qoe 
su impaciencia no nace de la pena y 
molestia que ocasiona á los dem as, 
sino de un secreto horror con que mira 
las cosas que son contrarias á su vo­
luntad.



Si quieres p u e s , hija mia , no cae r 
en estos y en otros e rro re s , es necesa­
rio que te determ ines á sufrir con p a­
ciencia , como te he d ic h o , todas las 
c ru c e s , penalidades y trabajos que te 
sucedieren en este mundo.

CAPITULO XXX1L

Del último asalto y  engaño con que pro­
cura el demonio que las mismas 

virtudes nos sean ocasiones de 
imna.

H asta en las virtudes adquiridas no 
deja de tentam os con sus engaños la 
antigua serpiente para perdernos. Una 
de sus mas sutiles estratagem as es ser­
virse de nuestras propias virtudes para 
inducirnos á la complacencia y estim a­
ción de nosotros m ism os, á fin de que 
caigamos despues en el vicio de la so­
berbia y de la vanagloria.

P ara hu ir de este pe lig ro , debes 
com batir siempre y m antenerte firme 
en el verdadero conocimiento de tí



misma , reconociendo que nada sa b e s , 
ni nada puedes t y que no hay en tí 
sino miserias y defectos, y que no m e­
reces sino la condenación eterna*

Procura im prim ir en tu espíritu esta 
im portante verdad , para servirte de 
ella en las ocasiones como de una es­
pecie de fortificación, de donde no de­
bes salir jam as , y si te vinieren a!gu- 
uos pensamientos de presunción y de 
vanagloria , resístelos y combátelos co­
mo enemigos peligrosos que conspiran 
á tu perdición y ruina.

Para adquirir un perfecto conoci­
miento de tí m ism a, te has de servir 
de este método. Todas las veces que h i­
cieres reflexión sobre tí misma y sobre 
tus o b ra s , considera solamente lo que 
es propio tuyo t sin mezclar lo que es 
de Dios y de su gracia T fundando siem­
pre el juicio que formares de tí sobre 
lo que tienes puram ente de tí misma.

Si consideras, hija mia , el tiempo 
que ha precedido á tu nacimiento , ha­
llarás que en todo aquel abismo de 
eternidad no has sido sino un puro n a­
da , y que no has obrado ni podido



obrar la menor cosa para m erecer el 
sor que tienes.

Si vuelves los ojos al tiempo en 
que subsistes por sola la bondad y m i­
sericordia de D ios, ¿qué  serias tú  sin 
el beneficio de Ja conservación? ¿Q ué 
serias tú sino un puro nada ? Porque 
no es dudable, que si Dios por solo 
un momento te dejase, al instante vol­
verías á la n a d a , de donde te sacó su 
mano omnipotente.

Es pues indubitable , que no con­
siderando sino solamente lo que te per­
tenece y es propio tuyo en el ser n a­
tural , no debes estimarte á tí misma , 
ni desear que los demas te estimen.

E n  lo que toca al ser sobrenatural 
de la gracia y el ejercicio de Jas bue­
nas o b ra s , no tienes tampoco causa 
alguna para ensoberbecerte ; porque sin 
el socorro del c ie lo , ¿qué  mérito pue­
des tú a d q u ir ir , ó qué bien puedes 
obrar por tí m ism a?

Por o tra p o rte , si consideras Ja 
multitud de pecados, ó que has com e­
tido ó que pudistes co m ete r, y hubie­
ras sin duela cometido si Dios no te



hubiese p rese rv ad o , hallarás que tus 
iniquidades por la m ultiplicación, no 
solo de los dias y de los años * sino 
también de las acciones y malos hábi­
tos (porque un vicio llam a á otro vicio) 
hubieran llegado á num ero casi infini­
to , y te hubieras hecho semejante á 
los mismos demonios.

Todas estas consideraciones te ins­
p irarán un grande menosprecio de tí 
m ism a, y te harán reconocer las infi­
nitas obligaciones que debes á D ios, 
atribuyéndote á tí solamente lo que es 
tu y o , y no quitando á su infinita bon­
dad Ja gloria que se le debe.

Pero advierte , hija m ia , que en el 
juicio que hicieres de tí misma y de tus 
obras, has de procurar siempre que no 
en tre cosa alguna que no sea justa  y 
verdadera ; porque aunque te aventajes 
en el conocimiento de tu miseria á 
o tros, que deslumbrados del amor p ro ­
pio conciben una vana estimación de 
sí mismos , lú serás siempre mas cul­
pable que todos e l lo s , si con todo el 
conocimiento que tienes de tus defec­



to s , deseas pasar por santa en la opi­
nión y juicio de los hombres.

Para que este conocim iento, pues , 
te líbre de la vanag lo ria , y te haga 
agradable á los ojos del que es padre 
y modelo de ios humildes , no basta > 
hija m ia , que te desprecies á tí misma 
como indigna de todo bien , y digna 
de todo m a l; es necesario que desees 
también ser despreciada del m u n d o , 
que aborrezcas las alabanzas y ames 
los v ituperio s, y  que en las ocasiones 
que se ofrecieren ejercites con gusto 
los mas viles servicios y ministerios.

No hagas caso jam as de lo que se 
dirá ó se pensará de tí cuando te vie­
ren abrazar estos humildes ejercicios. 
Ocúpate en ellos únicamente por el fin 
ó motivo de tu propio aba tim ien to ; 
mas no por una cierta presunción de 
ánimo y soberbia o cu lta , con que mu­
chas veces con color de generosidad 
cristiana suelen menospreciarse los dis­
cursos de los hom bres, y sus opiniones 
y juicios.

Si sucediere, p u e s , alguna vez que 
Jos demas te a m e n , te honren y te



estímen como bu en a , y alaben en tí 
algunas calidades y gracias que has re­
cibido del cielo , procura recogerte lue­
go dentro de tí m ism a; y fundándote 
en los principios de verdad y de ju sti­
cia que quedan establecidos, dirás á 
Dios de todo corazon : Señor , no per­
mitáis jamas que, yo os usurpe vuestra 
gloria f atribuyendo á mis propias fuer­
zas lo que no es sino un puro efecto de 
vuestra gracia, Tibi laus , honor eí glo­
ria  ; mihi confusio (1. P ara l. 29. Dan. 
9.)* Para Vos, Señor, sea la alaban­
za , para Vos la honra y  g loria , y  para  
m í el oprobio y  la confusion. D espues, 
volviendo el pensam iento á la persona 
que te alaba , dirás in terio rm ente: ¿Qué 
motivo puede tener este hombre para  
alabarme ? ¿ Qué bondad, qué perfección 
ha visto en m í ? Solo Dios es bueno, y  
solamente sus obras son perfectas* H u­
m illándote de esta suerte y dándote á 
Dios (Matlh. 22.) te defenderás de la 
vanidad y m erecerás de dia en dia m a­
yores dones y gracias.

Si por ventura la memoria de tus 
buenas obras produjere alguna vana



complacencia en tu corazon , procura 
reprim irla luego , mirando estas buenas 
obras f no como cosas su y a s , sino de 
D io s, y diciendo con humildad , como 
si hablaras con e l la s : Yo no sé verda­
deramente cómo habéis sido concebidas 
en mi corazon , ni cdmo habéis salido de 
este abismo de corrupción y  de iniqui­
dad ; porque no puedo ser yo el que os 
ha formado, Dios solo es cl que por su 
bondad os ha producido y  os ha conser­
vado ; y  así á él solo reconozco por 
vuestro padre y  principal autor: á él 
solo se deben las gracias f á él solo quie­
ro yo darle y  es justo que se le den to­
das las alabanzas.

Despues de esto considera , que to­
das las buenas obras que has hecho cu 
todo él curso de tu vida , no solamente 
no han correspondido á la abundancia 
de luces y ausilios que te han comu­
nicado para conocerlas y p rac tica rlas , 
sino que también han sido acom paña­
das de muchos defectos; y que no se 
halla en ellas aquella pureza de in ten­
ción , aqael fervor y aquella diligencia 
con que debían ser ejercitadas. Pues sí



las examinas con la atención que con­
viene t antes te causarán confusion y 
vergüenza que complacencia y vana­
gloria , porque es constante que las 
gracias que recibimos de Dios puras y 
perfectas , las deslucimos y am ancilla­
mos con nuestras imperfecciones en to­
das nuestras obras.

Compara también tus acciones con 
las de los santos y siervos de D ios, y 
te avergonzarás de la suma diferencia 
que hay de las unas á las o t r a s , reco­
nociendo coa claridad que las mejores 
y las mayores de todas tus obras son 
de muy baja liga y  valor en com­
paración de las de los santos. Y si 
despues pasas á com pararlos con los 
trabajos de Jesucristo t cuya vida no 
fué otra cosa que una perpetua c ru z , 
aun cuando no consideres la dignidad 
infinita de su p e rso n a , y solamente 
atiendas á la grandeza de sus penas y 
al puro am or con que las ha su frid o , 
reconocerás con evidencia que todo 
cuanto has obrado y padecido en el 
curso de tu vida es de ninguna consi­
deración.



En f in , si levantas los ojos al cielo 
para considerar la soberana Magestad 
de Dios y los servicios que m e re c e , 
entenderás con claridad que todas tus 
buenas obras deben mas inspirarte e! 
temor que la vanidad. P o r esta causa 
en todas tus ob ras , aunque te parez­
can muy perfectas y sa n ta s , debes de­
cir siem pre con un verdadero y pro­
fundo sentimiento de humildad : D m s  
propitius esto mihi peccatori (Luc. 18.) 
Tened , Señor, misericordia de m í > que 
soy una grande pecadora.

Guárdate tam b ién , hija mia* de 
descubrir con facilidad los dones y gra­
cias que has recibido de Dios: porque 
esto desagrada siempre á su M agestad, 
como lo declaró el mismo Señor en el 
caso y doctrina que se sigue. H abién­
dose aparecido un dia á una sierva suya 
en la forma de un n iñ o , y sin alguna 
señal de su d iv in idad , esta dichosa 
alma le pidió con simplicidad que di­
jese la salutación angélica [Luc. 1.). 
Hízolo luego el S eño r; pero despues 
de haber d ic h o : Bendita eres entre to­
das las mugeres 7 se d e tu v o , porque no



quiso añadir lo que redundaba en a la­
banza saya ; y rogándola esta bendita 
alma que prosiguiese, desapareció el 
celestial N iñ o , dejándola llena de con- 
solacion T y convencida de la im por­
tancia de la humildad con el ejemplo 
que acababa de darla.

Aprende , pues , á hum illarte en to ­
das tus o b ra s , m irándolas como espe­
jos que te representan m aravillosamente 
tu  nada. E s te , hija m ia , es el funda­
mento de todas las v ir tu d e s ; porque 
como Dios en el principio del mundo 
crió de nada á nuestro prim er p a d re , 
así funda ahora todo el edificio espiri­
tual sobre el conocimiento de esta ver­
dad : que de nosotros mismos nada so­
mos. De suerte > que cuanto mas pro­
fundamente nos abatimos y nos hum i­
llamos , tanto mas se levanta el edificio 
( Yide D . Aguat. serm . 10, dé Verb. 
JDomini); y á la medida que vamos 
cavando en la tierra de nuestras mise­
rias y descubrimos el fondo de nuestra 
n a d a , el Divino arquitecto pone las 
piedras sólidas y firmes que sirven para 
la fábrica del edificio. No te persuadas



ja m a s , h ija m ia , á que puedes hum i­
llarte  ni abatirte tanto cuanto es nece­
sario , antes bien has de creer que si 
pudiese darse infinito en la c r ia tu ra , lo 
seria tu fragilidad y bajeza.

Con este conocimiento puesto en 
p rá c tic a , lograrém os todo el bien que 
se puede d e s e a r ; pero sin él serénaos 
poco menos que n a d a , aunque haga­
mos todo lo que hicieron los S an to s , 
y aunque estemos siempre ocupados en 
la contemplación del mismo Dios.

¡ O Divino conocimiento que nos 
hace felices en la tie r ra , y gloriosos 
en el cielo ! ¡ O maravillosa luz que 
sales de las tinieblas de nuestra nada, 
para  ilum inar nuestras almas y levan­
ta r  nuestros espíritus á Dios 1 j O piedra 
preciosa no conocida, que brillas en ­
tre  las inmundicias de nuestros peca­
dos ! j O n a d a , cuyo solo conocimien­
to nos hace señores de todas las cosas!

Yo no podré jam as encarecer y pon­
derar bastantem ente el valor y precio 
de esta perla evangélica. Si quieres hon­
ra r  a la Magestad D ivina, debes m e­
nospreciarte  á tí misma , y desear que



todos te menosprecien. Si quieres hon­
ra r  á la Magestad Divina , debes m e­
nospreciarte á tí m ism a , y desear que 
todos te menosprecien. Si quieres que 
Dios sea glorificado en t í , y ser ^  
glorificada en él > conviene que te hu­
milles y te sujetes á todo el mundo. 
Si quieres unirte con su infinita bon­
dad , huye de la grandeza y de la e le­
vación ; porque Dios se aleja de los que 
se rem ontan. E lige siempre el últim o 
lu g a r, y obligarás á Dios á que des­
cienda de su mismo trono [Luc. 14-) 
para b u sc a rte , para abrazarte y  unirte 
consigo ; y tanto mayor será la benig­
nidad con que te adm itirá en sus b ra ­
zos , y el am or con que te unirá con­
sigo , cuanto mas tú  te envilezcas á tus 
o jos, y desees ser menospreciada de 
todos.

Si D io s, que por tu am or se hizo 
el último de los hom bres, te inspirare 
estos humildes sen tim ien tos, no dejes 
de dar á su bondad infinita las debidas 
g rac ias ; ni de reconocerte obligada á 
los que con injurias y m enosprecios te 
ayudan á conservarlos.



Pero si no obstante todas estas con­
sideraciones tan poderosas en sí mis» 
m a s , la malicia del demonio , nuestra 
ignorancia y nuestra viciosa inclina­
ción prevalecieren de suerte en noso­
tros, que no dejen de inquietarnos los 
deseos de la propia exa ltación , enton­
ces deberemos hum illarnos mas profun­
dam ente á nuestros o jo s , viendo por 
esperiencia cuán poco nos hemos ade­
lantado en el camino del e sp íritu , y 
en el verdadero conocimiento de noso­
tros m ism os, pues no podemos lib ra r­
nos de estos importunos deseos que 
tienen su raiz en nuestra vanidad y 
soberbia. De esta suerte harem os dei 
veneno an tíd o to , y del mal mismo 
nuestro remedio.



De algunos avisos importantes para  
mortificar las pasiones y adquirir 

nuevas virtudes.

Aunque te he dado diferentes docu­
mentos y reglas para ensenarte el mo­
do de vencerte á tí m ism a, y de ador* 
narte de las v irtu d es, todavía quiero 
añadir en este lugar algunas adverten­
cias im portantes.

P rim eram en te : si quieres llegar á 
una sólida p ied ad , y adquirir un per* 
fecto dominio de tí  m ism a, no te afi­
ciones ó inclines á aquellos ejercicios 
espirituales que tienen determinados los 
dias de la sem an a ; esto e s , un día 
para una virtud , los otros dias para 
Jas otras.

El orden que debes observar es en­
tra r  desde luego á com batir las pasio­
nes que te hubieren hecho mas cruda 
guerra y que mas te afligen y te a to r­
m entan al p resen te, y trabajar al mis-



mo tiempo con todas tus fuerzas en ad­
quirir en un grado em inente las v irtu ­
des contrarias á estas pasiones predo­
m inantes; pues si llegares á poseer es­
tas v irtu d es, adquirirás con prontitud 
y facilidad todas las d em as; porque las 
virtudes se hallan de tal suerte unidas 
y eslabonadas entre s í , que basta p o ­
seer una perfectam ente para obtenerlas 
todas.

Lo segundo : no te prescribas ni te 
propongas jam as tiempo determ inado 
para adquirir una virtud. No digas f yo 
em plearé tantos dias , tantas semanas , 
tantos años; mas como un nuevo sol­
dado que no ha visto todavía la carrera 
del enem igo , combate y pelea siem­
pre , y con continuas victorias procura 
abrirte el camino á la perfección.

No te detengas ni estes un solo mo­
mento sin hacer algún progreso en el 
camino de la v irtud ; porque el parar 
en este camino 7 no es tom ar aliento , 
fuerza 6 descanso , sino volver a t r a s , 
y quedar mas flaco y cansado.

P or parar ó detenernos en el cami­
no de la v ir tu d , entiendo yo el persua­



dirnos á que hemos llegado ya al col­
mo de la perfección, y el hacer poco 
caso así de las ocasiones que nos con­
vidan y llam an á nuevos actos de v ir ­
tud , como de las faltas ligeras*

Por esta causa conviene que seas 
fervorosa y so lícita, para no perder la 
menor ocasion que te se p resentare de 
ejercitar la yirtud. A m a, pues, y abra* 
za de todo corazon las ocasiones que 
inducen á la v ir tu d , principalm ente 
cuando se hallan acompañadas de a lg u ­
na d ificultad , porque los esfuerzos que 
hicieres para vencerla formarán un b re­
ve tie m p o , y establecerán en tu alma 
ios hábitos virtuosos. Ama tam bién k 
los que te presentan estas ocasiones, 
y solamente procurarás huir con v e­
locidad y presteza de las que pue­
dan inducirte 4 las tentaciones ae la 
carne.

Lo te rc e ro : serás prudente , d is­
creta y moderada en las virtudes cuyo 
ejercicio puede causar daño al cuerpo , 
como son las disciplinas, cilicios, ayu­
nos , v ig ilia s , meditaciones y cosas se­
m ejantes; porque estas virtudes se han



de adquirir poco á poco y por g rad o s , 
como luego diremos.

E n  las demas virtudes que son pu­
ram ente in te rio re s , y consisten en am ar 
á Dios j en aborrecer el m u n d o , en 
menospreciarte á tí m ism a, en detestar 
el p ecad o , en ser d u lc e , p ac ien te , en 
am ar á tus enem igos, no es necesario 
guardar medidas y reglas para adqui­
rirlas , ni subir por grados á su perfec­
c ió n ; antes deberás esforzarte á produ­
cir y ejercitar los actos en el modo 
mas esceiente y perfecto que te sea 
posible.

Lo cuarto : dirige todos tus pensa­
m ien to s, todos tus deseos y todos tus 
cuidados á vencer la pasión que com ­
bates , y á adquirir la virtud contraria. 
Esta victoria ha de ser todo tu am or y 
todo tu tesoro, mirándola como la cosa 
mas ventajosa para t í ,  y mas agrada­
ble á Dios.

Si comes ó ay u n as , sí trabajas o 
descansas , si velas ó d u erm es, si estás 
en casa ó fuera de e l la , si vacas á la 
vida contemplativa ó á la a c tiv a , no 
has de tener otro fin que el de vencer



esta principal p as ió n , y el de adquirir 
la virtud contraria.

Lo qu in to : aborrece generalm ente 
todos los placeres y comodidades del 
cu e rp o ; pues de este modo no te com­
batirán sino muy flacamente Jos vicios, 
los cuales reciben todo su vigor y fuer­
za de los atractivos del deleite^

Pero si al mismo tiempo que te 
ocupas en hacer guerra á algún vicio 
ó deleite p a rticu la r, buscas otros pla­
ceres te rrenos, sabe, hija m ia , que 
aunque estos placeres no sean sino 
culpas ligeras , no obstante , será siem­
pre duro y áspero tu com bate , y muy 
incierta y dudosa la victoria.

P rocura tener siempre muyL presen­
tes estas palabras de la E s c r i ta s  : QtU 
amat animam $ua?n, perdet eam ; et qui 
oílit animam suara in hoc m undo , in 
■vitam aeternam custodit eam [Joan. 12,). 
El que ama su vida la perderá ; mas el 
que aborrece su vida en este m undo , la 
conservará para la vida eterna, E t s i- 
militer : Debitares sumus non carn i, ut 
secumdum carnem vivamus: si enim se- 
cumdum carnem vixeritis > moriemini;



.si autem spiritu facta mrnis mortifica- 
veritis , vivetis [Rom, 8 ,) ;  Nosotros no 
somos esclavos de la carne para  vivir  
según la carne ; si v iv is , pues , según la 
carne, m oriréis; pero si mortificáis la 
carne con el espíritu , viviréis*

U ltim am ente, hija m ia , será con­
veniente, y por ventura n ecesario , que 
hagas una confesion general en todas 
las disposiciones que se requieren para 
asegurar te mas de una perfecta recon­
ciliación con D ios, que es la fuente de 
los ausilios y gracias, el autor de las 
v ic to rias , y el distribuidor de las co­
ronas.

^ ÍA P IT Ü L O  X X X IV .

Que las virtudes se han de adquirir poco 
á poco y  por grados , ejercitándose 

primero en una virtud y  despues 
en otra .

Aunque el verdadero soldado de Cris­
to que aspira á la mas alia perfección» 
no debe poner lím ites á su aprovecha­



miento esp iritua l, conviene no obstan­
te m oderar y reprim ir con la p ruden ­
cia algunos fervores de espíritu in d is­
cretos , que abrazados con demasiado 
calor en los p rincip ios, nos abandonan 
despues y nos dejan sin fuerzas en m e­
dio de la guerra.

Por esta c a u sa , demas de lo que 
dejo advertido en orden al modo de 
reglar los ejercicios estertores, convie­
n e ,  hija m ia , que sepas que las v ir tu ­
des interiores tam bién se adquieren 
poco á poco y por grados. De esta 
suerte se arro jan  los fundamentos de 
una piedad sólida y constante , y en 
poco tiempo se gana mucho.

Por e jem p lo : para adquirir la pa­
ciencia no debemos ejercitarnos ordi­
nariam ente en desear las adversidades , 
y en alegrarnos ó gloriarnos con e l la s , 
sí prim ero no hemos pasado por los 
grados mas bajos de esta virtud. Asi­
mismo no debemos abrazar de una vez 
todas las v irtudes, ó aplicarnos á m u­
chas ju n ta m e n te , sino ejercitarnos p ri­
mero en ana virtud y despues en o tr a , 
si queremos que el hábito virtuoso



eche profundas raices en el a lm a ; por­
que con el ejercicio continuo de una 
sola virtud , la memoria en cualquiera 
ocasion recurre á ella con m ayor pron­
titud ; el entendim iento busca con m a­
yor industria y delicadeza nuevos m o­
tivos para adqu irirla , y la voluntad se 
inclina con mayor actividad y eficacia 
á conseguirla : lo cual no sucedería si 
estas tres potencias se hallasen ocupa­
das á un mismo tiempo en ei ejercicio 
de muchas virtudes.

Demas de e s to , los actos en órden 
á una sola virtud por la conformidad 
y semejanza que tienen entre s í ,  vie­
nen á ser con este uniforme ejercicio 
ménos difíciles y laboriosos; porque el 
uno llama y ayuda al otro su seme­
jan te > y con esta semejanza y canfor- 
midad hacen m ayor impresión en noso­
tros , hallando el corazon ya preparado 
y dispuesto para recibir los que de 
nuevo se producen.

E stas razones no podrán dejar de 
parecer eficaces y convincentes , si con­
sideras que el que se ejercita bien en 
una v ir tu d , aprende insensiblem ente a



ejercitarse en todas las dem ás, y  que 
una virtud no puede perfeccionarse sin 
que al mismo tiempo se perfeccionen 
las otras , por la inseparable unión que 
todas tienen entre s í , como rayos que 
proceden de una misma divina luz.

CAPITULO X X X V .

De los medios para adquirir las virtu ­
des , y  cómo debemos servirnos de ellas 

para aplicarnos á una sola virtud  
por algún tiempo.

Sobre todo lo que dejo advertido , 
debes también sa b e r , hija mia f que 
para llegar á una em inente y sólida 
virtud , es necesario que tengas un co­
razon grande y generoso , y una vo­
luntad resu e lta , invariable y firme para 
vencer Jas contradicciones, penas y  d i- 
ficultades que se hallan en este cam i­
no. Es necesario asimismo que tengas 
una inclinación y afecto particular á la 
virtud. Esta inclinación se adquiere 
considerando frecuentem ente cuán agra­



dables son las virtudes á D io s , cuán 
nobles y  escelentes son en sí m ism as, 
y cuán útiles y necesarias para noso­
tros ; pues en ellas empieza y acaba 
toda la perfección cristiana.

H arás todas las m añanas eficaces 
propósitos de ejercitarte en ellas según 
las ocasiones que probablem ente se te 
pueden ofrecer en aquel d ia , y te exa­
m inarás m uchas veces para reconocer 
si has ejecutado fielmente tus propósi­
tos y buenas reso luciones, y para re ­
novarlas con m ayor eficacia y fervor.

E sta regla deberás observar parti­
cularm ente con ia virtud que te hubie­
res p ro p u esto , de que tuvieres m ayor 
necesidad.

Aplicarás á esta virtud todas las re­
flexiones que hicieres sobre los ejem ­
plos de los S a n to s , y todas tus m edi­
taciones sobre la vida y pasión de J e ­
sucristo , que son útiles y tan im por­
tantes en todos los ejercicios espiritua­
les : lo mismo harás de Jas ocasiones 
(jue te se o frecie ren , aunque sean en ­
tre sí diversas como dirémos abajo. 

P ro cu ra  acostum brarte de suerte (\



los actos de las virtudes así esteriores 
como in te rio re s , que llegues finalmen­
te á ejecutarlos con aquella misma pron­
titud y facilidad con que antes hacías 
Jos que eran conformes á tus apetitos. 
Acuérdate de lo que te dije en otra 
p a r te , que los actos mas contrarios á 
las inclinaciones de la naturaleza son 
los mas propios y eficaces para in tro ­
ducir en el alma el hábito de la vir­
tud.

Las sentencias de la sagrada E scri­
tu ra  pronunciadas con la boca ó con 
el corazon como se d eb e , tienen vir­
tud y fuerza m aravillosa para ayudar­
nos en este santo e jerc ic io ; por esta 
causa conviene que tengas muchas en 
la m em oria , que se ordenen á la v ir­
tud que deseas a d q u irir , y  que las re­
pitas m uchas veces al d ia , particu lar- 
mente cuando se escita y mueve la pa­
sión contraria* Como por e jem plo : si 
deseas adquirir la virtud de la pacien­
cia , podrás servirte de las palabras si­
guientes ó de otras semejantes,

Füii patienter sustinete iram ? quae 
supervenit vobis (Baruc. 4 ,): H ijos, lie-



vad con paciencia la ira de D io s , que 
castiga vuestros desórdenes.

Patientia pauperem non peribit in 
finem (Ps. 9 ,) :  La paciencia de los po­
bres no será privada para siempre dd  
bien que espera,

Metior est patiens viro fo r li , et qthi 
dominatur animo suo expugnatore u r- 
bium (Prov. 160 i El hombre paciente 
mejor es que el fuerte y  valeroso; y  el 
que sabe dominarse á s í mismo vale mas 
que un conquistador de ciudades.

In patientia vestra possidebitis ani­
mas vestras (Luc. 2 1 ,) : En vuestra pa­
ciencia poseeréis vuestras almas.

P er  patieniiam curramus ad propo- 
situm nobis certamen (Hebr. 12 ,): Cor­
ramos de suerte en este campo, que por 
la paciencia ganemos el premio que Dios 
nos propone.

P ara lo mismo podrás también aña­
dir las aspiraciones siguientes : ¿ (hién­
da, Dios m ió , se hallará armado mi 
corazon con el escudo de la paciencia ?

¿Cuándo, Dios mió ? por contentar­
te , sufriré con ánimo alegre y  tranquilo 
cualquiera penalidad ó trabajo ?



¡O dichosas tribulaciones! pites me 
hacen semejante á mi Redentor Jesucris­
to , Ueno de penas y de aflicciones!

¡O vida de m i alma ! ¿ Viviré yo al­
guna vez contenta y  gozosa, por vuestra 
gloria , entre tas tribulaciones ?

Feliz seré y o , si con Uamas de las 
tribulaciones me abraso en deseos de su­
frir otras mayores.

De estas breves oraciones podrás 
serv irte , y de otras que sean confor­
mes al progreso que hicieres en la v ir­
tud , o que te dictare tu devoeion.

Estas oraciones se llaman jacu la to ­
rias , porque son como flechas encen­
didas que se tiran al cielo y  tienen la 
virtud de levantar nuestro corazon y el 
de penetrar el de D io s, si van acorn- 
paiíadadas de dos circunstancias que 
son como dos alas : la una es el cono­
cim iento del gusto que recibe Dios de 
vernos ocupados en el ejercicio de las 
v ir tu d e s : la otra un eficaz deseo de 
adquirirlas por solo el fin de agradar á 
su divina Magestad*



Que m  el ejertído de la virtud w  ha 
de caminar siempre con continua 

solicitud.

E n tre  las cosas que sirven para ad­
quirir las virtudes cristianas, que es 
el blanco que nos hem os propuesto , 
una de las mas im portantes y necesa­
rias es p rocurar siempre adelantarnos 
en el camino de la perfección ; porque 
no se puede parar en este camino sin 
volver atras ( D . Greg, part. 3. P astor . 
Girae admoniu 35 ). La razón e s , por­
que desde que cesamos de hacer actos 
de v ir tu d , la  violenta inclinación del 
apetito sensitivo , y los objetos esterto­
res , que lisonjean los sen tidos, no de­
jan  de escitar en nosotros movim ien­
tos desordenados; y estos movimientos 
destruyen ó á lo menos enHaquezen los 
hábitos de las v ir tu d e s : fuera de que 
esta negligencia nos priva de muchas 
gracias y dones que pudiéramos m ere-



cer del S eño r, si pusiésemos m ayor 
cuidado y solicitud en nuestro progreso 
espiritual.

Es muy diferente , h ija m ia , el ca* 
m ino espiritual y del c ie lo , del m ate­
rial y de la t ie r r a ; porque en e s te , 
aunque pare y se detenga el cam inan­
te , nada pierde de lo andado ; pero en 
el camino esp iritual, si se detiene y 
p a r a , aunque sea por poco tiempo , 
pierde mucho.

Demas de e s to , la fatiga del pere­
grino del mundo se aum enta con la 
continuación del movimiento co rp o ra l; 
pero en el camino del espíritu cuanto 
m as se adelanta y se cam ina , mas fuer­
zas se cobran y se siente m ayor vi­
gor ; porque con el ejercicio virtuoso 
la parte in fe rio r , que con su resisten - 
cia hace el camino áspero y penoso , 
viene á debilitarse y enflaquecerse; y 
la parte superior donde reside ía v ir­
tud , se r e p a ra , se restablece y se for­
tifica mas* De donde nace , que al paso 
que nos adelantamos en el b ie n , se va 
disminuyendo nuestra pena y dificul­
tad , y á esta misma proporcion crece



y se aum enta también el gusto y dul­
zura in terior con que Dios templa y 
suaviza las am arguras de este camino.

De esta suerte caminando siempre 
con alegría de virtud en v ir tu d , llega­
mos finalmente á la cum bre del monte 
[IsaL 2 .) ,  al colmo de la perfección , y 
á aquel estado dichoso y b ienaventu­
rado en que el alma empieza á ejercer 
sus funciones espirituales, no solo sin 
am argura y disgusto, sino con un con* 
tentó y júbilo inefab le ; porque como 
se baila ya victoriosa de todas sus p a­
siones, y superior á las criaturas y á 
sí misma , vive dichosamente en el seno 
de D ios, y goza entre sus penas y tra­
bajos de un dulce y bienaventurado 
reposo.



Q m  simdo necesario continuar siempre 
en d  ejercicio de las virtudes, no hemos 

de huir de las ocasiones que se nos 
ofrecieren para conseguirlas.

Hemos mostrado con claridad que 
en el camino de la perfección es nece­
sario andar siempre sin parar. Para 
observar bien esta re g la , conviene que 
estés siempre advertida y v ig ilan te , 
para no perder ocasion alguna que se 
te ofrezca de ejercitar las virtudes. 
Guárdate , h ija m ia , de hu ir de las 
cosas que son contrarias á las inclina­
ciones de la naturaleza co rro m p id a , 
pues por ellas solamente se llega á las 
mas heróicas virtudes.

Si deseas (por no salir del ejemplo 
que hemos propuesto ) adquirir el h á ­
bito de la paciencia, conviene que no 
huyas ó te retires de las personas, ac­
ciones y pensamientos que suelen mo­
verte á la im paciencia; conviene que te



acostumbres ó tra ta r y conversar con 
todo género de p erso n as, aunque sean 
molestas y pesadas; conviene que estés 
siempre dispuesta y  preparada á sufrir 
todo Jo que pudiere causarte m ayor 
pena ó disgusto : de otra m anera co 
llegarás jam as á adquirir la virtud de 
la paciencia.

De la misma su e rte , si alguna ocu­
pación te fuere pesada y  onerosa t ó 
por sí m ism a , ó por la persona que te 
la ha encargado , ó porque te divierte 
de otra ocupacion que seria mas de tu 
g u s to , no dejes por eso de abrazarla 
con a le g r ía , y de continuarla con p er­
severancia , aunque sientas alguna in­
quietud ó turbación en tu e sp íritu , de 
que pudieras librarte dejándola entera­
m ente , porque de otra manera nunca 
aprenderás á p ad ecer, ni tu quietud 
seria verdadera , por no proceder de 
ánimo purificado de las pasiones, y 
adornado de las virtudes.

Lo mismo te digo de los pensamien­
tos m olestos, que á Yeces turban y 
afligen el esp íritu ; porque no debes ar­
rojarlos enteram ente de t í ,  pues con



!a pena que te cau san , te acostum bran 
á la tolerancia de las cosas contrarias. 
Y ten por c ie r to , h ija m ia , que quien 
te enseñare lo co n tra rio , te enseñará 
m a sa  huir de la pena que sientes, que 
á conseguir la virtud que deseas.

Bien es verdad , que al soldado nue­
vo y poco esperimentado f le conviene 
gobernarse con mucha prudencia y des­
troza en estas ocasiones, peleando con 
el enem igo , á veces de le jo s , y á ve­
ces de c e rc a , según fueren mayores ó 
menores las fuerzas de su virtud y de 
su espírjtu; pero nunca debe volver en­
teram ente las espaldas, y abandonar el 
campo de m anera que huya de todo lo 
que puede causarle inquietud y disgus­
t o ; porque aunque por entonces nos 
preservásemos del peligro de caer , 110 
obstante quedaríamos despues mas es­
puestos á los golpes de la impaciencia , 
por no habernos armado y fortificado 
con el ejercicio y uso de la virtud con­
traria .

Estas advertencias no tienen lugar en 
el vicio de la carne * de que hemos tra ­
tado ya particularm ente en otra parte.



Que debemos abrazar con gusto todas las 
ocasiones que se nos ofrecieren de com­

batir ? para adquirir las virtu des , y 
principalmente aquellas que fueren 

'mas difíciles y  penosas.

No me co n ten to , hija mia , con que 
no huyas de las ocasiones que te se 
presentaren de co m b a tir , para adqui­
r ir  las virtudes : quiero tam bién que 
las busques y las abraces con a leg ría , 
y  que las que te causaren m ayor m or­
tificación y p e n a , te sean mas agrada­
bles como mas provechosas. Nada te 
parecerá difícil con el socorro de la 
gracia, principalm ente si procuras im ­
prim ir bien en tu corazon las consi­
deraciones siguientes.

La prim era e s , que las ocasiones 
son los medios esenciales y propios para 
adquirir las virtudes. De donde n a c e , 
que cuando pedimos á Dios las v irtu ­
des , le pedimos juntam ente los medios



para ob tenerlas, pues de otra m anera 
nuestra oracion seria inútil y de n in ­
gún fru to ; porque vendríamos á c o n ­
tradecirnos manifiestamente á nosotros 
m ism os, y ten tar á D ios; el cual no 
acostum bra dar la paciencia sin las t r i ­
bulaciones , ni la humildad sin los 
oprobios.

Lo mismo sucede con las demas 
virtudes , las cuales son frutos de las 
adversidades que Dios nos envía. Estas 
adversidades deben sernos tanto mas 
preciosas y amables , cuanto fueren mas 
ásperas y penosas; porque los grandes 
esfuerzos que deben empicarse para su­
frirlas , contribuyen y sirven m aravi­
llosamente para form ar en nosotros los 
hábitos de las virtudes.

Son también muy estimables y pre­
ciosas las ocasiones de mortificar nues­
tra voluntad 7 aun en las cosas peque­
ñas y le v e s , porque aunque las victo­
rias que conseguimos contra nosotros 
mismos en las grandes ocasiones sean 
mas g loriosas, no o bstan te , las que 
alcanzamos en las pequeñas son incom ­
parablem ente mas pequeñas;



La segunda consideración (que ya 
hemos tocado) e s , que todas las cosas 
que suceden en este mundo vienen de 
Dios para nuestro beneficio y prove­
cho ; porque , aunque hablando propia­
m ente , no pueda decirse que algunas 
de estas co sas , como nuestros pecados 
ó los ágenos * vienen de D io s , que 
aborrece la iniquidad ; es cierto no obs­
tan te que yienen de Dios en cuanto 
Jos perm ite 7 y pudiendo absolutamente 
impedirlos no los impide. Mas por lo 
que m ira á las aflicciones que nos su­
ceden ó por culpa n u e s tra , ó por la 
malicia de nuestros enem igos, no se 
puede negar que son de D io s , y que 
vienen de su m ano, y que aunque v er­
daderam ente condene la c a u sa , no obs­
tante su voluntad es que los suframos 
con ánimo paciente, ó porque son m e­
dios muy propios para santificarnos, ó 
por otros justos motivos que nos son 
ocultos.

E sta n d o , p u e s , persuadidos y cier­
to s , que para cum plir perfectam ente 
su divina voluntad , debemos sufrir con 
gusto todos los males que nos causan



nuestros enem igos, ó que nosotros mis­
mos nos causamos con nuestros peca­
dos : el decir ( como por escusar y cu­
b rir su impaciencia suelen decir m u- 
c lio s ) que Dios siendo infinitamente 
ju s to , no puede querer lo que procede 
de un mal principio, no es otra cosa 
que querer dorar con un yano pretesto 
la propia fa lta , y rehusar la cruz que 
su divina Magestad nos presenta, y que 
no podemos negar que es voluntad suya 
que la llevemos con tolerancia.

Demas de esto , h ija m ia , conviene 
que entiendas y sepas ? que Dios se 
deleita mas de vernos sufrir constan­
temente las persecuciones injustas de 
los hom b res, principalm ente de aque­
llos que hemos obligado con nuestros 
favores y beneficios, que de vernos to­
lerar otros penosos accidentes , así por- 
que Ja soberbia de nuestra naturaleza 
se reprim e m ejor con las injurias y 
malos tratam ientos de nuestros enemi­
gos , que con las penas y mortificacio­
nes vo lun ta rias, como porque sufrién­
dolas con paciencia hacemos verdade­
ram ente lo que Dios pide y desea de



nosotros, y es de su honor y de su 
g lo ria ; pues conformamos nuestra vo­
luntad con la suya en una cosa en que 
resplandecen igualmente su bondad y 
su poder ; y de un fondo tan malo y 
tan detestab le , como es el pecado , co­
gemos escelentes frutos de virtud y de 
santidad. Sabe pues, hija m ia , que 
apenas nos ve el Sefior resueltos y de­
term inados á obrar de veras y á em ­
plear todos nuestros esfuerzos para ad­
quirir las sólidas virtudes , nos prepara 
el cáliz de las mas fuertes tentaciones 
y de los mas ásperos trab a jo s , y así 
conociendo el amor infinito que nos 
tie n e , y la ardiente y misericordiosa 
solicitud con que desea nuestro bien 
esp iritua l, debemos recibir con alegría 
y con rendim iento de gracias el cáliz 
que nos ofrece , y beberlo hasta la ú l­
tima gota; porque la composicion de la 
bebida está hecha de mano de quien 
no puede erra r , y con ingredientes tan­
to mas saludables para el alm a, cuanto 
son mas desagradables y amargos á 
nuestro paladar.



Como se puede practicar una misma 
virtud en diversas ocasiones.

Ya has v is to , hija mia } en uno de 
los capítulos precedentes , que es mas 
útil para nuestro aprovecham iento apli­
carnos por algún tiempo á una sola 
virtud , que abrazar muchas juntam en­
te ? y que en esta virtud particu lar de­
bemos escitarnos siempre que se p re­
sentare Ja ocasion. Atiende ahora y 
observa la facilidad con que esto se 
puede ejecutar.

Podrá sucederte en un mismo d ia , 
y por ventura en una misma h o ra , 
que te reprendan de una acción buena 
y loable en sí misma , ó que por otra 
causa m urm uren de t í : que te nieguen 
con aspereza una pequeña gracia que 
hayas pedido : que se conciba una fal­
sa sospecha de t í : que te den alguna 
comisíon odiosa : que te sirvan viandas 
mal sazonadas: que te sobrevenga al-



guna enfermedad ; ó que finalmente 
te halles oprimido de otros males mas 
sensibles y  graves de los innum era­
bles que se hallan en esta miserable 
vida.

E ntre tan  diversos y penosos acci­
dentes podrás sin duda ejercitar dife­
rentes v irtudes; pero conforme á la re­
gla que te he dado, te será mas útil 
y provechoso aplicarte únicam ente al 
ejercicio de aquella virtud de que en­
tonces tnvieres mayor necesidad.

Si esta virtud de que necesitas fue­
re la p ac ien c ia , tú no debes pensar 
sino en sufrir constantem ente y con 
alegría todos los males que te suceden 
y te pueden suceder. Si fuere la hum il­
dad , te im aginarás en todas tus penas 
que no hay castigo alguno que pueda 
igualar á tus culpas. Si fuere la obe­
diencia , procurarás rendirte con pron­
titud á la voluntad de Dios, que te 
castiga conforme m ereces, y su je ta r­
te asimismo por su am or , no sola­
mente á las criaturas racionales, si­
no también á las que no teniendo ni 
razón ni vida > no dejan de ser instru­



mentos de su justicia* Si fuere la po­
breza , te esforzarás á vivir c o n te n ta , 
aunque te halles privada de todos los 
bienes y de todas ¡as dulzuras de esta 
vida, Sí fuere la caridad f harás todos 
los actos de amor de Dios y del p ró ji­
mo que te fueren posibles, consideran­
do que el prójimo te da ocasion de 
m ultiplicar tus merecim ientos cuando 
ejercita tu paciencia; y que D ios, que 
te envia ó permite todos los males que 
te afligen, no tiene otro fin que tu ma­
yor bien espiritual.

Todo esto que te digo en órden al 
modo de ejercitar en diversos acciden­
tes y ocasiones la virtud que fuere mas 
n ecesaria , m uestra al mismo tiempo 
el modo de ejercitarla en una sola oca­
sion , como en una larga enfermedad t 
ó en otra aflicción y pena que te dura­
se mucho tiem po ; pues se podrán en­
tonces producir también los actos de 
aquella virtud de que tuviéremos m a­
yor necesidad*



I )d  tiempo que debemos emplear en ad­
quirir cada v ir tu d , y  de las señales 

do nuestro aprovechamiento,

No se puede determ inar generalm en­
te el tiempo que debemos em plear en 
el ejercicio de cada virtud ; porque esto 
depende precisam ente del estado y dis­
posición en que nos hallam os, del p ro­
greso que hacemos en la vida espiri­
tual , y de la dirección del que nos 
guia y g ob ie rna ; pero es co n stan te , 
que si nos aplicamos con todo el cui­
dado , diligencia y solicitud que con­
viene, aprovecharénaos mucho en pocas 
semanas.

E s señal indubitable y cierta de 
nuestro aprovechamiento , cuando en la 
sequedad , obscuridad y angustias de! 
a lm a , y en la privación de las conso­
laciones y gustos espirituales, conti­
nuamos constantemente los ejercicios de 
la perfección.



E s también señal no menos eviden­
te ,  cuando la concupiscencia vencida 
y sujeta á la razón 1 no puede impe­
dirnos con sus contradicciones que nos 
ejercitemos en la virtud ; porque á la  
medida que se enflaquece y debilita la 
concupiscencia, se fortifican y se ar­
raigan en el alma I ü S  virtudes. Por esta 
ca u sa , cuando no se siente ya alguna 
contradicción ó rebeldía en la parte 
inferior, podemos prom eternos y ase­
gurarnos que hemos adquirido el h á­
bito de la virtud ; y cuanto mayor fue­
re la felicidad en producir los a c to s , 
tanto mas perfecto será el hábito.

Pero ad v ie r te , hija mia , que no 
debemos persuadirnos jam as á que h e­
mos llegado á un grado em inente en la 
virtud , ó que hemos triunfado en tera­
m ente de alguna pasión , aunque des­
pues de duros y prolijos combates no 
sintamos ya sus asaltos y movimientos; 
porque aquí también puede tener lugar 
la astucia del dem onio , y el artificio 
de nuestra naturaleza, que suele dis­
frazarse por algún tiempo. De donde 
nace , que muchas veces, por una so-

n



berbia oculta , tenemos por virtud lo 
que es verdaderam ente vicio. Fuera de 
que si consideramos el grado p er- 
feccion á que Dios nos llam a ,  aunque 
hayamos hecho grandes progresos en 
Ja v irtud , reconoceremos que todavía 
no hemos entrado en sus confínes.

Por esto } hija mía , tú  debes como 
uueva guerrera continuar siempre tus 
ejercicios o rd inarios, como si empeza­
ses á practicarlos, sin dejar que llegue 
á entibiarse tu prim er fervor.

Considera que es mejor y mas útii 
aprovechar en la v ir tu d , que examinar 
escrupulosamente si has aprovechado; 
porque D io s , que es el que solamente 
conoce lo íntimo de los corazones, des­
cubre á unos este se c re to , y lo oculta 
á o tro s , según los ve en es tad o , 6 de 
h u m illa rse , 6 de ensoberbecerse ; y por 
este m ed io , este Padre infinitamente 
bueno y sabio , quita á los flacos la 
ocasion de su ruina , y obliga á los 
otros á que crezcan en las virtudes. 
A s í, aunque una alma no vea ó conoz­
ca el progreso que hace en la perfec­
ción , no debe por esto dejar sus e jer­



cicios; porque lo conocerá* cuando 
será del gusto y beneplácito divino dár­
selo á conocer para m ayor bien suyo.

CAPITULO XLL

Que no debemos desear con ardor librar­
nos de los trabajos que sufrimos con 
paciencia, y  de qué modo debemos 

reglar nuestros deseos.

Si te hallares en alguna aflicción ó 
tra b a jo , y lo sufres pacientem ente, 
guárdate de escuchar las exortaciones 
del demonio ó de tu am or propio, que 
procuran escitar en tu corazon deseos 
de librarte de esta p e n a ; porque tu  im­
paciencia te causará dos grandes daños.

E l p r im e ro , que aunque entónces 
no pierdas enteram ente la virtud de la 
pac iencia , será no obstante una dispo­
sición para el vicio contrario : el segun­
do , que tu paciencia será imperfecta y 
defectuosa , y no obtendrá de Dios el 
premio y la recompensa , sino solamen­
te por el tiempo que la hubieres e jer­



c itad o ; siendo cierto , que sí do hubie­
ras deseado el a liv io , antes bien te hu­
bieses resignado en su Divina vo lun tad , 
aunque tu pena no hubiese durado sino 
un cuarto de h o ra , el Señor la reco­
nocería y recompensaría como servicio 
de mucho tiempo.

T o m a , p u e s , por regla general en 
todas las co sas , el no querer hacer sino 
solamente lo que Dios q u ie re , y d iri­
gir á este fin todos tus deseos, como 
al único blanco á que debes encam i­
narlos. Por este medio llegarán á ser 
justos y san tos, y en cualquiera acci­
dente triste ó alegre que te su c ed a , no 
solamente gozarás de una perfecta y 
verdadera p a z , sino también de un 
perfecto y verdadero con ten to ; porque 
como nada sucede en este mundo sino 
por orden y disposición de la providen­
cia Divina , si tú no quieres sino solo 
lo que quiere la Divina p rov idencia , 
vendrás siempre á tener lo que deseas; 
pues ninguna cosa sucederá sino según 
su voluntad.

Este docum ento , hija m ia , no tie­
ne lugar en los pecados propios ó en



los ágenos, los cuales siempre detesta 
y aborrece D io s , sino solamente en las 
aflicciones y penas de esta v id a , por 
violentas y penetrantes que sean, ó pro­
cedan de tus pecados ó de otro princi­
pio ; porque esta es ]a cruz con que 
Dios suele favorecer á sus mas íntimos 
amigos.

Esto mismo se debe entender res­
pecto de aquella parte de pena y aflic­
ción que en tí quedare , y que es vo­
luntad de Dios que padezcas despues de 
haber buscado algún lenitivo á tu pena, 
y aplicado á este fin aquellos medios 
que de sí son lícitos y buenos, de que 
te puedes muy bien servir sin salir de 
la mano de D ios, ni del órdeu que tie­
ne p u es to ; como en el uso de estos 
medios te gobiernes por su Divina vo­
luntad , sirviéndote de e llos, no por 
libertarte de tu p e n a , sino porque Dios 
quiere que los usemos en nuestras ne­
cesidades , y porque á este fin los ha 
ordenado su providencia.



D d  modo de defendernos de los artificios 
del demonio, cuando procura engañar­

nos con devociones indiscretas.

Cuando la serpiente antigua ve que 
caminamos derecham ente, y con vivos 
y bien ordenados deseos á la perfec­
ción , reconociendo que no puede a traer­
nos á sí con engaños declarados, se 
transfigura en ángel de luz, (2* Cor. 11.) 
y entonces con pensamientos devotos , 
conceptos agradables, con sentencias y 
textos de la sagrada E scritu ra , y ejem ­
plos de los mayores Santos nos soli­
cita y persuade im portunam ente á que 
con un fervor indiscreto procuremos re­
m ontarnos sobre la capacidad y medida 
de nuestro e sp ír itu , para precipitarnos 
despues en un abismo de males.

Por ejemplo : este astuto enemigo 
nos incita que castiguemos ásperamente 
el cuerpo con disc ip linas, abstinencias, 
cilicios y otras mortificaciones semejan-



t e s ; pero el fin que se propone su m a­
licia es*, ó que persuadiéndonos á que 
hacemos cosas g ran d e s , nos llenemos 
de vanagloria ( lo cual sucede particu ­
larm ente á las mugeres ) ó que q u e ­
brantados con penitencias rigorosas y 
superiores á nuestras fuerzas , quede­
mos inhábiles para las buenas o b ra s ; o 
que no pudiendo sufrir los trabajas de 
una vida austera y penitente, cobre­
mos hastío y aborrecim ienío á los e je r ­
cicios esp irituales; ó finalm ente, que 
resfriándonos en la virtud , busquemos 
con mayor ardor y apetito que antes 
los placeres y vanos divertimientos del 
mundo.

¿ Quién podrá contar el núm ero sin 
número de los que siguiendo con pre­
sunción de espíritu el ímpetu de un fer­
vor indiscreto y precipitado , y esce­
diendo con los rigores estertores la ca­
pacidad y medida de su propia virtud , 
cayeron infelizmente en el lazo que se 
habian tendido á sí mismos con sus 
propias manos > haciéndose risa y j u ­
guete de los dem onios? Es constan te, 
hija m ia , que semejantes almas se hu-



hieran preservado de un mal tan grave , 
si hubiesen considerado que estos e jer­
cicios de m ortificación, si bien son 
útiles y provechosos á los que tienen 
fuerza y robustez de cuerpo y humildad 
de espíritu , requieren siempre tempe­
ram ento conforme y proporcionado á la 
calidad y naturaleza de cada uno.

No to d o s , hija m ia , pueden practi­
car las mismas austeridades que han 
practicado algunos grandes S antos; pero 
todos pueden im itar á los mayores San- 

/ tos en muchas cosas. Podemos formar 
en nuestro corazon deseos ardientes y 
eficaces de participar de las gloriosas 
coronas que obtienen los verdaderos sol­
dados do Jesucristo en los combates 
espirituales: podemos á su imitación y 
ejemplo menospreciar el mundo y m e­
nospreciarnos á nosotros m ism os, am ar 
el retiro  y el s ilenc io , ser humildes y 
caritativos con to d o s , sufrir paciente­
m ente las injurias , hacer bien á los que 
nos hacen m a l , evitar los menores de­
fectos que son cosas de mucho m ayor 
m érito á los ojos de D io s, que todas las 
penitencias y ^acerac iones del cuerpo.



También te ad v ie rto , que en los 
principios siempre es mejor usar de mo­
deración en las penitencias es terto res, 
á fin áe  que puedas aum entarlas des­
pues , si fuere necesario , que por que­
rer obrar m u c h o , ponerte en peligro 
de 110 poder despues obrar nada, Este 
docum ento , hija m ia , te doy en el 
presupuesto de que te hallas libre del 
engaño en que incurren algunos, que 
pasan en el mundo por espirituales y 
devotos, los cuales seducidos de la n a ­
turaleza y del amor propio, cuidan con 
tan exacta y escrupulosa puntualidad 
de la salud del cu e rp o , que temen per­
derla con la mas ligera mortificación 
e s te r to r: no hay cosa en que tanto se 
ocupen , ni de que hablen con tanta 
frecuencia, como del régimen de vida 
que deben g uardar; tienen en la elec­
ción de los manjares una suma delica­
deza , que no sirve sino de enflaquecer­
los y debilitarlos; prefieren ordinaria- 
mente los que lisonjean mas el gusto 
y son mas agradables al p a lad a r , á los 
que son mejores y mas provechosos para 
el estóm ago; y con todo esto si hubié-



sernos de creer lo que d ic e n , su fin no 
es o tro que tener vigor y fuerza para 
servir mejor á Dios.

Este es el pretesto con que disfra­
zan y cubren su sensualidad; pero ver­
daderam ente su intento no es otro que 
unir y concordar dos enemigos irrecon­
ciliab les, que son la carne y el espí­
ritu  (G alat.) :  de lo cual resulta infa­
liblemente la ruina del uno y del o tro ; 
pues en un mismo tiempo el uno pier­
de la salud , y el otro la devocion. Por 
esta causa un modo de vida menos d e­
licado , menos escrupuloso y menos in­
quieto , es siempre el mas fácil > el 
mas útil y el mas se g u ro , como sea 
regulado por las reglas de la p ruden­
cia que te tengo d a d a s ; porque no 
siendo todas las complexiones igual­
mente vigorosas y fuertes T no son to­
das igualm ente capaces de sufrir los 
mismos trabajos. Y añado , que convie­
ne usar de discreción y re g la , no so­
lamente para m oderar los ejercicios 
es te río res , sino también para adquirir 
las virtudes in te rio re s , como ya lo



m ostré en otro capítulo (Cap« 34*), es- 
plicando el modo de adquirir estas v ir­
tudes por grados,

CAPITULO XLUI.

Cuán poderosas sean en nosotros nues­
tra mala inclinación y  la instigación del 
demonio t para inducirnos d juzgar te­

merariamente del prójim o t y  del 
modo de hacerles resistencia.

La vanidad y propia estimación pro­
ducen en nosotros un desorden mas 
perjudicial que el juicio tem erario , el 
cual nos hace concebir y form ar una 
baja idea del prójimo. Como este vicio 
nace de nuestra soberbia , se sustenta 
y fomenta también con nuestra sober­
b ia ; y á la medida que crece y se au ­
menta en noso tro s , nos hacemos p re ­
suntuosos y vanos T y susceptibles de 
las ilusiones y engaños del dem onio , 
porque venimos á formar insensible­
mente tanto mas alta opinion de noso­
tros m ism os, cuanto es mas baja la



que concebimos de los o íro s , persua­
diéndonos á que nos hallamos libres de 
las imperfecciones que les atribuimos.

Cuando el enemigo de nuestra salud 
reconoce en nosotros esta maligna dis­
posición , usa de todos sus artificios para 
hacernos vigilantes y atentos en obser­
var y examinar los defectos ágenos. No 
es creible cuánto se esfuerza á poner­
nos y representarnos cada instante de­
lante de los ojos algunas ligeras imper­
fecciones de nuestros herm anos, cuan­
do no puede hacer que observemos de­
fectos graves y considerables.

Pero pues este astuto enemigo es 
tan solícito de nuestra ru in a , y tan 
aplicado á nuestra perdición, no sea­
mos nosotros menos vigilantes y a ten ­
tos en descubrir y en evitar sus lazos. 
Apénas te representare algún vicio ó 
defecto del prójimo , procura desechar 
este pensam iento; y si continuare en 
persuadirte y solicitarte á formar algún 
juicio in ju rioso , guárdate de escuchar 
sus sugestiones malignas. Considera que 
tú no tienes Ja autoridad necesaria 
para ju z g a r ; y que aun cuando la tu­



vieses , tu no eres capaz de formar jui­
cio recto , hallándote cercada de infi­
nitas pasiones, y muy inclinada á pen­
sar mal de la vida y de las acciones de 
los otros sin justa causa.

Para remediar eficazmente un mal 
tan peligroso, te advier to , que tengas 
tu espíritu enteramente ocupado de tus 
propias m iserias; porque hallarás tan­
tas cosas que corregir y reformar den­
tro de tí m ism a, que no tendrás tiem­
po ni gusto para pensar en las de tu 
prójimo } ó no pensarás en e l la s , sino 
en el orden de una santa y discreta 
caridad. Fuera de que si te ocupas en 
considerar tus propios defectos, cura­
rás fácilmente los ojos interiores del 
alma de cierta especie de malignidad, 
que es la fuente y origen de todos los 
juicios temerarios; porque quien juzga 
sin razón que su hermano está sujeto 
á algún v ic io , puede pensar de sí mis­
mo con fundamento que padece el mis­
mo defecto, pues siempre juzga un 
hombre vicioso que los demas son sus 
semejantes.

Todas las veces , p u e s , que te sin­



tieres pronta y dispuesta á condenar 
ligeramente las acciones de alguna per­
sona ,  te debes vituperar interiormente 
á tí misma y darte esta justa repren­
sión : / O ciega y presuntuosa ! ¿ Cómo 
eres tú tan temeraria, que te atreves á 
censurar las acciones de tu p ró jim o , 
cuando tienes los mismos y  aun mas 
graves defectos ? A s í , convirtiendo con­
tra tí misma tus propias a r m a s , en lu­
gar de herir  y ofender á tus hermanos 
curarás tus propias llagas*

Pero si la falta que condenamos es 
verdadera y pú b lic a , escusemos por 
caridad al que la ha com etido ; crea­
mos que tiene algunas virtudes ocultas, 
que por ventura no hubiera podido con­
servar si Dios no hubiese permitido en 
él esta caida : creamos que un pequeño 
defecto que Dios le deje por algún 
t iem po , acabará de destruir en él la 
estimación y buen concepto en que se 
tiene á sí m ism o; que siendo menos­
preciado se hará mas humilde , y que 
por consiguiente su ganancia será ma­
yor que su pérdida.

Mas si el pecado es" no solamente



público t sino enorme , si el pecador es 
impertinente ? endurecido y obstinado, 
levantemos nuestro espíritu al c ie lo , 
entremos en los secretos juicios de Dios; 
considerémos que muchos hombres des­
pues de haber vivido largo tiempo en 
la iniquidad > han venido á ser grandes 
santos; y que otros al contrario , que 
habian llegado al grado mas sublime 
de la perfección, han caido infelizmen­
te en un abismo de desórdenes y  de 
miserias.

Con estas reflexiones comprenderás, 
hija m ia , que no debes temerte menos 
á tí misma que á los dem as ; y que si 
sientes en tí inclinación y facilidad á 
juzgar favorablemente del p ró jim o , el 
Espíritu Santo es quien te da esta fe­
liz inclinación ; y que al con tra r io , 
cualquiera desprecio, aversión ó juicio 
temerario contra el prójimo nace úni­
camente de la propia malignidad y de 
la sugestión del demonio. Si alguna im­
perfección , p u e s , ó defecto ageno h u ­
biere hecho en tí alguna impresión, no 
descanses ni sosiegues hasta tanto que 
la hayas desterrado enteramente de tu 
corazon*



De la oracion♦

Si la desconfianza de nosotros mis­
m os,  la confianza en Dios y el buen 
uso de nuestras potencias son armas 
necesarias en el combate espiri tual, co­
mo hasta aquí se ha m ostrado , la ora­
cion , que es la cuarta cosa y arma 
propuesta, es mas indispensable y pre­
cisa ; pues por la oracion obtenemos de 
Dios no solamente las virtudes, sino 
generalmente todos los bienes de que 
tenemos necesidad. Este es el canal 
por donde se nos comunican todas las 
gracias que recibimos del cielo t con la 
oracion , si la ejercitares como debes , 
pondrás la espada en mano de D ios , 
para que combata por tí y te alcance 
la victoria. P ara  servirnos como con­
viene de un medio tan esencial y tan 
importante, conviene que observemos 
las reglas siguientes.

En primer lugar debemos tener un



verdadero deseo de servir á Dios con 
fervor y en el modo que le es mas 
agradableHEste deseo se encenderá fá­
cilmente en nuestro co razon , si consi­
deramos tres co sas : la primera es, que 
Dios merece infinitamente ser servido 
y adorado á causa de la escelencia de 
su Sér soberano , de su bondad , de su 
herm osura , de su sabiduría , de su po­
der, y de todas sus perfecciones inefa­
bles; la segunda es ,  quo este mismo 
Dios se hizo h o m b re , y trabajó conti­
nuamente por el espacio de treinta y 
tres años por nuestra salud, y curó con 
-sus propias manos las llagas horribles 
de nuestros pecados, ungiéndolas y la­
vándolas , no con aceite y v in o , sino 
con su sangre preciosa [Luc. 10. Apoc.
1.) * y su carne purísima, toda despe­
dazada con los azotes, con las espinas 
y con los clavos; ]a tercera e s ,  que 
nada nos importa tanto como el guar­
dar su ley j y cumplir todas nuestras 
obligaciones, pues este es el único me­
dio de hacernos señores de nosotros 
mismos T victoriosos del dem onio , é h i­
jos de Dios.

U



Lo segundo, debemos tener ana fe 
v iv a , y una firme confianza de que 
Dios no nos negará los auxilios nece­
sarios para servirle con perfección , y 
para obrar nuestra salud* Una alma 
llena de esta santa confianza es como 
un vaso sagrado, donde la Divina m i­
sericordia derrama los tesoros de su 
g ra c ia ; y cuanto mayor es la confian­
za , tanto mayor es la abundancia de 
Jas bendiciones celestiales que atrae so­
bre sí con la oracion. P o rq u e , ¿ cómo 
será posible que un D ios , á quien nada 
es difícil, deje de comunicarnos sus 
d o n es , cuando su bondad misma nos 
solicita y persuade á que se los pida­
mos , y nos promete su Santo Espíritu 
[Lúe. 11,), como se lo pidamos con fe 
y con perseverancia?

Lo te rcero ,  debemos entrar siem­
pre en la oracion por solo el motivo 
6 fin de hacer lo que Dios qu ie re ,  y 
no lo que nosotros queremos : de m a­
n e ra ,  que no hemos de aplicarnos j a ­
mas á este santo ejercicio, sino sola­
mente porque Dios nos lo manda, ni 
debemos desear ser o ídos, sino en



euanto fuere de su divino beneplácito; 
en f in , nuestra intención ha de ser 
unir y conformar nuestra voluntad coa 
la Divina , sin pretender jamas inclinar 
la Divina á la nuestra. La razón e s , 
porque nuestra vo lun tad , como infi­
cionada y pervertida del amor propio , 
yerra muchas veces, y no sabe lo que 
p id e ; pero la voluntad Divina no pue­
de errar f siendo esencialmente justa y 
s a n ta ; y así debe ser la regla de cual­
quiera otra volnntad. Tengamos , pues , 
particular cuidado de no pedir á Dios 
sino las cosas que son de su agrado; 
y si hubiere algún motivo ó funda­
mento para temer que lo que desea­
mos no es conforme á su voluntad F 
no se lo pidamos sino con una entera 
sumisión á las órdenes de su providen­
cia, Pero si las cosas que deseamos al­
canzar no pueden dejar de serle agra- 
dables como las virtudes, pidámoslas 
mas por agradarle y por servirle que 
por cualquiera otra consideración, aun­
que sea muy espiritual.

Lo cuarto , si deseamos obtener lo 
que ped im os, conviene que nuestras



obras se conformen con nuestras pala­
bras : conviene que antes y despues de 
la oracion procuremos con todas nues­
tras fuerzas hacernos dignos de la gra­
cia que deseamos alcanzar; porque el 
ejercicio de la oracion debe andar 
siempre unido y acompañado con el de 
la  mortificación in ter ior,  pues seria 
tentar á Dios pedir una virtud y no 
aplicar los medios para conseguirla.

Lo q u in to , antes de pedir á Dios 
cosa alguna , debemos darle muy ren ­
didas gracias por todos los beneficios 
que hemos recibido de su bondad. Po- 
drémos decirle : Señor y  Dios m ió, que 
despues de haberme criado me habéis 
redimido por vuestra misericordia , y  me 
habéis librado infinitas veces del furor 
de mis enemigos, ayudadme y  socorred­
me ahora; y  olvidando mis ingratitu­
des p a sadas , no me negueis la gracia 
que os p ido .

Y si cuando deseamos obtener algu­
na virtud en par t icu la r , fuéremos ten­
tados del vicio con tra r io , no dejemos 
de alabar y bendecir á Dios por la 
ocasion que nos da de ejercitar esta



virtud , porque no es este , hija mia , 
an  favor pequeño.

Lo sexto, como la oracion recibe 
toda su eficacia y fuerza de la suma 
bondad de D ios , de los méritos de la 
vida y de la pasión de su unigénito 
H i jo , y de las promesas que nos ha 
hecho de oírnos (Jerem. 33 .],  podremos 
concluir siempre nuestras peticiones con 
alguna de las oraciones siguientes: Yo 
os pido , Smor t que por vuestra divina 
misericordia me otorguéis esta gracia* 
Concededme por (os mérito$ de vuestro 
unigénito Hijo lo que os pido , Acordaos., 
Dios mió , de vuestras promesas > y  oíd 
mis ruegos.

Algunas veces podremos pedir tam ­
bién las gracias que deseamos por los 
méritos de la Virgen Santísima y de 
los S an tos ; porque es grande el poder 
que tienen en e! cielo , y Dios se de­
leita de honrarlos á proporcion del ho­
nor y gloria que le han dado en e! 
curso de su vida mortal.

Lo séptimo, conviene también p e r ­
severar en este e jercic io , porque el 
Todopoderoso no puede resistirse á una



humilde perseverancia en la oracion ; 
pues si la importunidad de la Viuda 
del Evangelio pudo doblar y vencer la 
dureza de un juez inicuo (Luc. 18 .) ,  
l  cómo podrán nuestros ruegos dejar de 
mover un Dios infinitamente bueno ? Y 
as í,  aunque el Señor tarde en oírnos, 
y nos parezca que no quiere escuchar­
nos , no debemos perder la confianza 
que tenemos en su infinita bondad , ni 
dejar de continuar la orac ion ; porque 
su divina Magestad tiene en un grado 
infinito todo lo que es necesario para 
poder y para querer enriquecernos y 
colmarnos de sus beneficios; y si de 
nuestra parte no hubiere alguna f a l ta , 
podrémos estar ciertos y seguros de 
que obtendremos infaliblemente Ja gra­
cia quo le ped im os, ú otra que nos sea 
mas útil y p rovechosa, y por ventura 
ambas gracias juntamente.

Sobre to d o , debemos estar siempre 
advertidos en este p u n to , que cuanto 
mas nos pareciere que el Señor no es­
cucha ni admite nuestros ruegos , tan­
to mas hemos de procurar humillarnos 
y concebir menosprecio y odio de nos­



otros mismos; pero en e s to , hija mía , 
debemos gobernarnos de suerte que con­
siderando nuestras miserias > no perda­
mos jamas de vista su divina miseri­
cordia , y que en lugar de disminuir 
nuestra confianza, la aumentemos en 
nuestro corazon sobre el fijo conoci­
miento de que cuanto mas viva y cons­
tante fuere en nosotros esta v ir tud ,  
cuando se halla combatida , tanto m a­
yor será nuestro merecimiento.

F ina lm en te , no dejemos jamas de 
dar á Dios humildes y rendidas gracias. 
Alabemos y bendigamos igualmente su 
sabiduría, su bondad y su caridad , ya 
nos niegue ó ya nos conceda la gracia 
que le pedimos; y en cualquiera suce­
so procuremos conservarnos siempre 
tranquilos, contentos y enteramente 
rendidos á su providencia.



Qué cosa sea oracion mental.

Oracion mental es una elevación del 
espirita á Dios, con actual ó virtual 
súplica de lo que deseamos.

La actual se hace cuando con pala­
bras mentales se pide á Dios alguna 
gracia en esta ó semejante forma : Se­
ñor y Dios mió , concededme esta gracia 
á honor y gloría vuestra; ó de este 
otro modo : Dios mió > creo firmemente 
que será de vuestro agrado, y  de vues­
tra gloria , que yo os p ida  y alcance esta 
gracia : cúmplase , pues , en m í vuestra 
voluntad divina.

Cuando te hallares combatida de tus 
enemigos , orarás a s í : ayudadme pres­
to , Dios m ió , para que no me rinda á 
mi$ enemigos; ó de este modo: Dios 
m ió , refugio mió , fortaleza m ia , pues 
veis m i fragilidad y  flaqueza , socorred­
me prontamente para que no caiga.

Si continuare la batalla, continua



en orar de la misma forma resistiendo 
siempre animosamente al enemigo que 
te hace la guerra*

Despues que se hubiere pasado lo 
fuerte del combate vuélvete al Señor, y 
pidiéndole que considere de una parte 
ías fuerzas de tu enem igo , y de la 
otra tu suma flaqueza , le dirás : Veis 
aqu í, Señor t vuestra criatura : veis aquí 
la obra de vuestras m anos: veis aguí el 
alma que Tos habéis redimido con vues­
tra preciosa sangre, mirad como vuestro 
enemigo os la procura robar para  per­
derla. A  Ybs , Dios mió , recurro , en 
Fos solo pongo mi confianza; porgue 
Vos solo sois infinitamente bueno, infi­
nitamente poderoso. Fo$ conocéis m i de­
bilidad t y la prontitud con que caerá 
en manos de mis enemigos > síw el so­
corro de vuestra gracia* Ayudadme puesf 
o dulce esperanza m ia , única fortaleza 
de mi alma.

La súplica virtual se hace cuando 
elevamos nuestro espíritu á Dios para 
obtener alguna g ra c ia , representándole 
nuestra necesidad, sin decir ni hacer 
otra consideración ; como cuando yo



elevo la mente á D ios , y en su presen­
cia reconozco que de mí mismo no soy 
capaz de defenderme del mal , ni de 
obrar el b ie n ; y encendido de un a r ­
diente deseo de servirle t fijo la vista 
en su b ondad , esperando su socorro 
con humildad y confianza. Este cono­
cimiento de mi flaqueza , este deseo de 
servir á Dios, y  este acto de fe ,  p ro ­
ducido en su divina presencia» es una 
oracion que virtualmente pide lo que 
necesito ; y cuanto mas puro fuere el 
conocimiento, cuanto mas abrasado el 
deseo, y cuanto mas viva la fe ,  tanto 
mayor será la eficacia de la oracion 
para obtener la gracia que deseo.

Hay también otra especie de oracion 
virtual mas reducida y b r e v e , la cual 
se hace con una simple vista del a lm a , 
que espone á los ojos del Señor su di­
ligencia para que la socorra ; y esta 
vista no es otra cosa que un tácito re­
cuerdo y súplica de aquella gracia que 
antecedentemente le hemos pedido*

Es necesario , hija mia , que te acos­
tumbres á esla especie de o rac io n , y 
que te la hagas muy familiar para ser-



vírte de ella en cualquiera tiempo y 
lugar; porque la esper¡encía te mostra­
rá , que así como no hay cosa mas fá­
cil , así no hay cosa mas útil ni mas 
escelente.

CAPITULO XLVI.

De la oracion por via de meditación.

Sí quieres detenerte en este santo 
ejercicio de la oracion por algún espa­
cio de tiempo t como por media hora ó 
por una hora entera, añadirás la medi­
tación de la vida y pasión de Jesucris­
to , aplicando siempre sus santísimas 
acciones á la virtud que deseas ad­
quirir.

Como por e jem plo , si deseares ob­
tener la virtud de la paciencia * medi­
tarás en algunos puntos del misterio de 
los azotes.

El primero, como despues de haber 
dado Filato la sentencia , fue el Señor 
arrebatado con violencia, por aquellos 
ministros de la iniquidad, y llevado con



gritos y baldones al lugar destinado para 
la flagelación.

El segundo, como con impaciente 
y apresurada rabia le despojaron aque­
llos crueles verdugos de todos sus ves­
tidos , quedando descubiertas y desnu­
das á la vista ds aquel ingrato pueblo 
sus purísimas carnes.

É! tercero , como aquellas inocen­
tes m an o s , instrumentos de su piedad 
y misericordia 1 fueron atadas á una 
columna con ásperos cordeles.

El c u a r to } como aquel sagrado y 
honestísimo cuerpo Fue azotado por los 
verdugos con rigor tan inhumano , que 
corrió su divina sangre por el suelo , 
rebalsando en muchas partes con abun­
dancia.

El quinto T como los golpes conti­
nuados y repetidos en una misma p a r ­
te aumentaban y renovaban sus llagas.

Mientras meditares sobre estos pun­
tos ú sobre otros semejantes, propios 
á inspirarte el amor de la paciencia , 
aplicarás primeramente tus sentidos in­
teriores á sentir con la mayor viveza 
que pudieres los dolores incomprensi­



bles que sufrió el Señor en todas las 
partes de su sacratísimo cuerpo y y en 
cada una en particular.

De aguí pasarás á las angustias de 
su alma santísima, meditando profun­
damente la paciencia y mansedumbre 
con que sufría tantas aflicciones, sin 
que jamas se apagase aquella ardiente 
sed que tenia de padecer nuevos tor­
mentos por Ja gloria de su P a d r e , y 
por nuestro bien.

Considérale despues encendido de un 
vivo deseo de que tú sufras con gusto 
tus aflicciones; y m i r a , como vuelto k 
su eterno Padre , le ruega que te ayu­
de á llevar con paciencia no solamente 
la cruz que entonces te aflige, sino to­
das las demas que quisiere enviarte su 
providencia.

Movida de estas tiernas y piadosas 
consideraciones, confirma con nuevos 
actos la resolución en que estás de su­
frir con ánimo paciente cualquiera tri­
bulación.

Despues levantado tu espíritu al Pa­
dre E terno ? dále rendidas gracias de 
que haya enviado al mundo su Unigé­



nito Hijo » para que padeciese tan crue­
les torm entos, y para que intercediese 
por t í : pídele en f in , que te conceda 
la virtud de la paciencia por los méri­
tos y por la intercesión de su santísi­
mo Hijo.

CAPITULO XLV1I.

De otro modo de orar por el camino de 
la meditación♦

También podrás orar y meditar de 
esta otra manera.

Despues que hubieses considerado 
atentamente las penas de tu divino Sal­
vador , y Ja alegría con que las tolera­
ba , pasarás de la consideración de sus 
dolores y de su paciencia á otras dos 
consideraciones no menos necesarias.

La una será de sus méritos infini­
tos : la otra del contento y gloria que 
recibió su Eterno Padre de la puntual 
y perfectísima obediencia con que puso 
en ejecución sus divinos decretos. 

Ambas cosas representarás humilde­



mente á su divina Magestad, como dos 
razones poderosas para obtener la g ra ­
cia que deseas.

Esto mismo podrás practicar no so­
lamente en todos Jos misterios de la 
pasión del S e ñ o r , sino también en to­
dos los actos interiores ó estertores que 
su Magestad hacia en cada misterio.

CAPITULO XLVUL

De un modo de orar fundado en la in­
tercesión de María Santísima nues­

tra Señora,

A mas de los sobredichos hay otro 
modo de orar y meditar,  que se dirige 
particularmente á María Santís im a, le­
vantando el espíritu primeramente á 
Dios» despues al dulcísimo Jesús,  y 
últimamente á su gloriosísima Madre.

Levantando el espíritu á Dios con- 
siderando dos cosas.

La primera , el singular amor que 
tuvo ah aeterno á esta purísima Virgen,



aun antes que la hubiese sacado de la 
nada.

La segunda , la eminente santidad 
de esta Señora ,  y las heroicas obras 
que ejercitó desde el instante de su 
Concepción hasta  el de su muerte.

Sobre e! primer punto meditarás en 
la forma s iguiente:

Remóntate primero con el pensa­
miento sobre la esfera y jurisdicción de 
los tiempos y de todas las criaturas ; 
y entrando en el abismo de la eterni­
dad y de la misma mente de Dios , 
pondera la complacencia y satisfacción 
con que aquel sumo bien consideraba 
á la que destinaba para ser Madre de 
su Unigénito amado : y en virtud de 
esta satisfacción y contento inefable, 
pídele con seguridad que te conceda 
gracia y fortaleza para vencer y destruir 
á tus enemigos, y particularmente al 
que entonces te hiciere guerra.

Despues te representarás las virtu­
des y las acciones heróicas de esta Vir­
gen incom parable; y ofreciéndolas á 
Dios T ó todas ju n ta m e n te , ó cada una 
en pa r t icu la r , pedirás en virtud de ellas



á su bondad infinita las cosas de que 
tuvieres necesidad.

Vuelve luego el espíritu á su Hijo 
santísimo, y tráele á la memoria el 
virginal vientre que le sirvió de alber­
gue y purísimo tálamo por el espacio 
de nueve m eses ; la humildad y profun­
da reverencia con que apenas salió á 
luz le adoró la Virgen T y reconoció 
por verdadero hombre y vt'rdadern Dios, 
Hijo y Criador suyo; la compasión y 
ternura con que le vió nacer p o b re , 
despreciado y desconocido en un pe­
sebre ; el amor con que le recogió en 
sus brazos; los ósculos suavísimos que 
le d io ; la purísima leche con que lo 
al imentó; y las fatigas, tribulaciones'y 
penas que en el curso de su vida m or­
tal padeció por su causa.

Represéntate bien todas estas cosas; 
y no d u d e s , hija mia , que con tan 
eficaces y poderosas consideraciones, 
le harás una dulce violencia para que 
te oiga y te conceda lo que le pides.

Vuélvete en fin á la Virgen santí­
sima , y acuérdale que entre todas las 
mugeres íué escogida y predestinada de



Ja bondad y eterna providencia de Dios 
para ser Madre de gracia y misericor­
dia , y abogada de los pecadores , y 
que despues de su bendito Hijo no te­
nemos otro mas poderoso seguro asilo 
que el de su patrocinio. Represéntale 
también aquella inefable verdad tan 
constante entre los Doctores, y confir­
mada con tantos prodigios y maravillas, 
que ninguna la na invocado jamas con 
viva f e , que no haya sido ayudado y 
socorrido en su necesidad.

Ultimamente, ponle á la vista las 
aílicciones y penas que padeció su san­
tísimo Hijo por nuestra sa lu d , á fin 
d̂ e que te obtenga de su infinita bondad 
]a gracia de que te aproveches de ellas 
para su gloria y satisfacción.



Be algunas consideraciones para que con 
fe y  seguridad acudamos al pa tro ­

cinio de la Virgen M aría .

Si deseas recurrir con seguridad y 
confianza en cualquiera necesidad ó tra ­
bajo á la protección de la Virgen Ma­
ría , podrás servirte de Jos motivos y 
consideraciones siguientes:

Primero : la esperiencia muestra , 
que un vaso que ha tenido dentro de 
sí algún licor aromático y precioso , 
conserva su fragancia, aunque se haya 
sacado el licor del vaso, principalmen­
te si lo lia tenido dentro de sí por m u­
cho espacio de t iem po , y si ha que­
dado en el vaso alguna parte del licor 
precioso. Asimismo, e! que ha estado 
cerca de un fuego g ran d e , conserva 
por mucho tiempo ei calor despues de 
haberse retirado del fuego.

Pues si e s to , hija m i a , sucede con 
cualquiera licor precioso } y con cual-



quiera grande incendio , que no son 
sino de virtud corla y limitada f ¿ qué 
dirémos nosotros de la caridad y de la 
misericordia de esta purísima Virgen , 
que por el espacio de nueve meses ha 
llevado dentro do sus e n t ra ñ a s , y lleva 
siempre .en su corazon al Hijo único de 
Dios , la caridad increada , cuya virtud 
110 tiene límites ?

Si es imposible que el que se acer­
ca á un grande incendio no participe 
del calor de sus llamad, ¿cómo podre­
mos persuadirnos á que quien se acer­
ca al fuego de ía caridad , que arde en 
el corazon purísimo de esta Madre de 
misericordia , no sienta sus admirables 
y divinos efectos; y que no recíba mas 
favores* beneficios y gracias de su pie­
dad , cuanto con mas frecuencia, fe y 
confianza acudiere á su patrocinio?

2. Ninguna pura criatura amó ja ­
mas tanto á Jesucristo , ni fue tan con­
forme á su voluntad , como su santísi­
ma Madre. Pues si este divino Salva­
dor , que se sacrificó por la salud y re ­
medio de los pecadores t nos ha dado 
su propia M a d re , para que fuese núes-



Ira Madre común, nuestra abogada y 
nuestra medianera , ¿ cómo podrá esta 
Señora dejar de en tra r  en sus senti­
mientos, y olvidarse de socorrernos?

Recurre p u e s , hija mia , con segu­
ridad á esta piadosísima Madre en to ­
das tus necesidades: implora con con­
fianza su misericordia; porque es una 
fuente inagotable de b ondad , y un m a­
nantial perenne de gracias, y suele me­
dir sus favores y beneficios por nuestra 
fe y confianza.

CAPÍTULO l .

De un modo de meditar y orar por 
medio de los ángeles y de los 

bienaventurados.

Para merecer la protección de los 
ángeles y santos del cielo * usarás de 
dos medios.

El primero será levantar tu espíritu 
a] Padre e te rno ,  y representarle las 
alabanzas que le da toda la corte celes­
tial t y los t raba jos , persecuciones y



tormentos que han padecido los Santos 
en la tierra por su a m o r ; y pedirle 
despues * en virtud de tas pruebas ¡lus­
tres que le dieron estos gloriosos pre­
destinados de su felicidad , amor y cons­
tancia , que te conceda la gracia do 
que necesitas.

El segundo sorá invocar á estos bien­
aventurados espíritus, pidiéndoles que 
te ayuden á corregir tus vicios T y á 
vencer todos ios enemigos de tu salud ; 
pero particularmente que te asistan en 
el artículo ele la muerte.

Algunas veces admirarás las gracias 
singulares que han recibido del Señor, 
alegrándote de sus escelencias y dones, 
como si fuesen propios tu y o s , y com­
placiéndote con un santo júbilo de que 
Dios les haya comunicado mayores ven­
tajas y privilegios que á t í , porque así 
ha sido de su beneplácito y agrado ; y 
tomarás de aquí ocasion y motivo para 
alabarle y bendecirle.

Mas para que puedas hacer este san­
to ejercicio con mejor órden y con me­
nos trabajo , dividirás según los dias 
de la semana los diversos órdenes de



ios bienaventurados en esta forma/
El domingo invocarás Jos nueve co­

ros de los Angeles.
Ei lunes san Juan Bautista.
El martes los Patriarcas y Profetas.
Ei miércoles los Apóstoles.
E l 'juéves Jos Mártires*
E! viérncs los Pontífices y demas 

Confesores.
El sábado las Vírgenes y las demás 

Santas.
Pero sobre todo , hija mia , no te 

olvides jamas de implorar frecuente­
mente el patrocinio y socorro de Ma­
ría santísima , que es la Reina de to­
dos los santos y nuestra principal abo­
gada , y el de tu Angel custodio, del 
arcángel san Miguel y de los demas 
santos á quienes tuvieres particular de­
voción.

No dejes pasar día alguno sin qu e1 
pidas á María, á Jesús y al Padre 
eterno, que te concedan al bienaventu­
rado san José, esposo dignísimo de la 
mas pura de las V írgenes, por tu prin­
cipal abogado y protector, y recurrirás 
despues a este glorioso Santo con mu-



cha fe y confianza , pidiéndole humil­
demente que te reciba en su protección 
y amparo.

Son , hija mía , infinitas las mara­
villas que se cuentan de este gran San­
to , y muchos los favores y gracias que 
han recibido de Dios Jos que en sus 
necesidades, así espirituales como cor­
porales , lo han invocado, principal­
mente cuando han necesitado de la luz 
del ctelo y de un director invisible para 
aprender a orar y meditar bien.

Si Dios, hija m ia ,  considera y a -  
tiende tanto á los demas santos ,  y tan­
to favorece á los hombres por su in ­
tercesión * por haberle servido y glo­
rificado en el m undo, ¿q u é  condes­
cendencias no usará con este admirable 
Patriarca , á quien el mismo Dios honró 
de tal manera en Ja t i e r r a , que quiso 
sujetarse á él , y como Padre obede­
cerle y servirle? [Luc. 2.)



De diverso* sentimientos afectuosos que 
se pueden sacar de la meditación de 

la pasión de Jesucristo*

Todo lo que ho dicho arriba en ór~ 
den al modo de orar y meditar sobre 
la pasión del S eño r ,  no se dirige sino 
á pedirle favores y g rac ia s ; ahora ,  hija 
mia > quiero ensenarte el modo de sa­
car de la misma pasión diversos afectos.

Por e jem p lo , si te propones por 
objeto de tu meditación la crucifixión 
de Jesucristo , podrás entre otras m a­
ravillosas circunstancias de este miste­
rio , considerar las siguientes.

Primeramente , el inhumano modo 
con que en el monte Calvario lo des­
nudaron de sus vestiduras las impías y 
crueles manos de los jud íos ,  a r reba­
tándole con tanto furor la tónica que 
tenia pegada en las llagas , que reno­
varon todas las de su sacratísimo cuer-



p o ,  y le añadieron nuevo dolor sobre 
el de sus heridas.

2. La sacrilega violencia con que le 
arrancaron Id corona de esp inas , ras­
gándole las heridas; y la desmedida 
crueldad con que se ta volvieron á fijar 
en la cabeza, abriéndole llagas sobre 
llagas,

3. Gomo para fijarlo en et árbol de 
la c r u z , como al mas facineroso de los 
hom bres,  penetraron á martilladas con 
duros y agudos clavos sus sagradas 
manos y p ie s , rompiendo con impie­
dad las venas y nervios de aquellos 
miembros divinos que había formado el 
Espíritu Santo.

4í Como no alcanzando á los bar­
renos que habían formado en la cruz 
aquellas sacratísimas manos que fabri­
caron los c ie los , tiraron de ellas con 
inaudita crueldad para ajustarlas con 
los b a r re n o s , quedando la fábrica de 
aquel santísimo cuerpo, en quien es ta­
ba unida la Divinidad, tan disuelta y 
desconcertada , que se le pudieron con­
tar todos los huesos. (Psalm, 21.)

5. Gomo estando pendiente de aquel



duro leño t y sin otro apoyo que el de 
ios clavos, se dilataron con un dolor 
indecible las heridas de su sagrado 
cuerpo con su misma gravedad y peso. 

Si con estas consideraciones t ó con 
otras semejantes , deseas escitar en tu 
corazon afectos del divino arnor , pro­
c u r a , hija m ia ,  pasar con la medita­
ción á un sublime conocimiento de Ja 
bondad infinita de tu Salvador, que 
por tu amor quiso padecer tantas pe­
nas ; pues á medida que so fuere 
aumentando en tí este conocimiento, 
crecerá tu amor.

De este mismo conocimiento de la 
suma bondad y amor infinito de Dios t 
sacarás una admirable disposición para 
formar actos fervientes de contrición y 
dolor de haber ofendido tantas veces y 
con tanta ingratitud á un S eño r ,  que 
con escesos tan grandes de caridad y 
misericordia se sacrificó por la satis­
facción de tus ofensas.

Para formar y producir actos de es­
peranza > considera que el Señor -en 
sujetarse al rigor de tantos tormentos, 
y á la ignominia y oprobio de la cruz,



no tuvo otro fin que esterminar el pe­
cado del m undo ,  librarte de la tiranía 
del dem onio , espiar tus culpas parti­
culares y reconciliarte con su eterno 
Padre (1. Joan. 2.) para que puedas re­
currir  con confianza á su misericordia 
en todas tus necesidades.

Si despues de haber considerado sus 
p e n a s , consideras sus grandes y m ara­
villosos efectos; si observas y adviertes 
que con su muerte quitó los pecados de 
todo el mundo [Heb. 2 .) ,  satisfizo la 
deuda de la posteridad de Adán (flmn.
5 . ) ,  aplacó la ira de su eterno Padre 
[hfh, 6, Coios. 1 , ) ,  confundió las po­
testades del infierno, triunfó de la 
muerte misma [Osem 1 3 .) ,  y llenó en 
el cielo las sillas de los ángeles rebel­
des (P s . 109 .) ,  tu dolor se convertirá 
en a leg r ía , y esta alegría se aum en­
tará en tu corazon con la memoria de 
la que causó á toda la Santísima T r i ­
nidad, á la bienaventurada Virgen Ma­
ría , á la Iglesia Triunfante y á la Mi­
l i ta n te , la grande obra de la redención 
del mundo.

Pero si quieres concebir un vivo



dolor de tas pecados , aplica todos los 
puntos de tu meditación al único fin 
de persuadirte que Jesucristo no tuvo 
para padecer tantos tormentos otro mo­
tivo que el de inspirarte un odio salu­
dable de tí misma y de tus pasiones 
desordenadas, principalmente de Jaque 
induce ó mayores faltas, y desagrada 
mas á su iufiníta bondad.

Si quieres entrar en sentimientos y 
afectos de adm iración , considera qué 
cosa puede haber mas digna de m ara­
villa y de asom bro , que ver al Criador 
del un iverso , al antor mismo de la 
vida , morir á manos de sus criaturas. 
Que ver la Magestad suprema ultrajada 
y envilecida , la justicia condenada, la 
hermosura en que se miran ios cielos 
escupida y desfigurada , el objeto del 
amor y de la complacencia del eterno 
Padre hecho el objeto del odio de los 
pecadores, la luz inaccesible(1, Timot.
6.) abandonada al poder de las tinie­
blas , la gloria ,1a  felicidad increada 
sepultada en el oprobio y en la miseria.

Para moverle y ejercitarte á la com­
pasión de este Salvador divino , penetra



por las llagas esteriores del cuerpo las 
interiores de sn alma santísima ; y si 
por aquellas sintiere tu corazon g ran­
dísima pena, maravilla será que por 
estas no se haga pedazos de dolor.

Veía esta grande alma claramente 
]a divina Esencia como ahora la ve en 
el cielo : conocía con altísima luz de 
amor la adoración y culto que merece 
de todas las criaturas : representaban- 
sele al mismo tiempo los pecados de 
todas las naciones , de todos los siglos, 
de todos los estados, de todas las con­
diciones , y distinguía con la vivacidad 
de su divina penetración el n ú m e ro , 
el pesoj la calidad y las circunstancias 
de todos y de cada uno de ellos; y 
como amaba á Dios cuanto podía amar­
le una alma unida al V e rb o , á pro- 
porcion de este amor era el odio que 
tenia á los pecados , y á la medida de 
este amor y de este odio era el dolor 
que causaban en aquella alma santísi­
ma las ofensas contra aquella Magos­
tad infinita : y como ni la bondad de 
Dios, ni la malicia del pecado se pue­
den conocer enteramente sino de Dios,



ninguna m e n te ,  ó humana ó angélica, 
puede formar una justa idea de cuán 
grande , cuán intenso y cuán incom­
prensible fuese el dolor que afligia la 
m e n te , el espíritu y el alma de Jesu­
cristo.

A mas de esto f hija mia , como este 
adorable Salvador amaba sin tasa ni 
medida á todos los hom bres, á propor- 
don  de este escesivo amor era su dolor 
y amargura por los pecados que habían 
de dividirlos y separarlos de su alma 
santísima. Sabia que ningún hombre 
podia cometer algún pecado mortal sin 
destruir la caridad y la gracia , que es 
el vínculo con que están unidos espi­
ritualmente con él todos los ju s to s : 
esta separación era al alma de Jesu­
cristo mucho mas sensible y dolorosa , 
que lo es al cuerpo la de sus miem­
bros cuando se apartan de su lugar 
propio y natural;  porque como el alma 
es toda esp iri tual, y de una naturaleza 
mas escelente y perfecta que el cuer­
po, , es mas capaz de sentimiento y 
dolor» Pero la mas sensible de todas 
sus aflicciones fué la que ocasionaron



los pecados de todos los réprobos , que 
no pudiendo reunirse con él por la pe- 
u i tene ia , habian de padecer en el in­
fierno eternos tormentos.

Si á la vista de tantas penas sien­
tes que tu corazon se mueve á la com­
pasión de tu amado J e s ú s , entra mas 
profundamente en la consideración de 
sus aflicciones > y hallarás que padeció 
dolores y penas incomprensibles, no 
solamente por los pecados que efecti­
vamente has com etido , sino también 
por los que no has cometido jamas ; 
porque es cons tan te , que Jesucristo 
nos mereció y alcanzó de su Eterno 
Padre el perdón de los u n o s , y la p re ­
servación de los otros t con el precio 
infinito de su sangre.

No te faltarán , hija mia , otros mo­
tivos y consideraciones para condolerte 
con tu afligido R eden to r ; porque no ha 
habido ni habrá jamas algún dolor en 
criatura racional que no lo haya senti­
do en sí mismo, pues las injurias , las 
tentaciones, las ignorancias, las peni­
tencias , las angustias v tribulaciones 
de todos los hombres afligieron mas



vivamente el alma de Cristo, que á los 
mismos que las padecieron; porque 
vio perfectamente todas las aflicciones 
de Jos m orta les , grandes y pequeños^ 
espirituales y corporales, hasta el mas 
mínimo dolor de cabeza ; y con su in­
mensa caridad quiso padecerlas é im­
primirlas todas en su corazon este pia­
dosísimo Señor.

¿Pero  quién podrá encarecer ó pon­
derar dignamente cnán sensibles le fue­
ron las penas y dolores de su Madre 
santísima? Porque en todos los modos 
y por todos los respetos que padeció 
Cristo , padeció igualmente y fué afli­
gida esta Señora ; y aunque no tan in­
tensamente y en aquel grado , fueron 
no obstante- acerbísimas y sobre toda 
comprensión sus penas (Luc. 2.)

Estas penas renovaron las llagas in­
ternas de Jesús , penetrando como otras 
tantas flechas encendidas de amor su 
dulcísimo corazon. Por esta causa solía 
decir con santa simplicidad una alma 
muy favorecida de Dios, que el cora­
zon de Jesús le parecia un infierno de



penas vo lun tar ias , donde no ardia otro 
fuego que el de !a caridad.

Mas en fin T ¿cuál es la causa y 
•rigen de tantos tormentos? Nuestros 
pecados. Por e s to , hija m ia , el mejor 
modo de compadecernos de Jesucristo 
crucificado, y de mostrarle la gratitud 
y  reconocimiento que le debem os, es 
dolemos de nuestras infidelidades pura­
mente por su am or,  aborrecer y detes­
tar el pecado sobre todas las cosas , y 
hacer guerra continua á nuestros vi­
cios como á sus mas mortales enemi­
gos , á fin de que desnudándonos del 
hombre viejo y vistiéndonos del nuevo 
{Col. 3.),  adornemos nuestras almas con 
las virtudes cristianas , que son las que 
forman su belleza y perfección.



De los frutos que podemos sacar de la 
meditación de la C ru z , y de la 

imitación de las virtudes de 
Jesucristo.

Los frutos, hija m ia ,  que debes sa­
car de la meditación de la C ru z , son : 

El prim ero , que te duelas con a- 
margura de tus pecados pasados , y te 
aflijas de quo aun vivan y reinen en 
tí las pasiones desordenadas, que oca­
sionaron la dolorosa muerte de tu 
Señor.

El segundo , que pidas á Jesucristo 
crucificado el perdón de las ofensas 
que le has h e c h o , y la gracia de un 
odio saludable de tí misma para que 
no le ofendas m a s ,  sino antes bien le 
ames y le sirvas de todo tu corazon 
en reconocimiento de tantos dolores y 
penas como ha sufrido por tu amor.

El te rcero ,  que trabajes cotí conti­
nua solicitud en desarraigar de tu co-



razón todas tus viciosas inclinaciones, 
por pequeñas y Jeves que sean.

El c u a r lo » que con todo el esfuer­
zo que pudieres , procures imitar las 
virtudes de este divino Maestro , que 
murió , 110 solamente por espiar nues­
tras culpas, sino también por darnos el 
ejemplo de una vida santa y perfecta, 
(1. P tir .  2.)

Quiero , hija mia, enseñarte un mo­
do de meditar f de que podrás servir­
te con mucho fruto y provecho para 
este fin.

Si deseas, por e jem plo ,  entre  las 
virtudes de Jesucristo imitar particu­
larmente su paciencia heroica en los 
males y tribulaciones que te suceden , 
considerarás los puntos siguientes:

El primero , lo que hace e! alma 
afligida de Cristo mirando á Dios.

El segundo, lo que hace Dios mi­
rando al alma de Cristo.

J£! te rcero ,  lo que hace el alma de 
Críalo mirándose á sí misma y á su sa­
cra h'simo cuerpo.

El cuarlo , lo que hace Cristo m i­
rándonos á nosotros.
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El quinto, lo que nosotros debemos 

hacer mirando á Cristo.
Considera pues ,  lo p r im ero ,  como 

el alma de Jesús absorta y transformada 
en Dios, contempla con admiración 
aquella Esencia infinita é inuomprensi- 
ble, en cuya presencia son nada las 
mas nobles y escelentes criaturas (Isai. 
4 0 . ) ;  contempla , digo , con admiración 
y asombro , aquella Esencia infinita en 
un estarlo, en que sin perder nada de 
su grandeza y de su gloria esencial,  se 
humilla y se sujeta á sufrir en la tierra 
los mas indignos ultrajes por el hom ­
bre , de quien no ha recibido sino in­
fidelidades, injurias y menosprecios : y 
como adora aquella suprema Magestad, 
le tributa mi! alabanzas , bendiciones y 
g rac ias , y se sacrifica enteramente á 
su beneplácito divino.

Lo segundo, mira despues lo que 
hace Dios con el alma de Jesucristo : 
considera como quiere que este Hijo 
ú n ico ,  que es el objeto de sú a m o r ,  
sufra por nosotros y por nuestra salud 
las bofetadas, las contumelias, los azo­
tes ,  las espinas y Ja c ru z ;  considera



Ja complacencia y satisfacción con que 
Jo mira colmado de oprobios y de do­
lores por tan alia y tan gloriosa causa.

Lo tercero , represéntate ei alma de 
Jesucristo , que conociendo en Dios con 
ia altísima luz de su entendimiento esta 
complacencia y satisfacción, el amor 
íntimo y ardiente con que la ama T ya 
por sus infinitas perfecciones, ya por 
los bienes infinitos que le ha comuni­
cado , le obliga á sujetarse enterDmen- 
te con prontitud y con alegría á su vo­
luntad. {Philip, 2 ) ¡ Qué lengua podrá 
ponderar el ardor con que desea las 
aflicciones y penas I Esta grande alma 
no se ocupa sino en buscar nuevos mo­
dos y caminos de p ad e ce r ; y no h a ­
llando todos los que desea y b u sc a , 
se entrega libremente ( Joan. 10.) con 
su inocentísima carne al arbitrio de ios 
hombres mas crueles y de los demo­
nios.

Lo cuarto , mira despues á tu am a­
do Je sú s , que volviéndose á tí con 
ojos llenos de misericordia, te dice dul­
cemente : M ira , h ija , el estado á que me 
han reducido tus desordenadas inclina-



dones y apetitos: mira el esceso de m ti 
dolores y pen as, y la alegría con qm  
los sufro > sin otro fin que el de ense~ 
ñarte la paciencia. Yo U exhorto y te 
pido por todas mis pen as , qtte abraces 
con gusto la cruz que te presento , y  to~ 
das tas demas que te vinieren de mi 
mano. Abandona tu honor á la calum­
nia , y tu cuerpo al furor y rabia de 
los perseguidores que yo eligiere para  
ejercitarte y  probarte , ya sean despre­
ciables y  v iles , ya inhumanos y form i­
dables. ¡ O si supieses, h ija , el placer 
y contento que me dará tu resignación 
y  tu paciencia! ¿ Pero cómo puedes ig­
norarlo > viendo estas llagas que yo no 
he recibido sino solamente á fin de ad­
quirirte con el precio de m i sangre las 
virtudes con que quiero adornar y  enri­
quecer tu a lm a , que amo y  estimo mas 
que mi propia vida ? Si yo quise redu­
cirme á tan triste y penoso estado por  
tu amor , ¿por qué nú querrás tú sufrir 
un leve dolor por aliviar los m ios, que 
son extremos ? ¿ P or qué no querrás cu­
rar las llagas que me ha ocasionado tu 
impaciencia, qtte es para m í un ior*



mentó mas sensible y doloroso que todas 
las llagas de mi cuerpo♦

Lo q u in to , piensa despues bien 
quién es el que te habla de esta suer­
te ; y verás que es el mismo Rey de 
Ja g lo r ia , Cristo Señor nues tro ,  v e r ­
dadero Dios y verdadero hombre. Con­
sidera la grandeza de sus tormentos y 
de sus oprobios, que serian penas muy 
rigurosas para los mas facinerosos de ­
lincuentes. Admírate de verle en me­
dio de tantas aflicciones, no solamente 
inmóvil y paciente, sino Heno de ale­
gría , como si el día de su pasión fuese 
para él un dia de t r iun fo ; y como el 
fuego , si se le echa poca agua se en­
ciende m a s , así con los grandes tra­
bajos y tormentos que tuvo, á su ca r i­
dad superabundante le parecían peque­
ñ o s , y se le aumentaba ei deseo de 
padecerlos mayores.

Pondera en tu in te r io r , que todo 
esto ha obrado y padecido , no por 
fuerza (Joan. 10.) ni por ín te re s , sino 
por puro amor (como el mismo Señor 
lo dijo) y á fin de que á su imitación 
y ejemplo [Pétr* 2.) te ejercites en la



virtud de Ja paciencia, P rocura ,  pues ,  
comprender bien lo que pide y desea 
de t í ,  y la complacencia y gusto qué 
le darás con el ejercicio de esta virtud. 
Concibe despues deseos ardientes de 
llevar ,  no solo con paciencia, sino 
también con alegrfa la cruz que te e n ­
vía , y otras mas graves y pesadas, á 
fin de imitar mas perfectamente á J e ­
sucristo crucificado, y de hacerte mas 
agradable á sus ojos.

Represéntate todos los dolores y to­
das las ignominias de su pasión, y ad­
mirándote de la invariable constancia 
con que la su f r ía , avergüénzate de tu 
flaqueza : mira tus penas en compara­
ción de las que padecía por tí como 
penas im aginarias, persuadiéndote á que 
tu paciencia no es ni aun sombra de 
la suya. Nada temas tanto como el no 
querer sufrir y padecer algo por tu 
Salvador ; y cualquiera pensamiento que 
te viniere sobre este p u n to , deséchalo 
luego como una sugestión de! demonio;

Considera á Jesucristo en la cruz 
como un libro espiritual (G alat. 3*) , 
que debes leer continuamente para



aprender en él !a práctica de Jas mas 
escelentes virtudes. Este es un lib ro ,  
hija mia , que se puede justamente lla­
mar libro de vida (EclL 2<í. Apoc. 3.), 
que á un mismo tiempo ilumina el es­
píritu con los p receptos , y enciende la 
voluntad con Jos ejemplos. El mundo 
está lleno de innumerables libros; mas 
cuando se pudiesen leer todos, nunca 
se aprendería tan perfectamente á abor­
recer el vicio y á amar la virtud , co­
mo considerando á un Dios crucificado,

Pero ad v ie r te , hija m ia , que los 
que se ocupan horas enteras en llorar 
!a pasión de nuestro Bedentor y en ad­
mirar su pac iencia , y despues cuando 
les sucede alguna tribulación 6 trabajo 
se muestran tan impacientes como si 
no hubiesen pensado jamas en la cruz , 
son semejantes á los soldados poco es- 
per im en tados , que mientras están en 
sus tiendas ^e prometen con arrogancia 
Ja victoria, y despues á la primera vis­
ta del enemigo dejan las armas y se 
entregan ignominiosamente á ]a fuga.

¿ Qué cosa puede haber mas torpe 
y miserable que mirar como en claro



espejo las virtudes de! S e ñ o r , amarlas 
y admirarlas,  y despues cuando se nos 
presenta la ocasion de imitarlas, olvi­
darnos de ellas to ta lm en te , ó no esti­
marlas?

CAPITULO LUI.

Del santísimo Sacramento de la 
Eucaristía.

Hasta ahora , hija mia , he trabaja­
do en proveerte ,  como has visto , de 
cuatro armas espirituales, y enseñarte 
el modo de servirte de ellas para ven­
cer á los enemigos de tu salud y de tu 
perfección.

Ahora quiero mostrarte el uso de 
otra arma mas escelente , que es el 
santísimo sacramento de la Eucaristía. 
Este augusto sacramento, así como es­
code en la dignidad y en la virtud á 
todos los demas sacram entos, así de 
todas las armas espirituales es la mas 
terrible para los demonios.

Las cuatro primaras reciben toda su 
fuerza y virtud de los méritos de Cris­



t o , y de la gracia que nos ha adqui­
rido con el precio de su sangre; pero 
esta última contiene al mismo Jesu­
cristo , su ca rn e ,  su sangre ,  sti alma 
y su divinidad. Con aquellas combati­
mos á nuestros enemigos con la virtud 
de Jesucris to ; con esta lus combatimos 
con el mismo Jesucris to , y el mismo 
Jesucristo los combate en nosotros y 
con noso tros; porque quien come la 
carne de Cristo y bebe su sangre t 
está con Cristo y Cristo con él. [Joan. 6*) 

Mas como puede comerse esta car­
ne y beberse esta sangre en dos m a­
n e r a s ; esto es* realmente una voz cada 
d i a , y espiritualmente cada hora y 
cada m om en to , que son dos modos de 
comulgar muy provechosos y s a n o s , 
usarás de! segundo con la mayor fre­
cuencia que pudieres, y del primero 
todas las veces que tuvieres la perm i­
sión,



Del modo de recibir el santísimo Sacra­
mento de la Eucaristía.

Por diversos motivos y fines pode­
mos recibir este divino sacramento; 
pero para recibirlo con fruto so deben 
observar algunas cosas, oslo e s ,  antes 
de la comuukm , cuando estamos para 
com ulgar, y despues de haber comul­
gado*

Antes de la com union , por cual­
quiera fin ó motivo que se reciba , de­
bemos siempre purificar el alma con 
el sacramento de la Penitencia , si re ­
conocemos en nosotros algún pecado 
mortal. Despues debemos ofrecernos de 
todo corazon y sin alguna reserva á 
Jesucristo , y consagrarle toda el alma 
con sus po tencias , ya que eu este sa­
cramento se da todo entero a nosotros 
este divino Redentor,  su sang re ,  su 
ca rne ,  su divinidad, con el tesoro in ­
finito de sus merecimientos; y como



lo que nosotros le ofrecemos es poco 
é n a d a , en comparación de lo que á 
nosotros nos da > debemos desear tener 
cuanto le han ofrecido todas las cria­
turas del cielo y de la tierra , para 
hacer de todo á su divina Magostad 
una oblacion agradable á sus ojos.

Sí quisieres recibir este sacramento 
con el fin de obtener alguna victoria 
contra tus enemigos, empezarás desde 
la noche del día precedente t ó cuanto 
antes pud ie res , á considerar cuánto 
desea el Hijo de Dios entrar por este 
sacramento en nuestro co razon . á fin 
de unirse con nosotros, y de ayudar­
nos á vencer nuestros apetitos desorde­
nados* Este deseo es tan ardiente en 
nuestro Salvador, que no hay espíritu 
humano capaz de comprenderlo.

Pero si quisieres formar alguna idea 
de este d eseo , procura imprimir bien 
en tu alma estas dos cosas : la prime­
ra , la complacencia inefable que tiene 
la sabiduría encarnada de estar con no­
sotros ; pues esto llama sus mayores 
delicias ( jP m \  8 . ) :  la segunda es el 
odio infinito que tiene al pecado mor-



t a l , así por ser impedimento de la ín­
tima unión que desea tener con noso­
tros, como por ser directamente opues­
to á sus divinas perfecciones; porque 
siendo Dios sumo b ie n , luz pura y be­
lleza infin ita , no puede dejar de abor­
recer infinitamente el pecado , que no 
es otra cosa que m alic ia , tin ieblas, 
horror y corrupción.

Este odio del Señor contra el peca­
do es tan a rd ie n te , que á sola su des­
trucción se ordenaron todas las obras 
del viejo y nuevo Testamento, y par­
ticularmente las de la sacratísima pa­
sión de su unigénito Hijo. Los Sanios 
mas iluminados aseguran , que consen­
tiría que su único Hijo volviese á pa­
decer , si fuese necesario , mil muertes 
por destruir en nosotros las menores 
culpas.

Despues que con estas dos conside­
raciones hayas reconocido, bien que 
imperfectamente, cuánto desea nuestro 
Salvador entrar en nuestros corazones» 
á fin de esterminar enteramente de 
nosotros nuestros enemigos y los su­
yos j escitarás en tí fervientes deseos



de recibirle por este mismo f in ; y co­
brando ánimo y esfuerzo con la espe­
ranza de la venida de tu divino Capi­
tán t llamarás muchas veces con gene­
rosa resolución á la batalla la pasión 
dominante que deseas vencer ,  y harás 
cuantos actos pudieres de la virtud 
contraria. E s ta ,  hija m ia ,  ha de ser 
tu principal ocupacion por la tarde y 
por la mañana , ántes de la sagrada 
cornil n ion.

Cuando estuvieres ya para recibir 
el cuerpo de tu R edentor ,  te repre­
sentarás por un breve instante las fal­
tas que hubieres cometido desde la úl­
tima comunion ; y á (in de concebir 
un vivo dolor de todas, te imaginarás 
que las has cometido con tanta liber­
tad , como si Dios no hubiese muerto 
en una cruz por nuestra salud : y con­
siderando que has preferido un peque­
ño p la c e r , una ligera satisfacción de 
tu propia voluntad á la obediencia que 
debes á D ios, y á su honor y g lo r ia , 
te confundirás dentro de tí misma , re­
conocerás tu ceguedad , y detestarás tu 
in g ra t i tu d ; pero viniendo despues á



considerar,  que aunque seamos muy 
ingratos, infieles y rebeldes, no obs­
tante T este inmenso abismo de caridad 
quiere darse á nosotros , y nos convi­
da á que io recibamos, te acercarás á 
él con confianza , y le abrirás tu cora­
zon para que entre en é l , y lo posea 
como Señor absoluto , cerrando despues 
todas sus puertas para que no se intro­
duzca algún afecto imputo,

Despues que hayas recibido la co­
munión , te recogerás luego dentro de 
tí misma (M atth . 6 ) ,  y adorando con 
profunda humildad y reverencia al S e ­
ñor . le d i r á s : B im  v e is , único bien 
m ió , con cuánta facilidad os ofendo: 
bien veis el imperio que tiene sobre m i 
es la ciega pasión , y cuá n flacas y  dé­
biles son mis fuerzas püra resistirla y  
sujetarla. Vuestro es, Señor, el principal 
empeño de com batirla; y si bien yo debo 
tener alguna parte en la pelea; no obs­
tante , de Vos solo espero la victoria.

Volviéndote despues al Padre E te r­
no t le ofrecerás en acción de gracias t 
y para obtener alguna victoria de tí 
m ism a , el inestimable tesoro que te ha 
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dado en su mismo unigénito Hijo., qtíe 
tienes dentro de t í , y tomarás en fin 
la resolución de combatir generosamen­
te contra ei enemigo que te hiciere mas 
crüda guerra , esperando con fe la vic­
toria ; porque haciendo de tu parte lo 
que pudieres. Dios no dejará de so­
correrte.

CAPÍTULO LV,

Cómo debemos prepararnos para la co­
munión, á fin de esciíar en nosotros 

el amor de J}io$*

Si quieres, hija m ia ,  que el sacra­
mento de Ja Eucaristía produzca en tí 
sentimientos y afectos de amor de Dios, 
acuérdate del íntimo amor que Dios te 
ha tenido ; y desde !a tarde que prece­
derá á tu com union , considera atenta­
mente que este Senor , cuya magestad 
y poder no tienen límites íri medidas, 
no contentándose de haberte Criado 6 
su imagen y sem ejanza , y de haber 
enviado ai mundo su unigénito Hijo 
para que expiase tus culpas con los tra^



bajos continuos de treinta y tres años, 
y con una muerte no menos acerba 
quo ignominiosa en una c r u z , te lo ha 
dejado en este Divino Sacramento para 
que sea tu sustento y tu refugio en to­
das tus necesidades.

Considera bien , h i j a , cuán grande, 
cuán singular f y cuán perfecto es este 
amor en todas sus circunstancias,

1. Si miras y atiendes á su dura­
ción , hallarás que es e t e r n o , y que no 
ha tenido principio; porque así como 
Dios es eterno en su divinidad , así es 
eterno el amor con que decretó en su 
altísima mente el darnos á su único 
Hijo de un modo tan admirable*

Con esta consideración , llena de un 
júbilo interior » le dirás : / Es posible 
que en aquel abismo de eternidad era m i 
pequenez tan eslimada y tan amada de 
Dios , que se dignaba de pensar m  m í  
antes de todos los siglos, y  deseaba con 
tan inefable caridad darme por alimento 
la carne y la sangre de su único Hijo !

2. No hay amor en las cr iaturas, 
por vehemente que s e a , que no tenga 
su término : solamente el amor con que



Dios nos ama no tiene límites’ ni me­
dida : quer iendo , p u e s , aquel sumo 
bien satisfacer llenamente á este am or,  
nos envió desde el cielo á su mismo 
Unigénito, igual á él en to d o , y de 
una misma sustancia y natura leza, y 
así tan grande es el amor como el don, 
y tan grande el don como el amor t 
siendo el uno y el otro infinitos y so­
bre toda inteligencia criada,

3, Si Dios nos ama con tanto esce­
so , no es por fuerza ó por necesidad , 
sino solamente por su intrínseca bon­
dad , que naturalmente lo inclina á col­
marnos de sus beneficios,

4, Si atiendes al motivo de tan 
grande a m o r , no hallarás otro que su 
infinita liberalidad ; porque de nuestra 
parte no precedió ni pudo preceder m é­
rito alguno que moviese á este inmenso 
Señor á ejecutar con nuestra vileza tan 
grande esceso de amor.

5, Si vuelves el pensamiento á la 
pureza de este am or, verás claramente 
que no tiene corno los amores del 
mundo alguna mezcla de ínteres : D ios, 
hija mia , no necesita de nosotros ni



de nuestros bienes [Psatm. 15.) porque 
tiene dentro de sí m ism o , sin depen­
dencia de nosotros T el principio de su 
felicidad y de su gloria. Si derrama 
sobre nosotros sus bendiciones, lo hace 
únicamente por nuestra utilidad , y no 
por la suya.

Ponderando en lo íntimo de tu co­
razon estas cosas, dirás interiormente: 
¿ Quién hubiera creído , Señor , que un 
Dios infinitamenle grande como Vos, 
hubiese puesto su amor en una criatura 
tan vil y tan contentible como yo ? ¿Qué 
pretendéis F os, ó Rey de la gloria t  
¿ Qué podéis esperar de m í, que no soy 
sino polvo y ceniza ? Pero ya descubro 
bien , ó Dios m ió , á la luz de vuestra 
encendida caridad ? que solo un motivo 
tenéis, que mas claramente me manifies­
ta la pureza de vuestro amor. Vos no 
pretendeis otra cosa en daros y  comu­
nicaros enteramente á m í en este Sacra­
mento , sino tras formarme en Vos, á fin 
de que yo wt'a en F o s , y Vos viváis en 
m i , y de que con esta unión in tim a , 
viniendo yo á ser una misma cosa con 
Vos , se trueque un corazon todo terre~



n o , eomo el m ió , en un corazon todo 
espiritual como el vuestro

Despues de esto entrarás en senti­
mientos y afectos de admiración y de 
a leg r ía , de ver las simales y pruebas 
que el Hijo de Dios le da de su esti­
mación y de su am or,  y persuadién­
dote á que no busca ni pretende otra 
cosa que ganar tu corazon y unirte 
consigo, desasiéndote de las criaturas, 
y de tí misma que eres, del núnm 'o de 
las mas viles cr ia turas, te ofrecerás 
enteramente a su ¡Vlagestad en holo­
cau s to , á fin de que tu m em oria ,  tu 
entendimiento, tu voluntad y tus sen­
tidos, no obren con otro movimiento 
que con el de su a m o r , ni con otro 
(in que con el de agradarle*

Considerando despues que sin su 
gracia nada es capaz de producir en 
nosotros las disposiciones necesarias 
para recibirlo dignamente en la Euca­
ristía t le abrirás tu corazon , y procu­
rarás atraerlo con jaculatorias b reves ,  
pero vivas y ard ien tes , como son las 
siguientes: ¡O manjar celestial! ¡ cuándo 
llegará la hora en que yo me sacrifique



toda á Vos- 9 no con otro fuego que cotí 
el de vuestro amor I ¡ Cuándo , é amor 
increado , ó pan vivo , cuándo llegará 
el tiempo en que yo viva únicamente en 
Vos, por Vos y pam  Vos! O maná del 
cielo , vida dichosa , vida eterna, cuán­
do vendrá el dia venturoso > en que abor­
reciendo todas las viandas y  manjares de 
la tierra, yo no me alimente sino de 
Vos ! j O sumo bien mió , única alegrí a 
m ia , cu indo llegará éste dichoso tiempo ! 
Desasid , Dios mió , desde ahora , desa­
sid este corazon de las criaturas: librad­
lo de la servidumbre de sus pasiones y 
de sus vicios: adornadlo de vuestras v ir ­
tudes : estinguid en él cualquiera otro 
deseo que el deseo de am aros, serviros 
y  agradaros. De este modo yo o í  abriré 
iodo el corazon , os convidaré, y aun 
usaré, si fuere necesario, de una dulce 
violencia para atraerosm Vos vendréis , 
en fin , entraréis, y os comunicaréis á 
mí (6 único tesoro mió ) y obraréis en 
mi alma los admirables efectos que de­
seáis. En estos tiernos y afectuosos 
sentimientos p od rás , híjn mió , ejer­
citarte por la tarde y por la m aña­



n a , para prepararte á la comunión.
Cuando se acerca el tiempo de co­

mulgar , considera bien á quién vas á 
rec ib ir ;  y advierte 1 que es el Hijo de 
D io s , de magestad tan incomprensible, 
que en su presencia tiemblan los cie­
los (Job, 26,) y todas las potestades : 
el Santo de ios san to s , el espejo sin 
tacha (Sapient. 7 . ) ,  la pureza increada, 
en cuya comparación son inmundas to­
das las criaturas (Job, 1 5 e /2 5 .)  : aquel 
Dios hum il lado , que por salvar los 
hombres quiso hacerse semejante á un 
gusano de ia tierra [Psatm, 21,}, ser 
despreciado, escarnecido, pisado, es­
cupido y crucificado por la ingratitud 
y detestable malicia de los hombres.

Aquel inmenso y omnipotente Se-  
ñor , que es árbitro de la vida y de 
fa muerte [Eccli. 1 1 .) ,  de todo el uni­
verso ; y por otra p a r le ,  que tú de íu 
propio caudal y fondo no eres sino un 
puro nada , que por tus pecados te has 
hecho inferior á las mas viles criatu­
ras ir racionales , y que en fin mereces 
ser esclava de los mismos demonios.

Imagino y p iensa , que en retorno



y recambio de los beneficios y obliga­
ciones infinitas que debes á tu Salva­
dor t lo has ultrajado cruelmente , hasta 
pisar con execrable vilipendio la san* 
gre que derramó por t í , y fué el pre­
cio de tu redención. Con todo esto su 
caridad siempre constante, y siempre 
inm utab le , te llama y te convida á su 
mesa ( Jerem.t 31*), y alguna vez te 
amenaza con enfermedad mortai para 
obligarte a que vengas á ella, [Luc. 14.) 
Este Padre misericordioso está siempre 
pronto á rec ib ir te ; y aunque á sus ojos 
comparezcas cubierta de lepra , c o j a , 
h idrópica , ciega , endemoniada , y Jo 
que es p e o r , llena de vicios y de pe­
cados , no por esto te cierra !a puerta 
(Isai, 60,) * ni te vuelve las espaldas. 
Todo lo que pide y desea de tí e s : 1.° 
Que tengas un sincero dolor de haberJe 
tan indignamente ofendido. 2 .° Que 
aborrezcas y detestes sobre todas las 
cosas no solamente el pecado mortal > 
sino también el venial, 3.° Que estés 
aparejada y dispuesta á hacer siempre 
su voluntad t y que en las ocasiones 
q«9 se ofreciere la ejecutes prontamen­



te y con fervor. 4,° Que tongas después 
una firme confianza do que te perdo­
nará todas tus culpas, te purificará de 
todos tus defectos: y te defenderá de 
todos tus enemigos.

Confortada con este amor inefable 
del S eño r ,  llegaras despues a comul­
garle con un temor santo y am oroso , 
diciendo : Yo no soy d ign a , Señor, de 
recibiros, porque os he ofendido muy 
gravemente', y  no he llorado como debo 
vuestra ofensa , ni dado alguna satis­
facción á vuestra justicia . No soy dignat 
Señor , de recibiros, 'porque no soy /o- 
talmente purificada del aféelo de las cul­
pas veniales. No soy digna , Señor, de 
recibiros , porque aun no me he entrega­
do de todo corazon á vuestra obediencia 
y voluntad* Pero ¡ ó Dios m ió , único 
bien y  esperanza mia ! ¿ A dónde iré yos 

me retiro de Fos ? Lejos de Vos» en 
dónde hallaré yo la vida ? ¡ A h , Señor í 
No os olvidéis de vuestra bondad , acor­
daos de vuestra pa labra , hacedme digna 
de qm  05 reciba dentro de mi pecho con 
fe y  con amor. Con temblor acerco 
á Vos; mas también con confianza;



vuestra d ivin idad, que toda entera se 
oculta en vuestro Sacramento t me llena 
de un miedo religioso; pero al mismo 
tiempo vuestra infinita bondad , que en 
este mismo misterio derrama con una 
especie de profanan lodos sus tesoros , 
me anima con una confianza fiíiaL

Despues que hubieses comulgado 1 
entrarás luego en un profundo recogi­
m iento ,  y cerrando la puerta de tu 
corazon ( M atth . ü . J , no pienses sino 
on tratar y conversar con tu Salvador, 
diciéndole estas, ó semejantes pala­
bras: O soberano Señor del cielo, ¿ quién 
ha podido obligáros á descender desde 
vuestro trono á una criatura pobre, mí- 
serable, ciega y  desnuda como yo t  El 
Señor te responderá luego : El amor. 
Tú le replicarás: ¡ O amor increado ! 
¿ qué pretendéis y deseáis de m í?  Ningu­
na otra cosa ( te responderá ) sino tu 
amor. Fb no quiero , hija mia ? en tu 
corazon otro fuego que el de la caridad: 
este fuego victorioso de los ardores im ­
puros de tus pasiones abrazará á tu 
voluntad (D euL ), y  me hará de ella 
una víctima de agradable a m o r: esto es



lo que deseo y he deseado siempre de tú 
Yo quiero ser todo tuyo , y que tú seas 
toda m ia ; porque esto «o podrá ser 
mientras que no haciendo de t í  aquelta 
resignación en mi voluntad, que tanto 
me agrada y  me deleita , estuvieres pe­
gada al amor de t í  m ism a , á fu propio 
parecer y al deseo de la libertad y  de la 
vanagloria del mundo*

N ada pues , hija m ia , pretendo y  
quiero de t i f sino que te aborrezcas á ti 
misma , á fin de que puedas am arm e; 
que me des tu corazon (Prov. 23.1, para  
que yo pueda unirlo con ti  mió t que fué 
abierto para ti en la Cruz. (Joan. 19.) 
Bien v e s , hija mia , que yo soy de in­
finito precio (1* Cor. 6. ) ;  y  no obstante 
es tanta mi bondad> que solo quiero apre­
ciarme en lo mismo que vales : cómpra­
m e -p u e s , querida hija m ia: cómpra­
me , pues no te cuesta mas que el darte 
enteramente á m í. Yo quiero que á mí 
solo me busques r en m í solo pienses , á 
m í soto me escuches, me mires y me 
atiendas  ̂ á fin de que yo sea el único 
objeto de tus pensamientos T de tus deseos; 
que no obres sino solamente en m í , y



para mí ; que tu nada llegue á sumer-  
girse enteramente en mi grandeza infi­
nita ;  para que de esta merte tú halles 
en mi toda tu felicidad y  contenta, y  yo 
halle en tí complacencia y  descanso.

F inalmente, ofrecerás al Padre E te r ­
no su Unigénito am ad o , primero eu 
acción de gracias, despues por tus pro­
pias necesidades por las de toda la san­
ia Iglesia y de todos tus parientes } y 
de aquellas personas á quienes tienes 
alguna obligación , y por las almos del 
Purgatorio , uniendo este ofrecimiento 
con el que el mismo Salvador hizo de 
sí mismo en el árbol de la Cruz [Luc, 
23.) cuando cubierto de llagas y de 
sangre se ofreció en holocausto á su 
Padre por la redención del mundo : y 
asimismo le podrás ofrecer todos los 
sacrificios que en aquel día se ofrecie­
ren á Dios en la santa Iglesia Romana.



Be la Comunion espiritual.

Aunque no se pueda recibir el Señor 
sacramenlalmente sino una sola Yez al 
día , no obstante se puede recibir espi­
r i tua lm ente ,  como dije a r r ib a ,  cada 
llora y cada momento. Este es un b ie n , 
hija mia, de que solamente puede pri­
varnos nuestra negligencia ó culpa; y 
para que comprendas la escelencia y 
fruto de esta comunion espiritual, sabe 
que algunas veces será mas útil a) al­
ma y mas agradable á D ios , que m u­
chas comuniones sacram entales, si se 
reciben con tibieza y sin la debida pre^ 
parador».

Siempre que t ú ,  hija m ia ,  esluvie^ 
res dispuesta para esta especie de co­
munión , el hijo de Dios estará pronto 
á darse y comunicarse á tí para ser tu 
alimento.

Cuando quisieres prepararte á reci­
birlo de este m odo, levanta tu espíritu 
al S eñor ,  y despues que hayas hecho



alguna reflexión sobre tus pecados, \& 
manifestarás un verdadero y sincera 
dolor de tu ofensa. Despues le pedirás 
con profundo respeto y con viva f é , 
que se digne de venir á tu a lm a ,  y 
que derrame en ella nuevas bendicio^ 
¡íes y gracias T para curarla de sus fla­
quezas , y fortalecerla contra la violen^ 
clia de sus enemigos,

Asimismo t siempre que quisieres 
mortificar alguna de tus pasiones, ó 
hacer algún acto de v ir tud ,  te servi­
rás de esta ocasion para preparar tu 
corazon al Hijo de D ios , que te lo pide 
continuamente; y volviéndote despues 
á él , pídele con fervor que se digne 
de venir á t í ,  como médico para cu­
rarte , y  como protector para defen­
derte , á fin de que ninguna cosa le 
estorbe ó le impida el poseer tu .co­
razón,

Acuérdate también de tu ultima co­
munión sacram ental;  y encendida toda 
en el amor de tu S alvador, le dirás : 
¿Cuándo, Dios y Señor m ió , volveré á 
recibiros dentro de mi pecho ? ¿ Cuándo 
llegará e$te dichoso d ia?  Pero si quie­



res disponerte en mejor y mas debida 
forma para esta comunion espiritual t 
dirigirás desde la Urde antecedente to­
das las mortificaciones, todos los actos 
de virtud y demas buenas obras que 
hicieres , al fin de recibir  espiritual- 
monte á tu Señor,

Considerando cuán grande es el bien 
y felicidad del alma que comulga dig­
namente , pues por este medio recobra 
las virtudes que ha perd ido , vuelve a 
su antigua y primera hermosura, par­
ticipa de los preciosos frutos y méritos 
de la Cruz , y hace en fin una acción 
muy agradable al Eterno Padre , el cual 
desea que todos gocen de este Divino 
Sacramento. Procura escitar en tu co­
razon un deseo ardiente de recibirlo . 
por contentar y agradar á quien con 
tanto am or desea comunicarse á t i ; y 
en esta disposición le d i r á s : Señor, ya 
que no me es permitido recibiros hoy sa­
cramentalmente , haced á lo menas por 
vuestra infinita bondad , que purificada 
de todas mis imperfecciones: y curada 
de todas mis dolencias y  enfermedades , 
yo merezca recibiros espiritualmente cada



dia y  cada hora del din , ú  fin de que 
hallándome fortificada con nueva graciat 
resista animosamente á mis enemigos, y  
principalmente al que ahora por agra- 
drros y contentaros hago particularmente 
la guerra.

CAPITULO LVII.

Del modo de agradar á Dios,

Siendo de Dios todo e] bien que po­
seemos (EpisL Cath. Jacob. 1.) y obra­
mos es muy justo que le rindamos con* 
tinaas acciones de gracias por todas 
las buenos obras que hacem os, por 
todas las victorias que alcanzamos de 
nosotros m ism os , y por todos los be^ 
neficios comunes y particulares que re­
cibimos de su mano.

Para que podamos satisfacer propia 
y debidamente á esta obligación , he­
mos de considerar el fin que mueve a! 
Señor á derramar con tanta liberalidad 
sobre nosotros sus bendiciones y gra­
cias; porque este conocimiento nos en­
señará el modo en que quiere que le 
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mostremos nuestra gratitud y recono­
cimiento, Gomo su fin principal en los 
favores y misericordias que nos repar­
te , es exaltar su gloria y atraernos á 
su servic io , harás desde fuego esta re­
flexión dentro de ti m ism a : ; O con 
cuánto p o d er , sabiduría y  bondad se ha 
dignado Dios de hacerme esté beneficio!

Despues considerando que en tí 110 
hay verdaderamente alguna cosa que 
merezca semejante gracia , sino antes 
bien machas ingratitudus y culpas que 
te hacen ind igna , dirás al Señor con 
profundísima humildad : ¿ Es posible , 
Señor, que con tanta bondad y miseri­
cordia 05 dignáis de poner los ojos en 
la mas vil y abominable de todas vues- 
tras criaturas, y  colmarla de vuestros 
favores y  beneficios ? Sea vuestro nombre 
bendito y  alabado por todos los siglos, 

f i n a l m e n t e , viendo que en retorno 
de tantos beneficios no te pide otra cosa 
sino que ames y sirvas á tu bienhechor, 
concebirás grandes sentimientos de amor 
por u j i  Dios tan b u en o , y deseos fer­
vientes de hacer en t jdas  las cosas su 
divina voluntad; á cuyo fin añadirás un



sincero ofrecimiento de tí misma én e.í 
modo que verás en el capítulo siguiente,

C A P I T U L O  L V I H .

Del ofrecimiento.

Para que este ofrecimiento, sea muy 
agradable á Dios , se han do observar 
dos c ircunstancias; la primera es, que 
baya de unirse y acompañarse con los 
ofrecimientos que hizo Jesucristo á su 
Eterno Padre en el curso de su vida 
pasible m o r ta l : la segunda > que núes* 
tro corazon esté desasido enteramente 
del amor de las criaturas.

En orden á la primera has de saber 
que mientras vivia el Señor en este 
valle de lágrimas, ofrecía á su Padre 
Celestial no solamente su persona y sus 
acciones particulares, sino también to­
dos los hombres y todas sus obras. Con­
viene pues ,  hija m ia ,  que juntemos 
nuestros ofrecimientos con los suyos para 
que con esta unión los suyos santifiquen 
é Jos nuestros,

En  cuanto á la segunda , importa



mucho examinar bien antes de hacer 
este sacrificio de nosotros m ism os, si 
nuestro corazon lienc alguna adhesión 
ó apego á Jas criaturas ; y si recono­
ciéremos que no está libre y exento de 
toda afición impura y terrena , debe­
mos recurrir al Señor y pedirle que 
rompa nuestros lazos, á fin de que no 
haya cosa alguna en nosotros que nos 
impida el ser enteramente suyos. Este 
p u n to , hija m ia , es muy importan­
te ; porque ofrecernos á Dios estando 
asidos á las c r ia tu ra s , es burlarnos en 
alguna manera de Dios; pues como en- 
toFices no somos señores de nosotros 
mismos , sino esclavos de aquellas cr ia ­
turas á quienes hemos entregado nues­
tro corazon > venimos á ofrecer á Dios 
una cosa que no es verdaderamente 
nuestra sino agena : de donde nace 
que aunque muchas veces nos ofrece­
mos á D ios, como siempre nos ofrece­
mos de esta manera , no solamente no 
creemos on las virtudes, sino antes 
bien caemos en nuevas imperfecciones 
y pecados.

Bien podemos algunas veces ófre-



. 277
cernos á Oíos, aunque tengamos algún 
apego á las cosas del m u n d o ; pero esto 
ha de ser solamente á fin de que su 
bondad infinita nos inspire la aversión 
y disgusto de las c r ia tu ra s , y podamos 
despues sin algún estorbo entregarnos 
á su servicio* Importa mucho repetir 
este ofrecimiento con frecuencia y fer 
vor.

Sean pues f hija m í a , puros todos 
nuestros ofrecimientos: no tenga en 
(dios alguna parte nuestra propia vo­
luntad : no atendamos ni a los bienes 
de la tierra , ni a los del cielo : m ire­
mos solamente á la voluntad de Dios: 
adoremos á su providencia, y sujeté­
monos ciegamente á sus órdenes y dis­
posiciones : sacrifiquémosle todas nu es ­
tras inclinaciones, y olvidándonos de 
todas las cosas c r ia d as , digámosle : 
Veis aquí } Dios y Criador m ió , que yo 
os ofrezco y  consagro todo lo que tengo: 
yo sujeto y  rindo enteramente m i volun­
tad á la vuestra , haced de mi lo que 
fuere de vuestro divino agrado, así en 
la vida como en la m uerte; así en el 
tiempo como en la eternidad,



Si esíos afectos y sentimientos fue­
ren sinceros-y verdaderos, y te nacie­
ren del corazon (Jo cual conocerás fá­
cilmente , sucediéndote cosas contrarias 
y adversas) adquirirás en breve tiempo 
grandes merecimientos, que son teso­
ros infinitamente mas preciosos que to­
llas las riquezas dé la tierra : serás toda 
de D io s , y Dios será todo tu y o , por­
que Dios se da siempre á los que se 
renuncian á sí mismos , y ó todas las 
criaturas por su amor, listo t bija mia, 
es sin duda un poderoso medio para 
vencer todos tus enemigos; porque si 
con este sacrificio voluntario llegas á 
unirte de tal suerte con D ios, que seas 
toda de Dios, y Dios recíprocamente 
sea todo tuyo; ¿qué enemigo habrá qüe 
sea capaz de ofenderte?

Pero descendiendo á mas distinta y 
particular especificación de este punto ,  
siempre que quisieres ofrecer á tü Dios 
alguna obra tuya , como ayunos ,  ora­
ciones, actos de paciencia y otras ac­
ciones meritorias,  conviene que desde 
luego te acuerdes de los ayunos , ora­
ciones y acciones santas de Jesucristo,



y poniendo toda tu confianza en el va­
lor y mérito de ellas, presentes así las 
tuyas al Padre eterno. Pero si quieres 
ofrecerle los tormentos y penas que 
sufrió nuestro Redentor en satisfacción 
de nuestros pecados, podrás hacerlo de 
este modo ó de otro semejante.

Represéntate en general ó en parti­
cular , los desórdenes de tu vida pasa­
da ; y hallándote convencida que por tí 
misma no puedes aplacar Ja ira de Dios, 
ni satisfacer su justicia > recurre á la 
vida y pasión de tu S a lvador: acuér­
date que cuando oraba , ayunaba,  tra­
bajaba y ver lia su sa n g re , todas estas 
acciones y penas ofrecía á su Eterno 
P a d r e , á fin de obtenernos una perfec­
ta reconciliación con su Magostad Di- 
v in a :  Tos veis, le decia , Padre mió 
celestial y  eterno , que conformándome 
con vuestra voluntad , satisfago supera^ 
bundantmente (Ps, 129.) á vuestra ju s ­
ticia por los pecados y  deudas de iV, 
S ea , p u e s , de vuestro divino agrado el 
perdonarle y recibirle en el número de 
vuestros escojidos*

Conviene, hija mia , que entonces



juntes tus ruegos con los de Jesucristo, 
y pidas al Padre eterno que use con­
tigo de misericordia por los méritos de 
la pasión de su santísima Hija* Esto 
podrás practicar siempre que meditares 
sobre la vida ó muerte de nuestro Re­
dentor r no solamente cuando pasares 
de un misterio á o t r o , sino también de 
un acto de cualquier misterio á otro , 
y de este modo de ofrecimiento te po­
drás servir 7 ya ruegues por tí > ó ya 
ruegues por otros.

CAPITULO L1X.

De la devocion sensible , y  de ta seqtitdad 
del espíritu,

. La devocion sensible procede ó de 
la n a tu ra leza , ó del demonio * ó de la 
gracia. De los efectos que obrare ó pro­
dujere en t í ,  podrás, hija mia , cono­
cer fácilmente su o r ig e n ; porque si no 
produce la enmienda y reformación de 
tu v id a ,  puedes justamente temer que 
proceda del demonio ó de la naturale­



za , principalmente si te inclinas y te 
aficionas con esceso al gusto y dulzura 
qae te causa , y vienes á concebir me­
jor opinion de tí misma.

Siempre , pues , que sintieres lleno 
tu corazon de consolaciones y gustos 
espirituales, no pierdas el tiempo en 
examinar la causa de donde proceden ; 
procura solamente tener tu nada delan­
te de los ojos, conservando siempre un 
grande aborrecimiento de tí m ism a , y 
desnudándote de toda inclinación o 
afecto particular á cualquiera objeto 
c r ia d o , aunque sea espiritual , no bus­
ques sino solamente á Dios , ni desees 
sino solamente ag radar le ; porque de 
este m odo , aunque la dulzura ó gusto 
que sientes proceda de un mal princi­
pio , mudará de naturaleza , y empeza­
rá á ser un efecto de la gracia.

La sequedad del espíritu puede igual­
mente proceder de las mismas tres cau~ 
sas. 1. Del demonio que suele servirse 
de este medio para resfriarnos en el 
servicia de D ios , divertirnos del cami­
no de la v i r tu d , y aficionarnos á los 
vanos placeres del inundo,



2, De la naturaleza corrompida que 
nos precipita en muchas imperfecciones 
y faJtas, nos hace tibios y negligentes, 
y nos inclina poderosamente ai amor 
de los bienes de la tierra,

3. De la gracia por diversos fines , ó 
para avisarnos que seamos mas dili­
gentes en apartar de nosotros cualquier 
afecto , propensión y ocupacion que no 
sea el mismo D io s , y que no le tenga 
por fin : ó para que conozcamos por 
esperiencia que todo nuestro bien pro­
cede (Epist. Calh. Jacob. 4.) de su in­
finita bondad , ó para que en adelante 
hagamos mas estimación de sus dones, 
y seamos mas humildes y cautos en 
conservarlos , ó para que procuremos 
unirnos mas estrechamente con su Di­
vina Magcstad con una total abnega­
ción de nosotros mismos, y de los gus­
tos y dulzuras espirituales á que afi­
cionada nuestra voluntad se divide 
al corazon t que el Señor quiere todo 
para sí (Prob . 23.): y finalmente , por­
que su Divina Magestad se complace 
por nuestro bien , y por nuestra pro­
pia utilidad T en que combatamos con



todas nuestras fuerzas, valiéndonos dei 
ausilio de su gracia.

Siempre p u e s , hija m ia , que sin* 
tieres alguna sequedad en tu espíritu , 
entra dentro de tí misma , registra con 
los ojos de la consideración toda tu 
conciencia, y mira qué defecto hay en 
ella que te haya privado de Ja devo­
cion sensible, y procura corregirlo y 
enmendarlo luego t no por recobrar el 
gasto sensible de la gracia , sino por 
desterrar de tu corazon todo ío que 
ofende y desagrada á Dios*

Pero si despues de un exacto y di­
ligente oxámen de tu conciencia, no 
hallares en tí defecto a lguno , no pien­
ses mas en la devocion sensible; pro­
cura solamente adquirir Ja verdadera 
devocion, la cual consiste en resignar­
se enteramente en la voluntad de Dios, 
No dejes jamas tus ejercicios espiritua­
les , sino antes bien confírmalos con 
constancia t por infructuosos que te pa­
rezcan , bebiendo con gusto el cáliz de 
amargura que te ofrece tu Padre ce­
lestial.

Y si sobre la sequedad interior que



padeces , y te hace como insensible á 
las cosas de D ios, sientes también tu 
espíritu embarazado y lleno dé tan os­
curas tin ieblas, que 110 sepas á qué 
determinarte, ñ ique  partido 6 consejo 
abrazar en esta confusión t no por es­
to hija m ia ,  te desalientes, antes bien 
procura estar siempre unida con la cruz 
que el Señor te envía , despreciando 
todos los alivios humanos, y todos los 
vanos consuelos que puedan darte ei 
mundo y las criaturas.

No descubras tu pena sino solamen­
te á tu padre espiritual , á quien de­
berás manifestarla , no por hallar ali­
vio ó consuelo , sino instrucción y luz 
para saber sufrirla con una entera y 
perfecta resignación en la voluntad di­
vina.

No frecuentes las com uniones, ni 
emplees las oraciones y otros ejercicios 
espiri tuales, á fin de que el Señor te 
libre de la cruz , sino solo á fin de 
que te dé fuerza y vigor para estar y 
permanecer en ella á su e jem plo , y á 
á su mayor honor y gloria hasta la 
muerte.



Si la oscuridad y turbación de tu 
espíritu no te permitieren orar y m e­
ditar como solías T ora y medita siem­
pre en la mejor forma y modo que 
pudieres ; y si no pudieres obrar con 
el entendimiento, suple este defecto 
con los afectos de la voluntad y con 
las palabras: hablando contigo misma 
y con tu S e ñ o r , sentirás en tí m ara­
villosos electos de esta santa práctica, 
y tu corazon cobrará grande vigor y 
a liento, paia no desmayar en las tr i­
bulaciones.

D irás ,  pues, en ostos. casos ha­
blando contigo misma : ¿ Quare tristis  
e s , anima mea , et quare conturbas me? 
(Psalm« 42,) ¡O  alma m ia ,  ¿ p o rq u é  
estás tú tan triste ? y por qué me cau­
sas tanta inquietud y pena ? Spera in 
D eo: quoniam adhitc confitebor üli sa-  
hitare vultus mci r et Deus rneus. Espe­
ra en D ios; porque yo confesoré aun 
sus alabanzas , pues es mi Salvador y 
mí Dios, Ut quid Domine recessisti Ion- 
ge ; despicis in oportunitate , in tribuía- 
tione? (Psaim. 9.) Non me derelinquas 
usqucquaque (Psalm. 118,) ¿ De dónde



nace t Señor, que Vo$ os hay ais alejado 
de m i? ¿P o r qué me menosprecias, 
cuando necesito mas de vuestra asisten­
cia? N o me desamparéis de todo punto.

Y acordándote de los solidos senti­
mientos que Dios inspiró á su amada 
S a r a , muger de T o b ía s , en el tiempo 
de sus tribulaciones, dirás , como ella, 
con viva y alen toda voz : Boc autcm 
pro certa habel om nis,qm  te co lit, quod 
vita ejus , $i in probaíiom fu c r it , co- 
ronabiiur: si aulem in íribulatione fue- 
r i t , liberabilur: et si in correptionc 
fuerií t ad misericordiatn tucim venire 
licebit* Non enim delectaris in perdüio- 
nibus n ostr ís: quia post tempesíatem 
tranquillum fa c is , et post lacrymaíio- 
m m , et fleíum , exultatiomm infundís, 
Sit nomen íuumt Deus Israel, benedicítitri 
in sesada (Tobise 3). Dios mió > todos 
los que os sirven , saben , que si son p ro ­
bados en esta vida con las aflicciones t 
serán coronados: que si gimen con el 
peso de sus pen as , serán algún dia li­
bres y  exentos de toda tribulación: si 
Vos los castigaü con ju s tic ia , podrán 
recurrir á vuestra misericordia ; porque



Vos no gustáis de vernos perecer. Vos 
hacéis que suceda la calma á la, tempes- 
ta d , y la alegría al llanto. ¡ O Dios de 
Israel! sea vuestro nombre bendito y  ala­
bado en todos los siglos.

Represéntate también á tu divino 
Salvador, que en el jardín y en el Cal­
vario so vio desamparado de su eterno 
Padre en la parte inferior y sensitiva; 
y llevando la cruz con el , dirás de 
todo corazon [Matth, 26,): Fiat voluntas 
lú a : Hágase vuestra voluntad, y no la 
m ia . De este modo .h i ja  mia, juntando 
el ejercicio de la paciencia con el de 
la o rac ion , adquirirás infaliblemente ]a 
verdadera devoción , por el sacrificio 
voluntario que harás de tí misma á 
D ios ; porque como ya he d ic h o , la 
verdadera devocion consiste únicamente 
en una voluntad pronta y determinada 
á seguir á Jesucristo con' Ja cruz , por 
donde quiera que nos llamare ; en amar 
á Dios porque merece ser amado ; y 
en d e j a r , si fuere necesario , á Dios 
por Dios.

Si muchas personas, que se dan á 
la vida espiritual y devota, especial-



mente las m u g e re s , midiesen por esta 
devocion, y no por la sensible, su 
aprovechamiento , no serian engañadas 
de sí mismas, ni del demonio; ni mur­
murarían con impiedad, como suelen , 
contra Dios , quejándose con detestable 
ingratitud de la gracia y singular favor 
que las hace de probar su paciencia ; 
antes se aplicarían á servirle con ma­
yor fervor y fidelidad, sabiendo que 
su providencia misericordiosa ordena ó 
permite todas las cosas para su gloria 
y para nuestro bien.

Es también muy peligrosa Ja ilusión 
que padecen algunas mugeres, las cua­
les si bien aborrecen verdaderamente 
el pecado , y ponen todo el cuidado y 
diligencia posible en evitar las ocasio­
nes , no obstante , si el espíritu inmun­
do las moíesta con pensamientos des­
honestos y 3¿)ominat)]es , y con visiones 
torpes y h o rr ib les , se afligen , se tu r­
ban y pierden el án im o , porque creen 
que Dios las ha desamparado entera­
mente ; no pudiendo persuadirse a que 
el Espíritu Santo quiera habitaren  una 
alma llena de pensamientos tan impu­



ros ;  y así preocupadas de estas falsas 
ideas se abandonan de tat suerte á la 
tristeza y á la desesperación , que casi 
vencidas de la tentación , piensan en 
dejar sus ejercicios espirituales y en 
volverse á Egipto. [Num. 14.)

Este error nace comunmente de no 
comprender seinejantas almas el favor 
insigne que Dios los hace en permitir 
que sean tentadas, pues las reduce por 
este medio ai conocimiento de sí mis­
mas , y las obliga y fuerza á recurrir  
como necesitadas de socorro á su bon ­
dad infinita , en que se descubre clara­
mente su enorme ingratitud ; pues se 
lamentan y duelen de io mismo que 
debería dejarlas reconocidas y obliga­
das á su divina misericordia*

Lo que en semejantes casos debe­
mos h acer ,  hija m ia ,  es considerar 
bien las inclinaciones perversas de 
nuestra naturaleza corrompida; porque 
Dios > que conoce lo que nos es mas 
útil y saludable , quiere que compren­
damos bien nuestra infeliz facilidad y 
propensión al pecado , y que sin su 
asistencia y socorro nos precipitaría­



mos en la mas funesta y formidable 
<Je todas las desgracias, Despues debe­
dnos escitarnos á ia confianza en su 
divina misericordia, persuadiéndonos 
firmemente á que, pues nos hace ver el 
peligro , desea y pretende atraernos y 
unirnos mas estrechamente á sí con la 
o ra c io n ; de lo cual le daremos las mas 
rendidas y humildes gracias.

Pero volviendo á ios pensamientos 
torpes y deshonestos, has de advertir, 
hija mia , y tener por regla segura } 
que se disipan mejor con un humilde 
sufrimiento de la pena y mortificación 
que nos causan , y con la aplicación 
de nuestro espíritu á algún otro objeto, 
que con una resistencia inquieta y for­
zada,

CAPITULO LX.

Del exámen de la conciencia.

Tres cosas debes considerar , hija 
mia , tn  el examen de tu conciencia : 
la primera , las fallas que hubieres co­
metido en el día ; la segunda , las oca­



siones de que se originaron : la terce­
ra , la disposición en que te hallas de 
comenzar de veras á corregir tus vi­
cios y adquirir ¡as virtudes contrarias*

En cnanto á las faltas cometidas, 
observarás lo que dejo advertido en el 
capítulo 2 6 ,  que contiene todo lo que 
debemos hacer cuando hubiéremos caí­
do en algún pecado. Por lo que mira 
á las ocasiones de tus ca íd a s , procura­
rás evitarlas con todo el cuidado y vi­
gilancia posible.

En fin , para enmendar y corregir 
tus defectos y adquirir las virtudes que 
te faltan, fortificarás tu voluntad con 
la desconfianza de tí misma , con la 
oracion, y con frecuentes deseos de 
destruir tus viciosas inclinaciones y de 
adquirir hábitos buenos.

SÍ te pareciere que has conseguido 
algunas victorias contra tí misma , ó 
que has ejecutado algunas buenas obras, 
guárdate de pensar mucho en ellas si 
no quieres perder el mérito y el fruto , 
y que se introduzca insensiblemente en 
tu corazon algún sentimiento oculto de 
presunción y de vanagloria. Procura en



estos casos poner todas sus obras , t a ­
les cuales fu e re n , en las manos de la 
misericordia divina , y no pienses sino 
solamente en satisfacer y cumplir con 
mayor fervor que jamas todas tus obli­
gaciones.

No te olvides de rendir á Dios h u ­
mildes acciones de gracias por todos los 
socorros que en este día has recibido 
de su divina,mano. Reconócelo por úni­
co Autor de todos los bienes (Epist. 
Caúu Jacob. 1 .), y alaba y magnifica 
particularmente su misericordia , por* 
que te ha Jibrado de tantos enemigos , 
ya visibles y manifiestos t ya invisibles 
y ocultos; porque te ha inspirado bue­
nos pensamientos, te ha dado ocasiones 

"de ejercitar las virtudes, y héchote en 
fin otros muchos beneficios que no co­
noces.



Cómo en este Cómbale Espiritual debemos 
perseverar hasta la muerte.

E ntre  las cosas que son necesarias 
en este C om bate , la mas principal es 
la perseverancia , que es la virtud con 
que debemos aplicarnos sin intermisión 
ni descanso á mortificar nuestras pasio­
nes , que nunca llegan á morir  mien­
tras v iv im os, antes bien brotan y cre­
cen siempre en nuestro corazon , como 
un campo fértil de malas yerbas.

Es locura el pensar que podemos 
dejar de combatir mientras v iv im os, 
porque esta guerra no se acaba sino 
con la vida ; y cualquiera que rehusare 
la p e lea , perderá infaliblemente Ja li­
bertad 6 la vida. Tenemos que luchar 
con enemigos irreconciliables, de los 
cuales no podemos esperar jamas paz 
ni treguas; porque es inaplacable y con­
tinuo el odio que nos t ienen , y nunca 
es mayor el peligro de nuestra ruina 
que cuando nos fiamos de su amistad.



Pero si bien son muchos y formi­
dables los enemigos que de todas partes 
nos c e r c a n , no obstante , hija mia * no 
te espantes , ni de su número , ni de 
sus fuerzas; porque en esta batalla so­
lamente puede quedar vencido quien 
quisiere se r lo ; y toda fuerza y poder 
de nuestros enemigos será en las ma­
nos del Capitan , por cuyo honor y 
gloria hemos de combatir,  el cual no 
solamente no permitirá que te ofendan 
ni que seas tentada sobre tus fuerzas 
(1 Cor. 10 ,) ,  mas tomará las armas en 
tu favor y defensa; y como mas pode­
roso que todos tus contrarios te dará 
infaliblemente la victoria , como com­
batiendo tú en su compañía vigorosa­
mente no pongas la confianza en tus 
propias fuerzas, sino en su poder y 
bondad.

Mas si el Señor tardare en socor­
rerte y  te dejare en el peligro, no por 
eso pierdas el ánimo ni la confianza ; 
cree firmemente que su Divina Mages­
tad dispondrá las cosas de suerte , que 
todo lo que parece que impide la victoria, 
se convierta en beneficio y ventaja tuya.
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Sigue p u e s , hija m ia , constante y 

generosamente á este celestial y divino 
Capitan que por tí se espuso a la muer- 
te , y muriendo venció al mundo. Com­
bate animosamente debajo de sus in ­
signias , no dejes las armas hasta tanto 
que hayas destruido á todos tus ene* 
m igos; porfjne si dejares vivo uno solo , 
si te descuidares de corregir una sola 
de tus pasiones ó vicios, esta pasión 
ó vicio será como una paja en el o jo , 
ó como una flecha en el co razon , que 
inhabilitándote para la pelea retardará 
tu triunfo.

CAPITULO LXII.

Del modo de prevenirnos contra los 
enemigos qu& nos asaltan á la hora 

de la muerte.

Aunque toda nuestra vida no es sino 
una continua guerra [Job. 7.) en este 
m undo, es cierto no obstante que la 
principal y mas peligrosa batalla ,será 
la ultima, porque de ella depende nues­
tra vidfl ó nuestra muerte eterna>
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Para no pel ig rar ,  pues ,  entonces 

con daño i r reparab le , procura ejerci­
tarte en este combate ahora que Dios 
te concede el tiempo y Jas ocasiones; 
porque solo quien combate valerosa­
mente en la vida , puede esperar ser 
victorioso en la m u e r t e , por la cos­
tumbre que lia adquirido de vencer á 
sus mas formidables enemigos. Ademas, 
piensa frecuentemente y con atenta 
consideración en la muerte l porque de 
esta suerte cuando estuviere v e c in a , 
te causará menos espanto) y tu espíritu 
estará mas sereno t libre y pronto para 
la batalla. '(Eccles. 11 .)

Los hombres entregados á los pla­
ceres del mundo , huyen de esta consi­
deración por no interrumpir el gusto 
que perciben de las cosas terrenas , por­
que como están asidos voluntariamente 
á ellas j Íes servirían de grande aflic­
ción considerar las habian de dejar al- 
gun dia ; y así no se disminuye en ellos 
el afecto desordenado * antes va siem­
pre  en aumento y cobra nuevas fuer­
zas : de donde proviene que les causa 
grande aflicción dejar esta vida y los



deleíLes mundanos, siendo mayor la 
pena en aquellos que los gozaron mas 
tiempo.

Mas para prepararte mejor á este 
terrible paso del tiempo á la eternidad, 
imagínate alguna vez que te hallas sola 
sin algún socorro entre las angustias y 
congojas de la muerte : considera aten­
tamente las cosas de que hablaré en 
los capítulos siguientes , que son las 
que entonces podrán causarte mayor 
aflicción y pena ; y no te olvides de 
los remedios que te propongo, á fin de 
que puedas servirte de ellos en esta 
última es trem idad; porque conviene 
que aprendas á hacer bien lo que no 
has de hacer sino una sola vez ,  si no 
quieres cometer una falta irreparable 
que causará tu infelicidad eterna.



De cuatro géneros de tentaciones con que 
nos asalta el demonio á la hora de la 
muerte ; y primeramente de la tentación 

contra la fé, y  del modo de re­
sistirla,

Con cuatro tentaciones peligrosas 
suelen principalmente asaltarnos nues­
tros enemigos en la hora de la muerte*

L Con dudas sobre las cosas de la fe.
II. Con: pensamientos de desespe­

ración*
III. Con pensamientos de vanagloria.
IV. Con diversos géneros de ilusio­

nes de que estos espíritus de las tinie­
blas transformándose en ángeles se sir­
ven para engañarnos.

Por lo que mira á la primera ten­
tación » si el enemigo te propone algún 
razonamiento falso ó argumento sofís­
tico , guárdate de disputar con él. Con­
téntate solamente con decirle con una 
santa indignación : Vete , maligno espí­
ritu  , padre de la m entira , que w> te



quiero escuchar; á mi me basta el creer 
cuanto cree la santa Iglesia Católica Ro­
mana!.

No te detengas jamas en los pen­
samientos que le vengan sobre la f e ; 
y aunque te parezcan favorables y ver­
daderos, arrójalos de tí como sugestio­
nes del demonio , que por este medio 
pretende embarazarte y confundirte 
empeñándote insensiblemente en la dis­
puta. Pero si tuvieres tan ocupado tu 
espíritu de estos pensamientos que 110 
puedes repelerlos, procura mantenerte 
invariable y firme en creer lo que crec 
la santa Iglesia Católica Romana , y no 
escuches ni las razones ni las autori­
dades mismas de ia Escritura que te 
alegará el enemigo; porque aunque te 
parezcan claras y evidentes , serán no 
obstante truncadas ó mal c i tadas , ó mal 
interpretadas.

Si el maligno espíritu [Apoc. 12.) te 
preguntare : ¿ Qué es lo que cree la 
Iglesia Romana? No le des alguna re s ­
puesta; mas persuadiéndote á que su 
intento no es otro que sorprenderte y 
seducirte sobre alguna palabra a m b i­



gua , forma solamente en genera) un 
acto interior de f e ; y si quieres que- 
bran ta r  su orgullo y aumentar su des­
pecho , respóndele : que Ja santa Igle­
sia Komana cree la v e rd a d ; y si repli­
care : ¿ cuál es esta verdad ? No le 
respondas otra co sa , sino que es lo que 
la Iglesia cree.

Sobre todo, hija m ía ,  procura te~ 
ner unido tu corazon con la c r u z , y 
di á tu divino R e d en to r : O Criador y 
Salvador mió , socorredme p re s to , y no 
os apartéis de m í para que yo no me 
aparte de la verdad que Vos me habéis 
enseñado; y  pues me habéis hecho la 
gracia de que haya nacido en vuestra 
Iglesia , hacedme también la de que yo 
muera en ella para vuestra mayor gloria.

CAPITULO LXIV.

De la tentación de la desesperación, y 
cómo podremos defendemos de ella.

La segunda tentación del enemigo 
de nuestra eterna salud es un vano



terror ó espanto , que nos infunde con 
la representación y memoria de nues­
tras culpas pasadas , para precipitarnos 
on la desesperación.

Si te ha l la re s , hija mia , amenaza­
da de este peligro t ten por regla ge­
neral , que la memoria de tus pecados 
será un efecto de la gracia , y te será 
muy saludable si produce en tí senti­
mientos de humildad > de compunción 
v de confianza en la divina misericor­
dia : pero si te causare inquietud, des­
confianza y pusilanimidad , aunque te 
parezca que tienes grandes motivos y 
fundamentos para persuadirte á que es­
tás reprobada , y que ya no hay para 
tí alguna esperanza de sa lu d , reconó­
cela luego por sugestión y artificio del 
demonio, y no pienses entonces sino 
en h u m il la r te , y en confiar mas que 
nunca en la bondad y misericordia de 
D ios ; que de este modo eludirás todas 
las estratagemas del enemigo , le ven­
cerás con sus propias armas T y darás 
al Señor honor y gloria.

Conviene T hija mia f que tengas un 
vivo dolor de haber ofendido á esta



bondad infinita, siempre que te acor­
dares de tus culpas pasadas; pero con­
viene también , que le pidas perdón 
con una firme confianza en los méritos 
ele tu Salvador : y aunque te parezca 
que el mismo Dios te dice en lo secreto 
de tu corazon que tú no eres del n ú ­
mero de sus escogidos (Joan. 1 0 .) ,  no 
por eso dejes de esperar en su mise­
ricordia ; antes bien le dirás con hu­
mildad y confianza : Mucha razón te- 
neis f Dios m ió , para reprobarme por 
mis pecados ; pero yo la tengo mayor en 
vuestra infinita p ied a d , para esperar 
gue me perdonéis. Yo os pido p u es , 
S eñor , que os compadezcáis de esta mi­
serable criatura vu estra , que si bien 
merece por su malicia la conden ación 
cierna, está no obstante redimida con el 
precio infinito de vuestra sangre. Yo 
quiero salvarme, Redentor m ió , para  
bendeciros y alabaros eternamente en vues­
tra g lo ria : toda mi confianza está en 
Vos. Yo me pongo enteramente en vues­
tras m anos: haced de mí lo gue fuere 
de vuestro agrado t porque Vos sois mi 
único y  absoluto Señor; y  aunque me



queráis quitar la vida eterna ¿ siempre 
he de tener en Vos vivas mis esperanzas,

CAPITULO LXV.

De la tentación de vanagloria.

La tercera tentación es la vanaglo­
ria. Nada temas tanto , hija mía , como 
el dejarte inducir á la menor compla­
cencia de tí misma y de tus obras. No 
te gloríes jamas sino en oí Señor , y 
reconoce que todo el bien que hay en 
tí lo debes á los méritos de su vida y 
de su muerte. Conserva siem pre, mien­
tras te dure la v id a , un grande odio y 
menosprecio de tí mismo. Humíllate 
hasta el polvo con la reflexión de tu 
miseria y tu n a d a , y rinde incesante­
mente á Dios acciones de gracias, como 
Autor de todas las buenas obras qne 
hubieres hecho. Pídele que te socorra 
en este peligroso asalto; pero no mires 
jamas el socorro de su gracia como 
precio de tus merecim ientos, aun cuan­
do hubieses conseguido grandes victo­



rias de tí misma. Permanece invaria­
blemente en un temor santo , y confiesa 
ingenuamente que todos tus cuidados 
serian inútiles ,  si Dios, que es toda tu 
esperanza , no te asistiese y amparase 
con tu protección. (Psalm . 1G.)

Con estas advertencias, hija mia, sí 
puntualmente las observares, triunfarás 
fácilmente de todos tus enem igos, y te 
abrirás el camino para pasar con ale­
gría á la celestial Jerusalen.

CAPITULO LXVI.

Del asalto de las ilusiones y falsas apa­
riencias en la hora de la muerte,

Ultimamente, hija m ia ,  si nuestro 
común enem igo , que no se cansa ja ­
mas de molestarnos y afligirnos, tras- 
formándose en ángel de luz (2 . Cor, 1 1 .) 
se esfuerza á seducirse con ilusiones y 
falsas aparienc ias , procura mantenerte 
firme y constante en el conocimiento 
de tu nada ; y díle animosamente ; Re­
tíra te , infeliz , vuduc, vuelve á las t i -



s o s
nieblas de donde has salido; que yo no 
soy digna de que Dios me favorezca con 
visiones celestiales, ni necesito de otra 
cosa que de la misericordia de m i amado 
Jesús, y  de los ruegos de M ariá saníí- 
s im a , del glorioso san Jostí, y de los 
demas Santos.

Y sí te pareciere por muchas y 
casi evidentes señales, que fuesen apa­
riciones celestiales > 110 por esto dejes 
de repelerlas de t í ; y 110 lemas que 
esta resistencia tu y a , fundada en el 
conocimiento de tu m ise r ia , desagrade 
a! Señor : porque si fuesen cosas suyas, 
bien sabrá manifestarlo * para que no 
d u d es , y no te suceda algún m a l : pues 
el que da su gracia á los humildes 
[Episl. Catk. Jacob, 4«) 110 los priva de 
ella ruando se humillan.

Estas son , hija mia , las armas mas 
comunes de que usa el demonio contra 
nosotros en el último com bate ; pero 
demas de esto suele también asaltarnos 
particularmente por aquella parte que 
reconoce mas flaca en nosotros; porque 
estudia y observa todas nuestras incli­
naciones, para hacernos caer por nucs- 
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tras mismas inclinaciones en el pecado. 
P or  esta c a u sa , antes que llegue la 
hora de esta grande y peligrosa bata* 
l i a , debemos armarnos bien y pelear 
esforzadamente contra nuestras pasio­
nes mas violentas y que mas nos do­
minan , para que con mas facilidad y 
menos trabajo podamos resistirlas y 
vencerlas en aquel tiempo formidable 
que será el fin de todos los tiempos.

Pugnabis contra eos usque ad ínter* 
tmtionem, 1. Reg, 15-



COMBATÍ ESPIRITUAL,
PA ItTE SEGUNDA.

TRATADO PíiIMERO.

\íu e  coiaicnc las adiciones al Combate 
Espiritual.

CAPITULO PRIMERO.

Qué cosa sea la perfección cm íian a .

Si quieres no fatigarte vanamente 
y sin f ru to ,  ó ánima devo ta ,  en ios 
ejercicios de la vida esp iri tual, como 
ha sucedido á m uchos , ni caminar sin 
saber i  dónde se dirige la vereda que 
sigues t conviene que entiendas y com­
prendas primeramente bien qué cosa 
sea la perfección cristiana.



La perfección cristiana no es otra 
cosa que una cumplida observancia de 
los preceptos de Dios y de su l e y , á 
fin solo de obedecerle y agradarle , sin 
declinar ni á la diestra ni á ]a sinies­
tra , ni volver atras [Dmt< 5. h a i . 30. 
2 . Petr, 2 . ) Et hoc est omnis homo 
(Eccles■ 1 2 . ) ;  Y esto es iodo el sér del 
hombre, ó m  eslo consiste lodo su sér,

De modo que el fin de toda Ja vida 
del cristiano , que quiere serlo perfec­
tamente , ha de ser engendrar y con­
servar en sí un h áb i to , con eí c u a l , 
acostumbrándose á no hacer en cosa 
alguna su propia voluntad, todo lo que 
hiciere lo haga solo como movido de 
la voluntad de Dios, y solo á fin de 
ag radar le , obedecerle y honrarle.

CAPITULO II.

Cómo conviene combatir para alcanzar 
la perfección cristiana.

En pocas palabras se ha dicho todo 
lo que se p r e t e n d e p e r o  reducirlo á 
práctica , y ponerlo en ejecución : Hoc



Gpus, ¡do labor e s t: En esto está la d i­
ficultad f ó m  esío consiste todo el tra ­
bajo : porque reinando en nosotros por 
oí pecado de nuestros primeros padres, 
y por nuestros malos hábitos , una ley 
contraria á la de D ios ; conviene que 
combatamos contra nosotros m ism os, 
y contra el mundo y el dem onio , que 
cscitan y mueven nuestras guerras.

CAPITULO III.

De tres cosas que son necesarias al nuevo 
soldado de Cristo.

Publicada ya la guerra , ha m enes­
ter para ello el nuevo soldado de Cristo 
tres cosas que le son muy esenciales. 
Ha menester un ánimo grande , resuel­
to y determinado á pelear, y á no vol­
ver a t r a s : ha menester armas y saber 
manejarlas.

La resolución de pelear la ha  de 
tomar de la frecuente consideración , 
de que : MUitia est vita kominis super 
terram  [Job. 7.) : La vida del hombre



es una Continua guerra; y de que esta 
guerra espiritual tiene por l e y , que 
quien no peled como debe ,  de cierto 
perece y muere para siempre.

La grandeza de ánimo y valor que 
se requiere, conseguirás, si desconfian­
do de tí níisma , pones toda tu confian­
za en D io s , teniendo por cosa cierta 
que el mismo Dio? está dentro de t í ,  
para librarte de cualquier peligro.

Serás asaltada y acometida de los 
enemigos repetidas veces: mas tod^s 
las que lo fueres , si desconfiada de tus 
fuerzas y propia industria , te acoged 
con confianza segura al p o d e r , bondad 
y sabiduría de D ios, alcanzarás pe­
leando la victoria.

Las armas para está guerra sóndos ,  
resistencia y violencia.



De la resistencia y  violencia, y  d d  modo 
de gobernarse con ellas.

La resistencia y violencia son ver- 
(laderamente armas pesadas y penosas, 
pero necesarias para alcanzar la victo­
ria. Estas armas se manejan en la for­
ma siguiente.

Cuando te hallares combatida de tu 
corrompida voluntad , y de tus malos 
háb i to s , que te persuaden y tiran para 
que no hagas ni cumplas la voluntad 
de Dios , has de resistirles , diciendo : 
Si > s í ;  yo quiero hacer la voluntad de 
Dios.

Con la misma resistencia te has de 
oponer cuando de esta misma corrom­
pida voluntad , y malos hábitos , fueres 
llamada y persuadida á hacer algo con­
tra la voluntad de Dios, diciendo lue­
go al pun ió :  N o , no; la voluntad de 
Dios quiero yo hacer con su ayuda siem­
pre . E a , Dios m ió , socorredme presto , 
para que esta volun tad , que m  m i s*



halla por vuestra gracia > de hacer siem­
pre vuestra voluntad Divina t no sea en 
ésta ocasion vencida de mi antigua y  de­
pravada voluntad,

Y si sintieres flaqueza en tu volun­
tad , y mucha pena en res is t ir , te has 
de hacer toda suerte de violencia , 
acordándote que el reino del cíelo pa­
dece violencia , y que los que lo alcan­
zan son los esforzados [Matth, 11,), que 
se la hacen á s í  mismos y á sus propias 
pasiones.

Y si la pena ó violencia fuere tan 
grande que te angustie el corazon , vétc 
luego con el pensamiento al huerto de 
Gethsemaní, y acompañando tus con­
gojas y angustias con las de tu divino 
R eden to r ,  pídele que en virtud de las 
suyas te dé la victoria de tí m ism a , 
para que de todo corazon puedas decir 
á tu Padre celestia l: Non sicat ego 
vo lo , sed sieut tu , fiat voluntas tu a:  
[Matth. 26*) No se haga, Sm or , lo qm  
yo quiero , sino tu santa voluntad; y 
procurarás una y otra vez unir y con­
formar tu voluntad con la de D ios , que­
riendo como él quiere que quieras.



Pondrás todo tu cuidado en hacer 
cualquiera acto con tanta plenitud y 
pureza de vo lun tad , como si en ese 
solo consistiese toda la perfección y to­
do el grado y honra de Dios ; y de este 
modo podrás hacer el segundo acto , el 
tercero y el cuarto y otros muchos.

Y si te acordares que has quebran­
tado algún precepto de D ios, duélete 
mucho de la transgresión , y toma ma­
yor vigor y fortaleza de án im a para 
obedecer á Dios en aquel mismo pre­
cepto, ó en otro cualquiera que te ofre­
ciere la ocasion.

Y para que no dejes pasar ocasion 
alguna , por pequeña que sea , de obe­
decer á Dios, advierte, que si eres 
obediente á su divina Magestad en las 
cosas mínimas , te dará nueva gracia 
para que con facilidad le obedezcas en 
las mayores.

Demás de esto, debes acostum brar­
te á.que cuando te viniere al pensamien­
to cualquier precepto d iv in o , lo prime­
ro adores á Dios , y luego le ruegues 
que te socorra para que le obedezcas.



Que conviene vetar continuamente sobre 
nuestra voluntad , para reconocer á 

cuál de las pasiones se inclina 
mas.

Vela sobre tí con el mayor cuidado 
que puedas, para que espíes y reconoz­
cas á cual de tus pasiones se inclina 
mas á menudo tu voluntad; pues de 
esa pasión mas que de todas las demas 
suele ser engañada y quedar esclava*

Porque no pudiendo estar sola la 
voluntad del hom bre,  sino acompañada 
siempre de alguna de sus pasiones, es 
forzoso q u e , ó áme ó aborrezca , ó de­
see ó huya , ó esté alegre ó t r i s te , ó 
desespere ó te m a , ó sea atrevida ó ira­
cunda.

Pero cuando la hallares inclinada , 
no á la voluntad divina , sino al amor 
propio , procura con todo cuidado que 
se aparte del amor de sí misma , y se 
incline al amor de Dios, y á la obser­
vancia de los preceptos de su santa ley.



Procurarás hacer tfsto, no sólo en 
las pasiones > que son de momento , y 
que inducen y mueven á pecado mor­
tal , más también en Jas que pueden 
ocasionar los veniales: porque aunque 
estas mueven ligeramente y obran poco 
á p o c o ; no ob s ta n te , enervan y debi­
litan nuestra virtud cuando son volun­
tarias , y nos ponen en peligro mani­
fiesto de caer con mucha brevedad en 
los pecados mortales.

CAPITULO VI.

Como quitando la prim era pasión , que 
es el amor de las criaturas y  de nosotros 

mismos, y  dándola á Dios , todas 
las demas pasiones quedan cor- 

regidas y  ordenadas.

Para  que mas brevemente y con 
mejor orden libres tú Voluntad del cau­
tiverio de las pasiones desordenadas , 
conviene que te apliques continuamente 
á Vencer y ordenar la primera pasión t 
que es el amor propio ; pues ordenada



es tanque  es como la cabeza , todas las 
demas pasiones la seguirán , como sus 
m iem bros , porque nacen de ella y en 
ella tienen su raiz y v id a , como se 
reconoce claramente con el discurso; 
pues lo que mas se desea es lo que mas 
se a m a ; y lo que mas se ama es en lo 
que mas se deleita el que ama ; y so­
lamente se aborrece , se huye y nos 
contrista ,  lo que impide y ofende el 
objeto amado : ni otra cosa se espera 
sino la que se ama ; y al contrario , de 
esta misma desesperación, cuando la 
dificultad de alcanzarla nos parece in ­
superable ; y ninguno t e m e , abomina 
ó aborrece sino io que impide y puede 
ofender á la cosa amada.

El modo de vencer y ordenar esta 
pasión p r im e ra , es considerar en la 
cosa que am as,  sus calidades, y qué 
es lo que deseas ó pretendes con este 
a m o r ; y en reconociendo que tiene las 
calidades de bondad y de belleza, y 
que lo que pretendes es utilidad y de­
leite f podrás decirte á ti misma muchas 
veces: ¿ Qué mayor belleza y qué mayor 
bondad qm  la de D ios , qm  es la tínica



fuente y  manantial de iodos los bienes y  
de toda la perfección ?

Y si en lo que amas pretendes uti­
lidad y provecho, ¿qué cosa se puede 
imaginar que iguale al que consigo trac 
el amor á Dios? Porque anclándolo se 
transforma el hombre en el mismo Dios, 
deleitándose y gozándose solo en él. 

Demás de e s to , el corazon del hom­
bre pertenece á D ios , porque el mis­
mo Dios lo ha criado, lo ha redimido, 
y cada dia con nuevos beneficios amo*- 
rosamente nos lo pide , diciendo : F ií i , 
praebe mihi cor tuum (P rov . 2 3 , ) :¿ )a -  
me , hijo, tu corazoti-

Perteneciendo, pues, á Dios el co­
razon humano por tantas razones como 
luego dirémos, y siendo tan pequeño 
para satisfacer á las obligaciones que 
debemos á su infinita bondad, te hallas 
obligada á ser zelosísima de que no ame 
lu corazon sino solamente á Dios y las 
cosas que le agradan; y esto con la 
m oderación , orden y modo que Dios 
quiere.

Este mismo zelo y cuidado debes te­
ner también (porque estas dos cosas



son e] fundamento de la fábrica He la 
perfección) con la pasión del o d io , 
para no aborrecer sino solamente e! 
pecado , y lo que puede inducir al pe­
cado,

CAPITULO VIL

Que conviene socorrer y ayudar á la 
voluntad humana.

Mas porque nuestra vo lun tad , es­
tando apasionada , es muy débil y flaca 
para resistir y vencer sus pasiones, y 
ordenarlas á Dios y á su obediencia 
(como lo muestra la esperiencia; pues 
aunque ella quiera y proponga morti­
ficarse en todo , no obstante , cuando 
liega ia ocasion de practicarlo , opri­
mida de sus pasiones v se olvida de sus 
buenos propósitos y miserablemente se 
rinde á e l la s ), conviene socorrerla y 
ayudar la , no solo en las ocasiones que 
se ofrecen , sino cada hora y cada mo­
mento , para que cobrando fuerzas con* 
tra sí m ism a , se venza y se libre de 
la dura servidumbre de sus pas iones,



€iitragándose toda á Dios y á su divi­
no beneplácito.

CAPITULO VIIL

Como venciéndose al mundo viene á quedar 
socorrida la voluntad del hombre en 

gran manera.

Moviéndose comunmente nuestras pa­
siones , y cobrando fuerzas del mundo 
y de sus cosas , mientras nos muestran 
sus falsas grandezas ó engañosos delei­
tes ; se sigue , que vencido y despre­
ciado el mundo con todas süs  cosas, 
viene la voluntad del hombre á respi­
rar  con l ibe r tad , y á volverse á otro 
ob je to , no pudiendo estar sin amar y 
sin tener en que deleitarse.

El modo de vencer al mundo e s , 
considerar profundamente qué sean en 
la verdad sus cosasT y cuáles sus pro­
mesas.

Esta consideración, si no estamos 
ciegos con alguna de nuestras pasiones t 
nos hará comprender con claridad lo 
mismo que conoció el sapientísimo Sa-



lo m o n , á quien reveló Dios todo el 
misterio de las ilusiones y vanidades 
del mundo; el cual despues de haber 
hecho esperiencia de todo lo que hay 
en é l , reconociendo el engaño de los 
placeres , y la inutilidad de las grande­
zas h u m a n as , y sintiendo en sí misino 
la nada de su propia gloria , d i jo ;T a -  
nitas vanüalum , et omnia r añilas ci 
afjictio spirilus (Eccles. h ): Vanidad de 
vanidades, iodo es vanidad y aflicción 
de espíritu.

Esta verdad se esperimenta cada 
d i a ; porque deseando el corazon del 
hombre saciarse, aunque haya alcanzado 
todo lo que desea,  no por eso queda 
satisfecho , sino antes con mas hambre: 
y sucédele esto , no por otra causa sino 
porque sustentándose de Jas cosas del 
mundo ( aunque las tenga todas) viene 
á sustentarse do som bras , de su e ñ o s , 
de vanidad y mentiras : cosas que no 
pueden darle nutrimento alguno.

Las promesas dei mundo son todas 
falsas y llenas de engaños; promete fe­
licidad y da inquietud : promete y no 
da las mas v e c e s ; y si da io que pro­



m ote, luego lo quita ; y si no lo qui­
ta luego, aflige y atormenta m as á sus 
apasionados; porque tienen puestos sus 
líeseos en el lodo , sin permitirles un 
momento de descanso : á Jos cuales se 
puede decir justam ente : F ilti hominurn, 
naque qub gravi cor de? Üt quid dilig i- 
íis va n ü a ícm , et guceritis m en ta lium ?  
(P s a 1 m . 4 ,)  ¿ H ijos d % A dan p has ía  
cuándo ha de durar la dureza de vues­
tro  to razon ?  ¿ P o r  qué am ais la van i­
dad  . y  buscáis la mertfira ?

Pero concedam os á estos engañados 
que esios bienes aparentes del mundo 
fuesen verdaderos. ¿Qué diremos d é la  
velocidad y presteza con que pasa la J 
vida del hombre para gozarlos? ¿Dónde 
están las riquezas, las prosperidades, 
las soberbias de tantos p r ín c ip es, re­
yes y em peradores? Pereció en un m o­
mento toda su falsa gloria.

El m o d o , pues, de que venzas el 
mundo t de tal suerte que le vuelvas 
las espaldas, y le obligues á que él te 
las vuelta á t í;  esto e s , que estés cru­
cificada al mundo (Gcdaí. 6 ) , y el mun­
do esté crucificado i  t í ,  e s ,  que antes 
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que tu voluntad se aficione y se pegue 
al mundo T le salgas ai encuentro , pri­
m eram ente con una profunda conside­
ración de sus vanidades y m entiras, y 
despues con la voluntad ; porque así 
no estando ni !a voluntad ni el enten­
dim iento apasionados, con facilidad lo 
despreciarás; y á cualquiera criatura 
que te proponga podrás decirla: ¿Eres 
criatura? Quita 7 quila tu apctjo, tu 
afición y tu am or, porgue yo voy bus­
cando en la criatura solo á mi Criador, 
y lo espiritual, no lo corporal: no eres 
tú á guien yo quiero y deseo am ar, 
sino at que á t í  te da la operación y la 
virtud*

CAPITULO IX.

Del segundo socorro con qm se ha de 
ayudar la voluntad humana.

Este segundo socorro de la volun­
tad hum ana, consiste en od iar  fuera 
al príncipe de las tinieblas # como au­
tor de lodos los desordenados m ovi­
mientos de nuestras pasiones.



A osle enem igo do nuestra salud 
echaremos fuera, y lo vencerem os to­
das las veces que venzam os nuestras 
concupiscencias y deseos desordenados.

Y a si, si quieres que el demonio 
huya de tí, resiste tú a tus pasiones; 
que esta resistencia es la q u e , com o  
dice Santiago [E pist. Cath. 4 .) , le ahu­
yenta. Y debes ad vertir , que este ene­
migo á veces nos asalta de tal su erte , 
encendiendo la concupiscencia de la 
ca r n e , y todas las pasiones , que pa­
rece se halia ya el hombre necesitado  
á ren d irse; pero no te aflijas ni te 
acobardes: resístele con v a lo r , y ten 
por cierto que Dios está contigo para 
que no se te haga alguna injuria ó su - 
perchería. R esís te le , te digo ? que si 
resistes y perseveras te aseguro que 
vencerás.

H e dicho si perseveras r porque no 
basta resistir u n a , dos y tres veces > 
sino todas las que intentare ren d irte , 
porque es costumbre de este astuto 
enem igo intentar mañana lo que hoy 
no ha podido con segu ir , y la semana 
siguiente lo que en la presente no ha



podido lo g ra r; y de este modo va con­
tinuando con paciencia sus asaltos, v a ­
riándolos de tiempo en tiempo, ya con 
fu r ia , ya con destreza, hasta salir con 
su intento.

Por lo cual conviene estar siem pre 
constante con las armas en la mano , 
sin fiarse ni descu idarse, por muchas 
que hayan sido las victorias consegu i­
das ; porque la  vida del hombre es una 
continua guerra 7 y la victoria no con ­
siste  en hoy ni en mañana t sino en 
el fin.

Y si tú en esto sientes p e n a , sabe, 
que mayor es la que el dem onio siente  
cuando con valor le r e s is te s ; y así 
para tu consuelo y su afrenta, Je pue­
des d ecir: Vete á penar, demonio in~ 
fernat;mas porgue tú penas por tu im­
piedad, y  yo peno por no ofender á mi 
Señor y mi Dios, tus penas serán eter­
nas, y las mías por la gracia de Dios 
se mudarán en paz eterna,



¿?(í la tentación do la soberbia 
espiritual.

En el precedente capitulo te he ad­
vertido de las tentaciones con que el 
demonio dos suele acom eter , va lié n -  
dose del mundo , de sus riquezas y d e-  
leí tes : ahora lie de tratar de la sober­
bia esp ir itu a l, com placencia y vana­
gloria de que se vale para derribarte, 
tanto mas p e ligrosa , y digna de tem er­
se , cuanto es menos con ocid a , y mas 
enojosa y desagradable á Dios.

jO  cuántos generosos soldados, y 
grandes siervos de Dios , despues de las 
victorias insignes de muchos años, han 
perecido en este e sco llo , y de hijos de 
Dios se han hecho esclavos de L ucifer!

El modo de librarnos de este tre­
mendo g o lp e , y oculto lazo de Sata­
nás , es temblar siem p re , y ejercitar 
las virtudes y buenas obras con temor 
y temblor , para que no se engendre  
en ellas el gusano oculto del amor pro-



pió y de la soberbia, que tan odiosa 
es á D io s ; y por eso humillándonos en 
e l la s , debemos procurar cada (lia ha­
cerlas m ejores, como si nada hubiése­
mos obrado bien por lo pasado ; y cuan­
do nos pareciese ( que jamás debemos 
pensarlo ) que hemos obrado alguna cosa 
bien y con perfección , debem os de 
todo corazon decir á D io s : Servi inú­
tiles su mu 3 (L uc, 17 ,): Somos siervos 
in ú tiles , y  de ningún provecho.

Sobre todo debemos recurrir á m e­
nudo á Cristo nuestro Salvador y M aes­
tro, pidiéndole que librándonos de toda 
especie de soberbia , nos enseñe y ayu­
de á ser hum ildes de corazon. A sim is­
mo debem os recurrir á su santísima 
Madre t para que nos alcance la ver­
dadera humildad , que es el fúndam ela  
to de todas las virtudes, y la que siem ­
pre las acom paña, las co n serv a , las 
asegura y las aumenta.

He tratado largamente de la hum il­
dad en la primera parte de este Com­
b ate; y así nada se me ofrece que 
añadir en este lugar de sem ejante ma~ 
teria.



D d tercer socorro de la voluntad 
humana,

El tercer socorro con que se ha de  
ayudar nuestra voluntad, es la frecuen­
ta oracion , á la cual te has de acos­
tumbrar de tal su erte , que cuando te  
hallares asaltada, recurras siempre y  
sin dilación á D io s , diciendo: Deas in  
udjittorium  meum intende ; D om in e, ad  
ctdjuvandum me festina  (Psalm* 69 .) ; 
A ten d ed , Señor, á la necesidad que ten­
go de socorro , y  dadme ayuda sin d i-  
lacion -

En el combate * p u e s , has de en ­
trar acompañada de la oracion y de la 
resistencia en presencia de tu Dios , y 
siempre vestida de la desconfianza de 
tí misma , y de la confianza en su d i­
vina Magestad : que sí con este apara­
to , y de este modo com b ates, segura  
tendrás siempre la victoria.

¿Qué cosas no sobrepuja y vence la 
oracion? ¿Qué dificultades y peligros



no rinde y avasalla fa resisteinriií roír 
in desconfianza p rop ia , y con i;i co n ­
fianza en D ios?

¿Y  en qué batalla puede s?r ven­
cido quien combate en presencia de su 
Dios con ánimo y deseo de agradarle?

CAPITULO XII.

Del modo en que ha de habituarse et 
hombre para tener presante á Dios 

todas las veces que quiera.

Para que tú alcances la costum bre 
de tener á Dios presente todas Jas veces 
que q u iera s , procura pensar siem pre 
que Dios te mira y considera tus obras 
y pensamientos * ó que todas las cria­
turas que ves son otros tantos canceles 
por donde te mira Dios escondido, y 
te d ice : Petite> et accipietis: omnis 
mim y qui p e tít, accipit, et pulsanti 
aparietur (Math. 7 .; :  P edid , y recibi­
réis : porque al que pide se da lo que 
necesita; y al que llama se le abre la 
puerta*

Podrás demás de esto hacer h1 pro­



s<níe a D ios, mirando las criaturas, 
en los cuates , dejando lo corporal, U? 
lias de ir luego ctoji el pensamiento n 
D io s , considerando com o su divina 
Magestad es quien les da el s é r , vid», 
el m ovim ien to , la virtud y las opc~ 
raciones.

S iem pre, p u e s , que combatiendo ó 
haciendo alguna cosa t quisieres orar t 
represéntate á Dios en cualquiera de 
estas dos m aneras; ora d esp u es, y pí­
dele ayuda y socorro.

Y sa b e , ó alma d evo ta , que si lle ­
gare á hacérsete familiar lá presencia 
de D io s , alcanzarás grandes victorias , 
y ganarás tesoros in fin itos, y entre otros 
bienes te guardarás de muchos pensa­
m ientos, palabras y o b ra s, que no son 
decentes á la presencia de Dios , ni 
conformes á la vida de su santísimo 
Hijo Jesucristo. rĴ r

Ten también por cierto , que esta 
presencia de Dios te infundirá y dará 
virtud, para que puedas estar como 
debes en su presencia.

Porque si de la presencia y vecin - 
dad de los agentes naturales, que son



de virtud J imitada y finita , con [raemos 
y tornamos su calidad y virhtd , ¿ qué 
direm os de la presencia y vecindad de 
D ios, que es de infinita virtud y com u- 
nicab le , lo que no es decible?

Dem ás del sobredicho modo de o ra r: 
D m s, in  adjutorium  meum intende: Do­
m in e , ad adjuvandum  me festina  (Psalm. 
0 9 .):  A ten ded , S eñ or , á la necesidad 
que tengo de socorro, y  dadm e ayuda sin  
dilación , de que podemos usar en cual­
quiera necesidad; podrás orar también 
con otros modos mas particulares: como  
deseando tú conocer y ejecutar la vo­
luntad de Dios , ia oracion que has de 
hacer es una de las siguientes: B ene-  
diclus e s , D om ine; doce me facer e ju s ti-  
ficationes tu a s : Deduc m e , D om ine , in  
sem itam  m andatorum  tuorum  ( Psalm. 
118.) Utinan diriganlur viae meae ad 
custodiendas justificut iones iuas. Bendito  
eres , Dios mió , enséñame á ejecutar tus 
preceptos: guíame por ía senda de lux 
m andam ientos, Ojalá que todos m is p a ­
sos se enderecen á guardar lus justas y  
santas leyes.

Y  para pedir á Dios cuanto se le puede



pedir , y su divina Magostad gasta que 
se ie p id a , puedes usar la oracion del 
P a ter  n oster , (Matth. 6.) la cual debe­
rás decir con toda la atención posible , 
y con todo el afecto de tu corazon , 
para que así alcances lo que^pides*

CAPITULO X III.

De algunos avisos acerca de la oracion.

Lo primero has de advertir que las 
oraciones ( no hablo aquí de las m edi­
taciones , que de estas hablaré mas 
ab a jo ) deben no solo ser breves en el 
modo sobredicho , sino frecuentes, lle ­
nas de deseo , y de actual fe y confian­
za de que Dios te ha de socorrer y 
ayu d ar, sino en el modo cjtie deseas, y 
cuando lú quieres , con mejor socorro, 
y en tiempo mas oportuno-

Lo segundo han de ir siempre acom­
pañadas , ó actual ó virtualm ente T con  
alguna de ias cláusulas sigu ientés.

Por tu boca; Scgttn tus promesas: A 
íu honra : En nombre de tu amantUimo



Hijo: En virtud'de iu pan ion: En nom­
bre de María Virgen, tu H ija, tu Es­
posa y  í-u Madre.

Lo tercero , que algunos veces aña­
das algunas jaculatorias, com o: Concé­
deme , Smor > tu amor en nombre de tu 
amaniiñmo Hijo : ¿ Y  cuándo, Señor, 
gozaré yo de tal ventura ?

Lo mismo se puede hacer también  
en cada una de las peticiones de Ja 
oracion del Padre nuestro, com o : Pa­
dre nuestro que está<s en los cielos T san­
tificado sea tu nombre. (Matth. 6. ] ¿Jifas 
cuando será el d ia , Padre nuestro celes­
tial , que vuestro nombre sea conocido 
por toda la redondez del mundo, honra­
do , glorificado y ensalzado ? ¿ Cuándo , 
Dios mió ? Cuándo ? Y á este modo las 
demás peticionas.

Lo cuarto , que pidiendo en la ora­
cion virtudes y gracias , será bien con­
siderar el vaior y precio de las virtu­
des y tu necesidad : la grandeva de 
Dius , y su infinita bondad: los méritos 
de quien pide , que de esta manera se 
pedirá con mas afecto y d e s e o , con  
mas reverencia y confianza, y con mas



humildad ; y finalmente , se ha de con­
siderar el fin de lo que se p id e , que ha 
de ser para agradar á D ios, y para 
honra suya.

CAPILÜLO XIV.

l)c otro modo de orar.

Suélese orar también perfectísím a- 
m en te , estando en presencia de Dios 
con el p en sam ien to , sin decir cosa al­
guna , ya enviándole de cuando en cuan­
do suspiros amorosos , ya volviéndole 
los ojos» y manifestándole tu corazon  
con un breve y encendido deseo de que 
te socorra , para que le ames pura­
m ente , le honres y le rev eren cies , 
como es justo y debido , ó tam bién con  
un deseo de que te otorgue la gracia  
que le tienes pedida en la oracion pre­
cedente.



Del cuarto socorro de la voluntad 
humana.

Et cuarto socorro es el amor Divi­
no * el cual de tal manera socorre y 
fortifica la voluntad h u m an a , que no 
hay cosa que con él no pueda , ni pa­
sión ó tentación que no venza.

El modo de conseguirlo es la ora- 
cion > pidiéndoselo á Dios en ella muy 
á menudo ; y la m ed itación , m editan­
do aquellos puntos que son á propósito 
con la gracia de D io s , para encender­
lo mi el corazon humano. Estos son : 

Quién os D io s , cu ánto , y cuál es 
su infinito p o d er , su sabiduría , bondad 
y belleza. Qué ha hecho Dios por el 
h om b re , y qué mas hiciera , si fuera 
necesario : el ánimo con que lo ha he­
cho , qué cosas hace cada dia por el 
h om b re, las recompensas que tiene 
aparejadas en la otra vida , si mientras 
vive en esta obedece sus preceptos por 
agradarle, y le sirve con pureza de alm a.



De la meditación del ser de D ios*

Qué cosa sea D ios, el mismo D io s , 
que se conoce perfectam ente á sí m is­
mo , nos lo d ec la ró , cuando respondió 
y dijo : Ego s u m , qui sxrnt (Exod. 3 .) :  
í o  soy el que soy*

Es t a i , y tan grande este predicado 
de D io s , que á ninguna criatura puede 
atribuirse : no á prín cip es, no a reyes , 
no á em peradores, no á los ángeles 
mismos t ni al universo entero ; porque 
todas las cosas tienen su s é r , depen­
diente de D io s , y de sí no son sirio un 
puro nada*

B e aquí se reconoce cuán vano es 
el hombre que ama las criaturas, no 
amando en ellas aí Criador, ó á las 
criaturas f como quiere y desea D ios.

Digo va n o , porque ama la vanidad: 
v a n o , porque piensa satisfacerse de 
aquellas cosas que de sí son nada : vano 
en f in , porque se fatiga por tener 
aquellas cosas que de suyo son caducas



y perecederas. Si quieres, p u e s , amar 
como conviene ornar, ama á Dios , que 
llena y satisface enteram ente nuestro 
corazon.

CAPITULO XVII.

De ¿a meditación del poder de Dios.

Ya se sabe que no solo esta ó aque­
lla Potencia del mundo , sino aun to­
das juntas y u n id as, queriendo edifi­
car , no rein os, no ciudades, sino un 
solo palacio , necesitan de varios mate­
riales , instrumentos y maestros , y de 
m ucho espacio de tiem p o ; y con todo 
e s to , por grande que sea la d iligencia , 
no se acaba el edificio á su voluntad y 
gu sto: mas D ios, con solo su poder y 
qu erer, de nada en un mom ento crió 
todo el universo m un d o , y con ¡a mis­
ma facilidad podia criar infinitos mun­
d o s , destruirlos y reducirlos á nada.

Este solo p u n to , si profundamente 
se medita , cuanto mas se meditare , 
despertará en nosotros nuevas maravi-



lias y nuevos incentivos de amar (i un 
Dios y Señor tan sumamente poderoso.

CAPITULO X VIII.

De la meditación de la sabiduría de 
Dios.

Cuán alta é inescrutable sea la sa­
biduría de D ios, no hay quien lo pueda 
decir ni com pren der: pero para que 
conozcas algo de e l l a , vuelve los ojos 
al ornamento de los c ie lo s, á la h er­
mosura de la tierra y de todo el u n i­
verso ; y no hallarás otra cosa que la 
incom prensible sabiduría del Arquitecto 
Divino.

V uelve la m ente á la vida de los 
hombres , y  á los varios accidentes que 
ocurren t y  hallarás que no hay cosa 
tan desordenada, que á la vista de 
Dios no sea suma sabiduría.

Medita los misterios de la R eden­
ción , y los hallarás todos llenos de esta 
altísim a sabiduría, y dirás con frecuen­
cia con san Pablo , absorto en este in ­
m enso p iélago: ¡O allitudo diviliarum

22



sapicntiae , H scicnliae D ei, guaní in- 
comprehcnsibitia sunt juiUíia ejus (Koni. 
11. ) /  ¡O hufahh y allüima grandeza 
de los tesoros de la ciencia y sabiduría 
de Dios , cuán incomprensibles son sus 
ju icios, é investigables los caminos de 
sus secretos !

CAPITULO X IX .

De ¡a meditación de la bondad de Dt&s,

La bondad de Dios es (com o todas 
las demás infinitas perfecciones sayas) 
incom prensible en sí m ism a ; pero si 
miramos Jo que por de fuera se dilata 
y estien d e , es tal y tan grande, que 
110 hay cosa en el mundo en que no 
resplandezca.

La creación es efecto de 3a bondad 
de D io s ; la conservación y gobierno es 
tam bién efecto de la bondad de D io s : 
la redención nos m u estra , que es in e­
fable é infinita la bondad de D io s ; pues 
nos dio su propio Hijo para nuestro  
re sca te , y nos lo dá también por sus­
tento cotidiano en el admirable sacra­
mento del Altar.



I)jj la meditación de la belleza de 
Dios.

De la belleza de D io s , basta que 
sepamos todos que es tal y tan grande, 
que contem plándose en eJla el m ism o  
Dios ab aeterno, se halla en su capaci­
dad infinita incom prensiblem ente satis­
fecho y bienaventurado.

¡ O hom bre, conoce la altísima dig­
nidad á que eres llamado de D ios, que 
es para gozar de esta su incom parable 
belleza! No seas de corazon tan duro 
y tan grave , que despreciando sus in ­
finitas perfecciones, pongas tu afición 
en la van idad , en las m en tiras, y  en  
las sombras* D ios te llama al amor de 
su poder f sabiduría y bondad : llám ate  
á que goces de su b e lleza , y  de los 
incomparables bienes que tiene prepa­
rados en el c ie lo ; ¿ y tú te haces sor­
do ? P ie n sa , piensa seriam ente en tus 
cosas; porque llegará tiempo en que 
no aprovechará el arrepentimiento.



De lo que ha hecho D ios p o r  el ho mbre, 
con qué ánim o  , y  qué m as hiciera 

si fuese necesario.

Lo que Dios ha hecho por el hom ­
bre , se puede conocer meditando la 
creación y la redención. Despues de 
e s t o , el ánim o con que lo ha h e c h o , 
y con que ha obrado tu eterna salud , 
ha sobrepujado lo infinito.

Infinito ha sido el precio del resca­
te ;  pero el ánimo ha sido mas infinito, 
porque ha sido de padecer y volver á 
morir por el hombre si fuese necesario : 
y a s í , si al rescate infinito e r e s , ó 
alma , tan d eudora, que toda te debes 
á quien te resca tó ; ¿ en qué grado lo 
serás al ánimo de D io s , que escede y  
sobrepuja con tantos quilates al mismo 
rescate ?



Qué es lo que cada dia hace Dios por 
et hombre,

No h a y -d ía , hora ni mom ento en  
que el hombre no reciba de Dios nue­
vos b eneficios, porque cada dia y cada 
mom ento Dios lo cria t conservándole  
en el ser que le dió.

Cada m om ento le sirve corrsus cria­
turas , con el c ie lo , con el a ir e , con  
la tierra , con el m a r , y  con cuanto se 
halla en ellos*

Cada dia le da su gracia , Hamíin- 
dolo del mal al bien , guardándole para 
que no p eq u e , y en pecando le ayuda 
para que no peque mas. Lo esp era , 
lo llama á la pen itencia , y volviéndose 
a é l , le perdona con mayor presteza , 
que el mismo pecador se m ueve á bus­
car el perdón de su pecado. Cada dia 
le envia su Hijo santísimo con todas 
Jas riquezas de los misterios de la Cruz, 
y se lo tiene aparejado en d  Santísinjo 
Sacram ento del Altar»



Cuánta bondad m uestra D io s , aguardan­
do y  tolerando al pecador.

Para que conozcas cuánta bondad 
muestra Dios en sufrir al pecador, has 
de considerar, que amando Dios inde­
ciblem ente la virtud , así al contrario  
aborrece infinitamente al pecado.

¿Q ué bondad , p u es, muestra Dios 
sufriendo al pecador, que á los ojos de 
su divina Magestad y de su infinita 
pureza , com ete tantas m aldades, y le 
ofen d e, no un a, dos ó tres veces, sino 
mas y mas ?

. B ien veo (puédc decir e¡ pécadorj , 
Señor mió  , que cuando yo p eca b a , t4  
me decías al corazon : Estemos á cuenta , 
y  veamos quién vence: tú  en ofenderme t 
y  yo en perdonarte, (Vide ihfr, tract. 4. 
cap. 16.;

Creo que este p u n to , bien m edita­
d o , encenderá con la gracia de Dios 
e! corazon del pecador, para que luego  
se convierta ,



343
Y si «o lo h a c e , debe tem er ios 

altos é  inescrutables juicios de D io s , 
de los cuales suelen salir golpes de 
venganza., p ron tos, terribles y sin re­
medio.

CAPITULO X X IV ,

Qué hará Dios en la otra vida, no solo
con quien bien h ha servido, íi«o 

con el pecador convertido*

Son tantos y tales los bienes y fe­
licidades que Dios nos tiene preparadas 
en su reino celestial , que no se puedé 
im aginar ni comprender clara y per­
fectam ente , por mas que una alma los 
medite.

Porque, ¿quién llegará á compren­
der b ien , qué cosa sea sentarse un 
hombre á la mesa de D io s , y  que el 
mismo Dios le sirva y le sustente de su 
bienaventuranza ?

¿Q uién llegará á im aginar debida­
mente , qué cosa es ei entrar una alm a 
bienaventurada en el gozo de su Se­
ñor ?



¿ Y  quien concebirá ul amor y Ja 
estim ación quo muestra Dios á sus "ciu­
dadanos y escogidos? De quo hablando  
santo T om ás, d ice : Deus O m nipotcm  
singulis Angelis , sanctisque anhnabuts y 
in iantiim  se su b jic it , guasi sit servus 
emp tilia s singularuin ; quilibet vero ip -  
sorum sil D m s stius (Opuse, 63, cap, 2. 
§  3 ,), N uestro Omnipotente D ios m  
tanto grado se sujeta á los ángeles y  d  
las almas sa n ta s* como si fuese siervo  
comprado de cada uno de e llo s; y  coma 
si cada una fuese su propio Dios..

. ¡O S e ñ o r! O Señor l  quien conside^ 
va profundam ente vuestras obras p a ra  
con las criaturas  * os halla tan em bria-  
gado de su amar > que parece consiste 
vuestra bienaventuranza en am arlas > fa -  
vorecerlas y  sustentarlas de Vos mismo.

Dadnos tan fam iliar y  frecuente esta 
consideración, que os corresponda oíos y  
amemos . y  amandoos,. «os tra n sfo rm a  
mos en Tos m ism o por unión amorosa .

O corazon hum ano, ¿ á  dónde cor­
res?  A dónde vuelas? A la som bra?  
A! v iento? A Ja nada , dejando lo que  
es todas las c o sa s : la Om nipotencia *



ja suma Sabiduría , la inefable Bondad, 
la Belleza increada, el sumo B ien , e! 
piélago infinito de toda perfección?  
Dios te sigue y te llama , 110 solo con 
los antiguos b eneficios, sino con m u­
chos nuevos que cada dia te hace.

¿ Sabes de dónde se te origina , y 
de dónde te nace un tan grave¿mai ? 
De que no oras, ni m editas; y a s í ,  
estando sin luz y sin c a lo r , no es ma­
ravilla que 110 te muevas sino e s ,á  las 
obras que son propias de las tinieblas.

V uelve en t í , ó h om b re , ó alma , 
ó religioso t ib io , entra en la escuela 
de la meditación y oracion , que en ella  
hallarás probado que el verdadero e s ­
tudio del cristiano y del religioso es 
negar su propia voluntad , para que se  
haga la de D ios; aborrecerle á sí m is­
mo para que ame á Dios.

A d v ier te , que todos los estudios sin 
este (íu>n¿]ue sean de todas las ciencias) 
están llenos de presunción y d esob er-  
bia ; y que cnanto mas alumbran el en­
tendim iento» mas ciegan la vo luntad , 
con daño y ruina del alma de quien I01 
advierte.



Del quinto socorro para la voluntad 
humana.

El odio de nosotros m ismos os un 
socorro muy necesario para nuestra vo­
luntad ; porque sin este socorro no po­
demos tener el del amor D iv in o , autor 
do todo bien.

El modo de conseguirlo e s ,  lo pri­
m ero, pedirlo á Dios , y despues ir me­
ditando lo¡s danos que ha causado y  
todavía, causa el amor propio.

No há habido daño alguno en el 
cielo ni en la tierra , que no se haya 
originado del amor propio.

E ste amor p rop io , y de nosotros 
m ism os, es de tanta m alignidad, que 
si le fuera posible entrar en el cielo , 
convertiría la celestial Jerusalen en una 
confusa Babilonia* Considera, p u es , 
¿ qué hará esta peste y mortífero vene- 
no cu esta vida presente dentro del 
pecho humano ?



Quita y destierra del mundo el amor 
propio, y cesará el infierno.

¿Quién pues será tan impío y tan 
desacordado contra sí mismo, que me­
ditando el s é r , las calidades y Jos efec­
tos del amor propio no se indigne con­
tra é l , y le aborrezca, y con todas ve­
ras procure desarraigarlos de sí?

CAPITULO XXVL

De qué modo se podrá conocer el amor 
propio,

Para que tú conozcas cuánto en tí 
sé dilata y estieriile el reino del amor 
propio , acude á menudo á ver y exa­
minar con cual de las pasiones del a l­
ma se halla mas frecuentem ente ocu­
pada tu vo lu n tad , porque nunca la ha­
llarás sola.

Y en reconociendo que ama , ó de­
sea , ó se a leg ra , ó entristece t con si­
dera luego si lá cosa amada ó deseada 
es alguna de las v irtu d es, ó según los 
preceptos de D ío s : y asimismo en la



alegría ó tristeza , considerarás si es de 
aquellas cosas de que Dios quiere que 
nos alegremos ó entristezcam os : ó si 
por ventura todo esto nace del mundo 
ó del apego á las criaturas; porque 
trata y conversa con e llas, no por ne­
cesidad ni cuanto con v ien e, como Dios 
q u iere; y  s¡ hallas algo de e s to , es 
clara cosa que reina en tí el amor pro­
pio , y que es el que m ueve tu vo­
luntad.

Mas si los negocios y  ocupaciones 
de la voluntad son en órden á ías v ir­
tudes, y en las cosas que Dios q u iere , 
debes bien considerar, si á estos ne­
gocios y ocupaciones se mueve de la 
voluntad de Dios , y del deseo de agra­
darle f ó de alguna propia com placen­
cia y capricho ; porque mnchas veces 
su ced e , que uno movido purapnente de 
complacencia ó ca p rich o , se da á di­
versas obras buenas ; como á ia ora- 
cion 1 á los ayu nos, á la sagrada co -  
jnunion , y otras obras santas,

La prueba para discernir esto es do 
dos m an eras: la una e s , si tu volun­
tad no $e indiferentem ente en todas



las ocasiones que se ofrecen á todas las 
obras que son buenas : la otra prueba 
e s , si ofreciéndose algún justo im pe­
dimento T se lam en ta , se inquieta y 
turba ; ó si sucediendo como quiere , 
se deleita y se com place de sí misma.

Si fuere movida de D io s , se ha de 
considerar también á d o n d e , y á qué 
fin endereza sus op eraciones: porque 
si el fin es solamente su agrado, va 
bueno el negocio; pero no debe ase­
gurarse : porque es tan sutil y tan as­
tuto el amor propio, que muy disim u­
ladamente se suele introducir y mez* 
ciar aun en las mismas buenas obras.

Guando se conoce m anifiestam ente 
que esta cruelísima bestia se ha intro­
ducido . debes perseguirla con todo 
odio y aborrecimiento , y  desterrarla 
de t í , no solo en las cosas gran d es, 
sino aun en las mas menudas y pe­
queñas.

De lo que está oculto y tú no pue­
des d iscern ir, d eb es, ó a lm a , estar 
siempre sospechosa; y así en todas las 
buenas obras que h ic ie r e s , humíllate 
á los ojos de D io s , y ruégale que te



perdone, y te guardo del amor lí 
misma.

Será bien que por la m añana, lue­
go que d esp iertes, te vuelvas á Dios , 
y le protestes que tu intención y pen­
sam iento es de no ofenderle jamas , y  
de hacer siem p re , y particularmente 
en aquel d ia , en todas las cosas su 
santísima voluntad, solo por agradarle: 
y le rogarás que te socorra s iem p re, 
y que te proteja con su divina m an o , 
para que conozcas y hagas cuanto á su 
divina Magestad le agrada, y en la 
forma que le agrada*

CAPITULO X X V II,

Del sexto socorro de la voluntad humana,

El sexto socorro de la voluntad del 
hombre es el oir misa , la confesion y  
Ja comunion ; porque siendo el princi­
pal y mas necesario socorro de nuestra 
voluntad f para que se guarde del mal 
y ejecute el bien , la gracia de D io s , 
necesariam ente se sigue T que todo



aquello que ayuda al aumento de esta 
gracia es socorro de nuestra voluntad.

Pero para que oyendo Misa adquie­
ras nuevo aumento de gracia, la debes 
oír en la siguiente manera.

En la primera parte , pues en tres 
se divide la Misa , que comienza del 
introito hasta el Ofertorio, procura en ­
cender en tí un deseo grande de que 
como Jesucristo vino del cielo al m un­
do , para encender en nuestra tierra 
el fuego de su Divino am or, [Luo. 22.) 
así se digne de venir y nacer en tu 
corazon con su virtud , ut ardea t; que 
arda de tal modo , qm  no cuides de otra  
cosa que de servirle y  de agradarle siem­
pre m ientras vivieres.

Despues , cuando el sacerdote dice 
las oraciones, con este deseo, que has 
procurado encender en til corazón , pí­
dele tú también, ó alma necesitada, 
las mismas gracias.

Cuando empezare la Epístola y el 
Evangelio , pide con ía mente á Dios 
que te dé entendim iento y virtud para 
entenderlo y observarlo todo.

En la segunda parte, que com ienza



del Ofertorio hasta la Comunión , abs­
trayéndose de toda afición , pensam ien- 
to de las criaturas, y de tí m ism o, 
ofrécete todo á D ios y á la ejecución  
de su divida voluntad*

Cuando alzare el sacerdote la Hostia 
y Cáliz consagrado, adora el verdadero 
cuerpo y sangre de Cristo con su sa­
cratísima Divinidad.

Contemplándole oculto debajo de 
aquellos accidentes de pau y v in o , r ín ­
dele amorosas gracias f porque cada dia 
se digna de venir á nosotros con ios 
preciosos frutos de! árbol de su Cruz , 
y  con la misma oferta que hizo de sí 
mismo , estando en la Cruz , á su E ter­
no Padre ; y para los mismos fines para 
que se o frec ió , ofrécete tú también á 
su mismo Padre* D esp u es , cuando co ­
mulgare sacram entalm ente el sacerdote, 
podrás tú comulgar esp iritua lm ente, 
abriéndole el corazon , y cerrándolo á 
todas las criaturas f á fin de que su 
divina Magestad encienda en él el fue­
go de su amor.

Al mismo tiempo que el sacerdote  
con la lengua , podrás tú con la men*



te pedir cuanto se pide en Tas oracio­
nes despues de la comunion,

CAPITULO XXV1IL

De la Comunión Sacramental.

Para que comulgando recibas gran­
de aumento de gracia, conviene que 
te dispongas, y no pudiendo de noso­
tros mismos tener la disposición que 
se requiere, dirás con grande afecto , 
para que Dios te lo otorgue , la ora­
cion siguiente : Conscientias n ostm s  , 
quaesnmits Domine T visitando purifica : 
ut veniens Jesus-ChrisUis Filins tu u s , 
Domitius noster , cum ómnibus S an ctis , 
paratm n sibi in nobis inveniat m ansio- 
nem* Qu¿ íecum  , etc. Pedírnosle , Se­
ñor , que visitando nuestras conciencias, 
las purifiques , para  que viniendo á nues­
tras alm as Jesucristo H ijo  tu y o , y  S e ­
ñor nuestro , con todos los Santos , halle 
en ellas m orada digna á su divina M a­
jes tad ,

Mas para no dejar de hacer de núes-
2 3



tra parte alguna cosa con la ayuda de  
D io s , tu preparación ha de ser consi­
derar lo primero : A qué fin instituyó 
Cristo el santísimo sacram ento del Al­
ta r , y hallando que fué para que nos 
acordásemos del amor que nos mostró 
en los misterios de la Cruz , considera 
despues á qué fin quiso que en noso­
tros quedase y perm aneciese esta m e­
m oria.

Y siendo á fin de que le amásemos 
y le obedeciésem os, nuestra mejor pre­
paración será un fervoroso deseo y una 
encendida voluntad de amarle y obede­
cerle , doliéndonos de no haberle en 
lo pasado obedecido y  am ado, sino an­
tes ofendido.

Con este fervoroso y encendido de­
seo de amarle , tendrémos preparado 
el corazon antes de la sagrada Comu­
nión.

M a s: en llegando el tiempo de re­
cibirla , avivando la fe , de que debajo 
de aquellos accidentes de pan consa­
grado está el Cordero verdadero de 
D io s , que quita los pecados, adóralo 
profundam ente, y ruégale que quite y



borre de tu corazon los pecados ocul­
tos , y que te perdone los d e m á s , y  
recíbele con toda reveren cia , y con 
una fírme esperanza de que te dará su 
amor,

Despues que lo hayas recibido , in­
trodúcelo en tu corazon , y  pídele una 
y otra vez que le dé su a m o r , y  todo 
lo que te fuere necesario para agra­
darle,

Despues lo ofrecerás al Padre E ter­
no y Celestial en sacrificio de alabanza 
de su inmensa carid ad , la cual nos ha 
mostrado en este singular beneficio y  
en todos Jos demás de la r ed en c ió n , 
así para que te dé su a m o r , com o por 
las necesidades de los vivos y de los 
m uertos.

CAPITULO X X IX .

De la Confesion Sacramental,

La confesion sacramental para que 
se haga como se d e b e , necesita de a l­
gunas cosas.
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La primera , de un buen examen do 

con cien c ia , regulándolo con los pre­
ceptos de Dios y con las obligaciones 
del propio estado.

E n el exám en de tus pecados y fal­
tas , aunque sean muy p eq u eñ as, lló­
ralas amargamente considerando la in­
gratitud del hombre contra su bondad 
y caridad infinita; y a s í , vituperándo­
te , dirás contra tí estas palabras: H aec- 
cine reddis Domino , stulte  , et insipiens? 
N um quid  non ipse csí P a ter tu u s , qui 
p o sse d it, et fe c i t , et creavit te ? ( Deut. 
32.) A sí correspondes, ignorante y  ne­
cio , á los innumerables beneficios que 
has recibido de D ios ? ¿ P o r  ventura no 
es tu  P a d re  que te p o seyó , que te hizo  
y  te crió  ?

Con esta consideración , escitando  
en tí repetidas veces un ferviente y efi­
caz deseo de no haberle ofendido, d i : 
¡O  quien no hubiera ofendido á m i Cria­
dor t á  m i P adre  celestial y  R ed en to r , 
aunque hubiera padecido muchos males I

Despues volviéndote á Dios con ver­
güenza de tus cu lp as, con fe de que 
te las ha de perdonar, díle de todo co ­



razón: Pater peccavi in Coeíum , et coram 
te: jam non sum dignus vocari filius 
tuus; fue me sicut umrn ex mercena- 
riis tuis. (Luc. 15 .) Padre , pequé con­
tra el Cielo y delante de Vos, No soy 
digno de que me conozcáis y ¿laméis hijo 
vuestro; y así ponedme en el número de 
vuestros siervos.

Y renovando el dolor de la ofensa 
divina , con propósito de querer antes 
sufrir y padecer cualquiera pena ó tri­
bulación que ofender á Dios volunta­
riamente > descubre claram ente tus pe­
cados al confesor con vergüenza y d o­
lor > como los com etiste , sin excusarte 
ú tí y sin acusar á otros.

Acabada la confesion , rinde mnchas 
gracias á D ios de que siendo así que 
lanías y tan repetidas veces le has 
ofendido , no te niega el perdón , an­
tes está mas pronto á dártelo que tú 
á recibirlo.

De esta consideración tomarás oca­
sion para doler te de nuevo de haber 
ofendido á un padre tan benigno , y 
con una plena voluntad propondrás no 
volver a ofenderle con su ayuda y la.
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de la Virgo» María , del ángel Custo­
dio , del santo de tu nombre y de los 
demás santos á quienes tuvieres parti­
cular devocion.

CAPITULO X X X .

Cómo se ha de vencer la pasión 
deshonesta*

Todas las demas pasiones se vencen  
asaltándolas y com batiéndolas , aunque 
nos cuesten algunas heridas y provo^ 
candólas á la batalla , hasta que e n te ­
ramente las venzam os. Mas la pasión 
deshonesta no solo no conviene esci­
tarla , sino antes bien es necesario a le ­
jarla de todas aquellas cosas que la 
puedan escitar y m over.

V éncese la tentación de la carne 1 
y se mortifica la pasión deshonesta , 
huyendo y no combatiendo frente á 
frente.

A q u e l, p u e s , que huye mas pron­
tamente , mas lejos* tendrá mas cierta 
y mas segura lá victoria.



Las buenas inclinaciones > la volun­
tad sincera , las pruebas pasadas, las 
v ictorias, el p arentesco, los objetos 
indiferentes T los de fea apariencia que 
no amenazan peligro a lg u n o , y  otras 
cualesquiera cosas que prometen segu­
ridad , no son buenos argumentos para 
que tú 110 debas huir : huye , huye , ó 
aíma > con presteza , si no quieres que­
dar presa y despojada*

No es dudable que algunos santos 
varones, tratando y conversando con  
personas p eligrosas, se han conservado 
puros y perfectos sin caer jam as al 
golpe blandísimo de este v ic io ; pero á 
nosotros no nos toca examinar la cau ­
sa , sino venerar los profundos juicios 
de D ios; fuera de que donde no se des­
cubren ni advierten las ca íd a s , suelen  
hallarse mayores precipicios.

H u y e , pues , ó alma , y  obedece á 
los avisos y ejemplos que Dios te da 
en la sagrada Escritura y en las vidas 
de tantos grandes santos, y  cada dia 
te los propone y renueva , ya en este , 
ya en aquei. H uye sin detenerte ni aun 
á ver ó pensar en el objeto de que has



huido; porque en esta detención , aun­
que sea b r e v e , está todo el peligro.

Y cuando el hablar sea fo rzo so , la 
conversación sea corta y breve y con  
palabras mas rústicas que blandas y 
afeitadas; porque en esas suele estar  
el c e b o , ía Mama y el fuego impuro.

Ten en fa memoria aquel sabio avi­
so : Ame tanguorem adhibe medichwm r 
Antes de la enfermedad aplica (a mcdi- 
ciña re s to  e s ,  no esperes á estar e n ­
fermo ; mas huye en tiempo oportuno , 
que esta es la meditación de !a salud.

V si por desgracia vinieres ú caer  
en alguna flaqueza , toda tu salud co n ­
siste en que luego que la sintieres : Ut
i eneas et atildas párvulos tuas ad pe- 
tram: (Psalm. 136.) Que des contra una 
piedra á estos hijos babilónicos, tan 
matos tan perversos: esto es , que 
acudas sin tardanza * tu confesor , y 
no fe escondas la falta mas venial y 
ligera de esa pasión ; pues ninguna hay 
en este vicio tan pequeña y tan leve * 
que como fa centella , si no se apaga 
y queda encubierta , no pueda creces* 
y escitar un grande incendio,



De cuántas y cuáles cosas se debe huir, 
para no caer en el vicio deshonesto.

Para no caer en este vicio , debe­
mos huir muchas cosas. Lo primero * 
do las personas qne amenazan evidente  
peligro: )o segundo, de las demás per­
sonas en cuanto se pueda : lo tercero, 
de las v is ita s , de los recad os, de los 
presentes y de las am istad es, aunque 
no sean de las que llamamos estrech as; 
porque así como las cosas anchas mas 
fácilmente se estrechan,3 que las estre­
chas s e ’ ensanchan ; así es mas fácil 
que las amistades corteses y honestas 
se estrechen y pasen á ilíc ita s , que las 
ilícitas se conviertan en lícitas y h o­
nestas : lo cuarto f se ha de huir de 
hablar de esta p asión , de las músicas 
y canciones am orosas, y de los libros 
profanos: Jo quinto (d e que suelen  
guardarse pocos ) se ha de huir del de­
leite universal de todas las criaturas, 
como de los vestidos preciosos y de los



manjares delicad os; porque estos dc~ 
leites aunque sean lícitos, acostumbran 
e] corazon del hombre á deleitarse, y 
lo m antienen siempre deseoso de nue­
vos deleites.

De donde n a c e , que ofreciéndose 
el deleite deshonesto ( que de su natu­
raleza es pronto á herir y penetrar la 
médula de Jos huesos) dificultosamente 
halla el camino de vencerlo y m orti­
ficarlo ; porque no está acostumbrado 
á vencerse en los deleites.

Por el contrarío , el corazon ejer­
citado en la mortificación de los delei­
tes lícitos t cuando se le ofrecen los 
ilícitos y d eshonestos, del nombre solo 
huye con facilidad.

CAPITULO X X X II.

Qué es lo que se ha de hacer cuando se 
ha caido en et vicio deshonesto.

A caeciéndote. ó por desgracia ó por 
m alic ia , el haber caido en el vicio de 
la sensualidad , el remedio es ( porque 
no añadas pecados á pecados) que cor­



ras luego con tocia velocidad sin otro 
exám en de conciencia á la confesion , 
donde menospreciando todos los dicta - 
m enes de la-prudencia hum ana, e s ­
pliques y manifiestes con sinceridad y 
sin artificio tu llaga y enferm edad, to­
mando la medicina y el consejo que te 
se diere , aunque te parezca duro , ás­
pero y amargo.

No tardes ni te detengas aunque te 
lo persuadan diferentes consideraciones 
ó causas; porque si tardas recaerás, y  
de esta recaída nacerán nuevas tardan­
zas : de manera , que procediendo de 
las tardanzas las reca idas, y de las 
recaídas nuevas tardanzas , se pasarán 
años enteros antes que te confieses y 
te levantes de la culpa.

Por conclusión de esta materia te 
aviso de nuevo , que si no quieres caer 
en este v ic io , huyas.

Los pensam ientos que te vengan  
aunque sean pequeños y le v e s , hu ye­
los no menos que los gran d es; y  aun­
que conozcas con claridad despues de 
haberlos huido p rontam ente, que son 
culpas ligeras , confiésalas no obstan­



te , y descubre tu enem igo al confesor.
Y si hubieres caido, recurre luego 

á la co n fes io n , y m  te dejes vencer  
jam as de la vergüenza*

C A PITOLO X X X IIL

J)c algunos motivos para que el pecador 
convierta presto á Dios.

El primer motivo para que el peca­
dor se convierta á D io s , es la con si­
deración del mismo D io s , el cual sien­
do el sumo bien > la suma sabiduría , 
no debe ser ofendido del hombre por 
m otivo alguno.

No por p rudencia , porque ya so 
ve cuan grande locura y desacuerdo es 
ponerse á partido con la om nipotencia , 
y con el supremo Juez que le ha de 
juzgar.

No por via de conveniencia ni de 
ju s t ic ia , no siendo tolerable que la 
nada , el lodo y ia criatura ofenda á su 
Criador, el esclavo á su señor» el be­
neficiado á su bienhechor, el hijo á su 
padre.



El segundo m otivo es Ja obligación  
grande del pecador á volver luego á la 
casa de su p ad re, siendo la conversión  
del hijo y su retorno á la casa del pa­
d re , honra del mismo padre, y alegría 
y fiesta para toda su c a s a , para la ve­
cindad v para los ándeles del cielo* 
(Luc. 15.)

Porque así como antes , pecando el 
hijo ofendió á su padre y Je en o jó ; así 
volviendo arrepentido y llorando con  
lágrimas amargas la ofensa con firme 
voluntad de obedecer en todo sus d iv i­
nos preceptos, lo honra, Jo a leg ra , y 
de tal suerte enternece su corazon y lo 
m ueve á misericordia t que sin aguar­
dar á que lle g u e , sale á recib ir lo , lo 
abraza , lo b e s a , y lo viste de su gra­
cia y de sus dones.

El tercer motivo es el interés pro­
pio ; porque debe considerar el peca­
dor que si no se convierte á t iem p o , 
ciertam ente llegando el invierno y el 
dia del sábado, (M atth . 2 4 * )  no podrá

(*) En el invierno se significa la frialdad de 
Ja cu lp a , y en el sábado la ora i s ion de las 
buenas obras. Befe Ludolphum in  v ita  CrisU



convertirse y descenderá á las penas 
del infierno , donde cuando no hubiese 
otra pena que el aumento infinito de 
las pasiones , que en el pecho lo tenían  
iluso y engañado, sin alguna esperan- 
za de gozar del mas mínimo de los 
gustos en que antes se deleitaba t de­
bería no obstante causarle espanto y 
sumo horror este tormento.

Ni debe confiarse el pecador en el 
propósito de convertirse en el fin de 
su vida ó despues de algunos años ó 
m e s e s ; porque semejante propósito no 
solam ente es loco , sino lleno dé im ­
piedad y m alicia.

Es locura pensar que se puede ven­
cer una dificultad grande en el tiempo 
en que el hombre se halla mas Gaco.

Continuando en el pecado , cada dia 
se halla mas flaco y se inhabilita mas 
á su conversión , ya por la costumbre 
que creciendo siempre va poco á poco 
convirtiéndose en naturaleza, ya sea

p a r u  2 . cap , 10. Y en este sentido N. P. S. 
Cayetano por su grande humildad decía: /ío -  
gad á Dios que m i p a r tid a  de esta v id a  no su­
ceda en itm em o  , n i en  d ia  de sábado.



por su mayor indisposición á recibir la 
gracia de la con versión , porque m e­
nospreciando á Dios con impía m ali­
cia , y deleitándose cuanto puede de 
las criaturas, fiado en la vana esperan­
za de convertirse y de darse á Dios 
tarde ó á la hora de la m u erte , viene  
á desobligarle de suerte que le quita Ja 
voluntad de ayudarlo eficazmente.

Es asimismo loco este consejo y  
propósito , porque aun cuando se con­
ceda la posibilidad de convertirse y la 
gracia e fica z ; la seguridad ele que en  
el Interin no muera de repente y sin  
pronunciar una palabra como ha suce­
dido á tantos y sucede cada d ia, ¿quién  
se Ja ha dado ó se la dará?

G rita , p u es , ó pecador que lees 
e s t o ; grita y dá voces á tu S e ñ o r , di­
ciendo : Converte m e , et convertar , quia 
tu Dominus Deu$ meus: ( Jer. 3 1 . )  
Conviérteme, Señor, y me convertiré á 
Vos que sois mi dueño y mi D ios : y 
no ceses en tus clamores , hasta tanto 
que te hayas convertido á tu Señor y  
Padre, llorando con amargura su ofen­
sa , y con resignación á todo cuanto



conocieres que puedo agradarle y sa­
tisfacerle,

CAPITULO XXXtV.
Del modo de procurar la conversión y 

el llanto de la ofensa de Dios.

El mejor modo de procurar el llan­
to de la ofensa de Dios f es la medita­
ción de la grandeza y de la bondad de 
Dios, y de la caridad que ha mostrado 
al hombre*

Porque quien considera que pecan­
do ha ofendido ai sumo Bien, y á la 
inefable Bondad , que no sabe sino ha­
cer beneficios, ni jamas ha hecho ni 
hace otra cosa que derramar sus gra­
cias , y comunicar su luz á amigos y 
enemigos , y que lo ha ofendido por un 
leve gusto y por un faiso deleite, no 
puede dejar de llorar amargamente.

Te pondrás delante dé un Crucifijo, 
y te imaginarás que te d ice : Áspice in 
me: (Psalm. 118.) Mira y considera 
atentamente mis Uagas ; tus pecados me 
han maltratado y puesto en el doloroso 
astado en que me ves>



Considera que Yo soy tu Dio$¡ tu 
Criador y lu Padre: y así, revertere ad 
me: vuélvete á mí con llanto puro y en­
cendida voluntad de que Yo no hubiese 
sido ofendido, y con pleno y  sincero 
deseo de padecer antes cualquiera grave 
pen a, qm volver á ofenderme, ReverUre 
nd me T quoniam redemi te: (Isai. 44*} 
Vuélvete á m í, que soy el que te redimí* 

Despues, figurándote á Cristo en tu 
imaginación, coronado de espinas, ves- 
litio de pú rpu ra , con la caña en la 
m an o , lleno de llagas y dolores, te 
imaginarás que te dice : Ecce homo: 
(Joan* 19.) Ves aquí el Hombre que amán­
dote con amor inefable, te ha redimido 
con estos oprobios, con estas llagas y  
con esta sangré. Ecce homo: este hom­
bre es á quien tú has ofendido, despues 
de haberte dado tantas pruebas de su 
am or, y cohnádote de tantos beneficios* 

Ecce homo : este hombre es la mise~ 
ricordia de Dios , y la redención copiosa, 
Ente hombre con todos sus méritos se 
ofrece por tí al Padre cada d ia , cada 
hora y cada momento. Este es el hom­
bre qm sentado á la diestra de m Eterno



Padre pide por tí , y hace el oficia de 
abogado; ¿ por qué pues me ofendes f  
¿ Cómo no te vuelves á fmí? Reverlere ad 
raíe, quia,.deten ut nubem iniguitates 
tuas; et guasi nebulam peccata tu a : 
(Isai. d4>) Vuelve á m í, que así coma 
el sol desíierra la nube y deshace la 
niebla , así borraré tus culpas, y olvi* 
daré tus pecados*

CAPITULO XXXV,

Se algunas rabones porque tos hombres 
viven descuidados, sin llorar las ofensas 

de D ios , y sin aspirar á la virtud 
ni á la perfección cristiana.

Las razones porque el hombreduer^ 
me profundamente en su tibieza, y ni 
se levanta del pecado, ni se da á la 
Virtud como debe , son diversas, y en­
tre otras cosas las signienfes:

La primera e s , porque et hombre 
no habita dentro de s í , ni ve Jo que 
se hace en sil casa , ni sabe quien la 
posee í masv yago y curioso pasa sus



días en divertimientos y Vanidades; y 
aunque se ocupe en cosas lícitas y bue­
nas en sí mismas , no obstante de las 
que pertenecen á la virtud j condu­
cen á la perfección cristiana # ni se 
acuerdo > ni tiene pensamiento alguno*

Y si Ul Vez se acuerda y conoce 
su necesidad , y es inspirado de Dios 
á mudar de vida , responde crás, crás, 
despues . después, y nunca llega el hoy 
ni ei ahora, porque teniendo el vicio 
del crás , y del despues, en cualquier 
hoy , y en cualquier hora se halla siem­
pre el crás y el después*

Otros hay que persuadiéndose á que 
h  verdadera mudanza de la vida , y 
Jos ejercicios de la virtud, consisten en 
ciertas devociones particulares, gastan 
todo el dia en repetir muchas veces el 
Pater nosíer y  el Ave M aría , sin tra­
bajar ni poner la mano en la mortili* 
cacion de las pasiones propias, que los 
tienen asidos á las criaturas.

Otros se dan á los ejercicios de la 
perfección, mas edifican sin los funda­
mentos de las virtudes; porque cada 
Virtud tiene su propio fundamento,



como la humildad tiene por fundamen­
to el deseo de ser estimado en poco, 
y parecer vil y despreciable á los ojos 
de todos» Quien abre primero esta zanja 
y edifica este fundamento, recibe lue­
go con alegría las piedras de la fábrica 
de ia humildad, que son los despre­
cios t las afrentas y las ocasiones de 
producir actos de humildad. Con lo 
cua l , aumentándose el deseo de ser 
tenido en baja estimación y concepto, 
y recibiendo los desprecios con alegría, 
va creciendo el edificio de la humil­
dad , que para que llegue á su perfec­
ción , se debe pedir continuamente á 
Dios en virtud de su Hijo humillado.

Algunos hacen todo esto , mas no 
por amor á la virtud ó por agradar á 
Dios-

De donde nace que los actos de la 
virtud no corresponden con todos y en 
todo lugar, siendo con unos humildes 
y con otros soberbios; humildes con 
los que han menester, y soberbios con 
aquellos cuya estimación no conduce 
ni aprovecha para sus fines.

Otros h a y , que deseando la perfec-



cion cristiana la procuran do sus fuer­
zas propias, que son muy débiles y fla­
cas , de su industria y de sus ejerci­
cios , mas no de Dios desconfiando de 
sí mismos> por cuya causa antes retro­
ceden que se adelantan : ni faltan al­
gunos que apenas han entrado en el 
camino de la v ir tud , se persuaden á 
que han Degado ya á la cumbre de la 
perfección, y desvaneciéndose en sí 
mismos, jes f|esYPnece y huye toda 
sn virtud.

Si quieres , pues , adquirir la per* 
feccion cristiana, desconfía primero de 
tí misma t y despues confiada en Dios, 
procura con todo estudio encender en 
tí un v¡vo_ deseo de alcanzarla f reno­
vando y aumentando cada día este de­
seo* Demás de esto está advertida y 
cuida de que no se te huya de las ma- 
nps ocasion alguna de ejercitar la vir­
tud , ya sea grande, ya pequeña ; y si 
se te huyere, mortifícate y castígate en 
alguna cosa , y no omitas jamás esta 
mortificación ó castigo.

Aunque aproveches y te adelantes 
rnueho en I3 virtud t haz cuenta (jqe



empiezas cada d ía , y procura ejecutar 
cualquier acta con tanta diligencia y 
cuidado, como si en él solo consistiere 
toda la peifeccion ; y lo mismo que hi­
cieres en el primer acto has de hacer 
en el segundo y en el tercero , y en los 
demás. Guárdate de los defectos peque­
ños con el mismo cuidado con que las 
almas diligentes se guardan de los 
grandes*

Abraza la virtud por la virtud , y 
por agradar á Dios : pues de este modo 
serás siempre una misma ron todos, ya 
estés sola , ya acompañada ; y sabrás 
tal vez dejar la virtud por la virtud, y 
6 Dios por Dios. No declines ni á la 
diestra ni á la siniestra, ni vuelvas 
atrás ( Deut. 5. IsaL 30* 2, Petr* 2*) 
Procura ser diestra, amiga do la sole­
dad , de la oracion y de la meditación, 
pidiendo á Dios que te dé la virtud y 
ja perfección que vas buscando, porque 
Dios es la fuente de toda la virtud y 
perfección á que cadq hora nos llama,



Bel amor para ton los enemigos*

Aunque la perfección cristiana con­
sista en la perfecta obedleucia de los 
preceptos de Dios, no obstante, pro­
cede principalmente del precepto de 
amar á los enemigos „ por ser este pre­
cepto muy conforme á la costumbre del 
S eñ o r , y á lo que practicó en la tier­
ra , y practica en el cielo*

Y así, si pretendes adquirir en bre­
ve la perfección , debes procurar cum­
plir exactamente cuanto Cristo manda 
en este precepto de amar á los enemi­
gos , amándolos, haciéndoles bien y 
rogando por ellos, (Matth. SO no tibia 
y lentamente, sino con tanto afecto 
que casi olvidada de tí misma te entre­
gues de todo tu corazon á su amor y 
á rogar por ellos.

En orden al bien que deberás ha­
cerles , guardarás esta regla* En lo que 
¿oca al bien del alma, has de estar ad-



vertida, qu? de tí y de tu mal ejemplo 
no tomen jamas ocasion de ofender á 
su alma , mostrando siempre con ef 
semblante , con las palabras y con las 
obras * que los amas y los estimas t y 
que estás siempre dispuesta y pronta á 
servirlos.

En cuanto á los bienes temporales 
te consultarás con el juicio y con la 
prudencia, considerando la calidad de 
los enemigos, y tu propio estado y las 
ocasiones.

Si á esto atendieres con cuidado, 
ten por cierto que la virtud y la ver­
dadera paz entrarán en tu corazon.

Este precepto no es tan dificil como 
algunos persuaden; duro es á la natu­
raleza , no es dudabld; mas á quien 
está sobre aviso de mortificar los mo­
vimientos de la naturaleza y del od io , 
se le hará suave , porque líeva dentro 
do sí escondida una dulcísima paz y 
felicidad.

Para socorrer la flaqueza de la na­
turaleza te servirás de cuatro medios 
que son muy eficaces y poderosos.

El primero es la oracion, pidiendo



este amor á Jesucristo en virtud de 
aquel amor con que estando en la 
Cruz , primeramente se acordó de sus 
enemigos» despues de su santísima Ma­
dre, y últimamente de sí mismo. (Luc. 
23, Joan. 19- Lúe. ibid.)

El segundo medio será decirte tú a 
tí misma : Precepto del Señor es que yo 
ame á mis enemigos; (Matth- 5.) y así 
debo cumplirlo,

Ei tercero será que mirando y con­
templando en ellos la viva imagen de 
Dios, la cual les dio el mismo Dios en 
su creación , (Genes, í.)  > te escites y 
te despiertes á estimularla y amarla.

El cuarto, el precio infinito con que 
han sido rescatados por Jesucristo, que 
no ha sido plata ni o ro , sino su misma 
sangre , ( 1, Pctr. 1,) que tú debes ve­
nerar siempre, y no permitir jamas que 
sea pisada, vilipendiada y ultrajada. Si 
estas cuatro cosas contemplas á menu­
do , amarás, como Dios quiere, á tus 
enemigos.



Del exámen de la conciencia.

Este examen suelen hacerlo las al­
mas diligentes tres veces al dia: ]a pri­
mera antes de com er, la seguuda des­
pués,de vísperas, y la tercera antes de 
acostarse; pero sí esto no se pudiere, 
á lo menos no deberá omitirse el de 

*a tarde ; porque sj Dios miró dos ve- 
ees las obras que hizo para el hombre 
y su utilidad, (Genes, 1>) justo será 
que el hombre mire a lo menos una 
vez al dia las obras que hace para 
Dios, de las cuales mas de una vez 
ha de dar cuenta muy estrecha á su 
Magestad.

Bl exámen se ha de hacer e» esta 
forma ; Jo primero has de pedir luz á 
Dios , para que puedas conocer bien 
todo lo interior de tqs obras. Despues 
considerarás, si has estado recogida y 
encerrada en tu corazon, y lo has 
guardado.



Lo tercero v examinarás cómo has 
obedecido á Dios en aquel día en todas 
las ocasiones que te ha dado para ser­
virlo: esta tercera consideración inclu­
ye en sí el estado y las obligaciones de 
cada uno,

De tu correspondencia á la gracia , 
y de tus buenas o b r a s , despues que 
hayas dado gracias á D ios, te olvida­
rás enteramente , quedando deseosa de 
empezar de nuevo este camino , como 
si nada hubieses hecho hasta entonces. 

Si hallares fa ltas , defectos ó peca­
dos , vuélvete á D ios ; y doliéndote de 
su ofensa , dile : Señor , yo he obrado 
como quien soy ; y hubiera sida sin duda 
mayor mi precipicio, si vuestra diestra 
soberana no me hubiera ayudado y so­
corrido : por lo que os doy infinitas gra­
cias ; obrad Vos ahora . Señor t os su- 
pilco en nombre de vuestro amaníísimo 
H ijo , como quien sois , y perdonadme 
y dadme gracia para qitc no os ofenda 
mas,

Despues por penitencia de tus faU 
l a s , y para estímulo de la enmienda * 
mortifica tu voluntad , privándote de



alguna l íc i ta ; porque esto le agrada 
mucho, Lo mismo digo del cu e rp o , 
procurando 110 omitir jamas estas ó se­
mejantes penitencias, si no quieres que 
Jos exámenes de iu conciencia se hagan 
solamente por costumbre ó aso , y sin 
algún fruto ó provecho.

CAPITULO X X X V III ,

J)% dos reglas para vivir en paz*

Aunque el que vive conforme á los 
documentos que se han propuesto está 
siempre en paz, todavía quiero en este 
último capítulo ciarte dos reglas, las 
cuales si tú observas, vivirás quieta 
cuanto sea posible eñL este mundo inU 
cuo.

La una e s , que atiendas con todo 
el cuidado que te fuere posible á cer­
rar  Ja puerta de tu corazon á todos 
los deseos : porque has de a d v e r t i r , 
que e! deseo es el leño largo de la 
cruz y de la inquietud , el cual será 
grave y pesado según la grandeza del



d eseo ; y así si el deseo fuere de m u ­
chas cosas , m ayores , mas graves , y 
en mayor número, serán los leños pre­
parados á muchas cruces.

Despues sobrevininiendo impedimen­
tos y dificultades en ia ejecución del 
deseo, se forma el otro leño que a tra ­
viesa la cruz , en la cual queda clava­
do el deseoso : así pues t el que no 
quisiere cruz , no desee ; y cuando se 
hallare en c r u z , deje el deseo : que en 
el mismo punto que lo dejare descen­
derá de la c r u z , y este el único re ­
medio.

La otra regla e s , que cuando te 
hallares molestada y ofendida de tu 

^prójimo, no te entretengas á la consi­
deración del agravio , imaginándote que 
no debiera hacerse esto cont igo ; quié­
nes son ó piensan s e r , y otras seme­
jantes c o sas , las cuales no son sino 
leña y fomento de la ira , de la indig­
nación y del o d io : mas recurre luego 
en estos casos á la virtud y á los pre­
ceptos de D ios , para que sepas Jo que 
debes o b ra r ,  á fin de no incurrir en 
mayores faltas que los mismos que te



han ofendido: pues do este modo ha­
llarás el camino de la virtud y de la 
paz.

Considera ta m b ié n , que si tú mis­
mo no haces contigo lo que d eb es , 
¿ qué maravilla es que los otros no h a ­
gan lo que debeti contigo? Y si te agra- 
da la venganza de los que te ofenden 4 
primero debes tomarla de tí m ism a ; 
pues no tienes otro enemigo que mas 
te ofenda ó haga mayor daño*



TRATADO II.

la paz interior y "verdadera senda 
del Paraíso.

CAPITULO I.

Ca iú I sea la naturaleza del corazón 
h u m a n o , y  cómo debe ser 

gobernado<

El corazon del hombre ha sido cria­
do Tínicamente para ser amado y po^ 
scido de Dios, su criador* Siendo pues 
tan alto y Un escelente el En de sü 
creación , se debe considerar como la 
principal y la mas noble de todas sus 
obras. De su gobierno depende la vida 
ó la muerte espiritual. El arte de go­
bernarlo no es difícil; porque siendo 
propiedad suya hacer todas las cosas 
por a m o r , y nada por fu e rza , basta 
qm* veles dulcemente y sin violencia



sobre sus movimientos, para que hagas 
de el cuanto quisieres.

Por esta causa debes primeramente 
fundar y establecer de manera la in ­
tención de tu co razon , que de lo inte­
rior proceda lo e s te r io r ; porque si 
bien las penitencias corporales , y todos 
Jos ejercicios con que se castiga y afli­
ge la c a rn e , no dejan de ser loables 
cuando son moderados, con discreción, 
y como conviene á la persona que los 
h a c e : no obstan te , no adquirirás ja ­
mas por soio su medio alguna virtud 
sino ilusión y vienlo de vanagloria , 
con que pierdas enteramente tu traba­
jo , si de lo interior no fueren anima­
dos y reglados semejantes ejercicios.

La vida del hombre no es otra co­
sa que guerra y tentación continua, 
Por esta causa has de velar siempre 
sobre tí mismo, y guardar tu corazon , 
para que.se  conserve siempre pacífico 
y quieto, y cuando advirtieres que en 
tu alma se levanta algún movimiento 
de inquietud sensual, procurarás con 
toda diligencia suprimirlo lu e g o , paci­
ficando tu corazon , y uo permitiéndole



385
se desvíe ó tuerza á alguna de las 

<osas que !o perturban. Esto ejecutarás 
todas las veces que sintieres alguna 
inquietud , ya sea en la o rac ion , ya en 
cualquiera otro l iem po; pero advierte ,  
que todo esto se lia de liacor to n  sua­
vidad y dulzura,, y sin alguna fuerza ó 
violencia. En su m o , el principal y 
continuo ejercicio de la vida ha de ser 
pacificar tu corazon t cuando so hada­
re inquieto y to b a d o  ; porque en este 
estado no podrás orar bien , si primero 
no ío sosiegas y restituyes á su prime­
ra  tranquilidad*

CAPITULO 1L

Bel cuidado que debe tener el alma de 
pacificarse y y adquirir una perfecta 

tranquilidad,

Esta atención ó centinela de paz so* 
bre tu corazon , te llevará á cosas g ran­
des sin alguna dificultad o traba jo ; 
porque con ella velarás de tal suerte 
sobre tí mismo , que te acostumbres »

2 5



o r a r ,  á obedecer, á hum illar te ,  y á 
sufrir sin inquietud las injurias y m e­
nosprecios. No es dudable que antes 
que llegues á conseguir esta paz inte­
rior,  padecerás mucha pena y trabajo, 
por no estar ejercitado; pero quedará 
siempre tu alma muy consolada en cual­
quiera contradicción que la suceda ; y 
de día en día aprenderás mejibr este 
ejercicio de sosegar y pacificar tu espí­
ritu : y si tal vez te hallares tan atri­
bulado y tan inquieto, que te parezca 
imposible recobrar la paz interior , re­
curre luego á la oracion y persevera 
en e l l a , á imitación de Cristo nuestro 
S eñ o r ,  que oró tres veces en el huerto 
f Matth. 26 .)  para enseñarte con su 
e jemplo, que nuestro único recurso y 
refugio ba de ser la oracion ; y que 
aunque te sientas muy contristado y 
pusilánime , no debes de ja r la , sino con­
tinuarla con perseverancia t hasta que 
reconozcas que tu voluntad se haga en ­
teramente conforme con la de Dios T y 
consiguientemente devota y pacífica , y 
juntamente fu e r te , generosa y atrevida 
para recibir y abrazar con gusto Jo



mismo que antes temía y aborrec ía ,  
como hizo nuestro Redentor : Surgite , 
eamus; ecce appropinquat 7 qui me í r« -  
det: (Matth. ibíd,) Levantaos, y vamos: 
que Uega el traidor que me ha de enfre­
nar.

CAPITULO III.

Que esta habitación pacífica de corazon 
$e ha de edificar poco á poco.

Pondrás todo el desvelo y cuidado 
posible T como te se ha dicho , en no 
dejar que se turbe tu co ra zo n , ó se 
mezcle en cosa que lo in q u ie te ; y así 
trabajarás siempre en conservarlo pa­
cífico y q u ie to ; porque de esta suerte 
el Señor edificará en tu alma una ciu­
dad de paz , y tu corazon será verda­
deramente una casa de placeres y de­
licias. Solamente quiere y desea de t í , 
que cuando se altere ó turbe tu espí­
r i tu ,  procures calmarlo y pacificarte 
eu todas tus operaciones y pensamien­
tos, Pero así como no se edifica en un 
solo dia una ciudad , así no pienses que



en un solo dia podrás adquirir es La paz 
interior : porque todo esto no es otra 
cosa que edificar una casa al Señor,  y 
un tabernáculo al Altísimo , haciéndote 
templo snyo; y el mismo Señor es el 
que lo ha de edificar, pues de otra 
suerte seria vano y sin fruto tu trabajo. 
(.Psaim . 126.) Considera, que el p r in ­
cipal fundamento de este ejercicio lia 
de ser la humildad*

CAPITULO IV.

Que el alma debe negarse á toda como- 
laclan y contento, porque en esto consiste 

la verdadera humildad y pobreza de 
espíritu con que se adquiere esta 

paz interior♦

Si deseas entrar por esta puerta  de 
la hum ildad , que es la única que se 
h a l l a , debes trabajar con todo el es­
fuerzo y diligencia posible, principal­
mente en el p rincip io , en abrazar las 
tribulaciones y cosas adversas, como 
á tus mas queridas hermanas , desean­



do ser despreciarlo de todos, y que no 
hoya a lguno  que te favorezca ó te con­
suele , sino solamente tu Dios. P rocura 
fijar y establecer en tu corazon esta 
m á x i m a  : que solo Dios es tu bien , tu 
esperanza y tu único refugio , y que 
todas las demas cosas son para  tí es­
pinas , que si las acercas al corazon , 
no podrán dejar de herirte y lastimar­
te. (ajando recibas alguna a f ren ta , sú­
f rela con alegría, y gloríate en e l la ,  
teniendo por cierto que entonces está 
Dios contigo. No desees ó busques j a ­
mas otra honra que padecer por su 
amor y por su gloria. Pon todo el es­
tudio posible en alegrarte cuando algu­
no te dijere palabras injuriosas, ó te 
reprendiere ó le despreciare; porque 
es grande y muy precioso el tesoro que 
se halla escondido en este po lv o , y si 
lo tomas con gusto te hallarás rico en 
breve tiempo, sin que Jo advierta el 
mismo que te hace este presente* No 
procures ni quieras jamas ser conocido 
y estimado de alguno en esta vida , 
para qne lodos te dejen solo padecer 
con Cristo crucificado, sin que alguno



te lo impida. Guárdate de tí m ism o, 
como dei mayor enemigo que tienes en 
este mundo. No sigas tu voluntad , tu 
parecer ó capricho , si no quieres per­
derte* Por esta causa necesitas preci­
samente de armas para defenderte de 
tí mismo; y así todas las veces que tu 
yoluntad se inclinare á alguna cosa t 
aunque sea no solamente lícita , sino 
s a n ta , la pondrás primeramente sola y 
desnuda delante de Dios con profunda 
humildad, diciéndole que en ella se 
haga y cum pla , no tu voluntad , sino 
la su y a ,  y ejecutarás esto con fervien­
tes y encendidos deseos, sin alguna 
mezcla de amor p ro p io , conociendo 
siempre que de tí nada tienes y nada 
puedes. Guárdate de todas aquellas opi­
niones y sentimientos propios , que lle­
van consigo apariencia y especie de 
santidad y zelo ind iscreto , del cual 
dice el Señor : Guardaos de los falsos 
profetas que vienen en trage de corde­
ros t y son lobos voraces : por sus fru­
tos los conoceréis : ( Matth: 7, ) sus 
frutos son dejar en el alma ansia > in ­
quietud y afaru



Xorlas las cosas que te <Kstraen y 
apartan de la humildad y de esta paz 
y quietud interior con cualquiera color 
ó causa, son los falsos profetas , que 
en figura de co rderos , esto e s , con 
color de zelo y de ayudar al prójimo 
indiscretamente, son lobos voraces que 
te roban la hum ildad , y aquella paz 
y quietud que es tan necesaria al que 
verdaderamente desea aprovechar; y 
cuanto mayor apariencia de santidad 
tuviere la c o s a , con tanto mayor cui­
dado y diligencia deberás exam ina rla , 
y siempre con mucha paz y quietud 
in ter ior,  como se ha dicho. Pero si 
tal vez faltares en alguna de estas co­
fias t no te turbes , sino humíllate de~ 
lante del S e ñ o r , y reconoce tu flaque­
za , y queda advertido y enseñado para 
lo venidero; porqne Dios por ventura 
lo perm ite, a fin de humillar alguna 
soberbia que en tí se halla ocul ta ,  y 
tú no la conoces. Si en alguna ocasion 
sintieres herida el alma de alguna agu­
da y venenosa esp in a , no por esto te 
turbes ó inquietes; mas vela con m a ­
yor atención y cuidado, para que no



Pase y penetre d e n t ro ; retira y separa 
entonces con suavidad y dulzura tu c o ­
razón , y restituyelo á su primera cal­
ina: , conservando tu a h m  pura y sin 
tacha á los ojos de D io s , at cual h a -  
lía ras siempre en e\ fondo de tir cora­
ron por la rectitud de tu intención r 
per su adiendo le que todo esto sucede 
para prueba y ejercicio tu y o , para tyie 
de esta suerte te hagas capaz* de in 
bien i y merezcas i a corona de justicia* 
que sti infinita misericordia te tiene 
preparada.

CAPITULO V.

Que el üfam de&e conservante safa 
d e w sk ta , pu ra  q m  B ios obrn- 

íu  effa.

T en  en  grande esítfmación h hi aF- 
m a , considerando su d ign idad : pues 
el- Padre de fos padres ,  y eí Señor de 
ios señores , Ja ha criado para templo 
y morada suya. Tenia en tan alto pre­
cio , que no la permita* que se aba&u



y se inclíne á otra cosa. Tus deseos y 
tus esperanzas sean siempre de la ve­
nida del S eño r ,  el cu a l ,  si 110 hallare 
tn alma sola y desasida, no querrá vi­
sitarla, No pienses que en presencia de 
otros la dirá alguna palabra , sino es 
amenazándola i> huyendo de ella*

Dios la quiere sola; sola y desnuda 
(cuanto fuere posible} de pensamientos; 
sola y desnuda de deseos, y sobre todo 
de propia voluntad. Por esta causa no 
debes jamas abrazar por tí mismo y 
por tu propia elección las mortificacio­
nes y penitencias, ni buscar las oca­
siones de padecer por amor de D ios, 
sino solamente con la dirección y con­
sejo de tu padre espiritual,  y de los 
superiores que te gobiernan , para que 
por su medio disponga y haga Dios de 
tu voluntad lo que su divina Mageslati 
q u ie re , y en el modo que q u ie re : 
nunca hagas tu lo que quisieras; mas 
haga Dios siempre lo que quiere en tí. 
Procura que tu voluntad esté siempre 
tan desasida de tí m ism o . que nada 
quieras ó desees ; pero cuando quisie­
res alguna cosa , sea de tal suerte ,  que



si no sucediere ó no se hiciere lo que 
deseas , sino ío contrario , no tú duela» 
6 te contris tes; mas persevera siempre 
tan quieto y tan Lranquilo, coniu si no 
hubieses querido ó deseado co*a algu­
na. La verdadera libertad del alma 
consiste en no aficionarse ó asistir á 
alguna cosa. Dios la quiere líbre , des­
asida y sola para obrar en ella sus m a­
ravillas, y glorificarla aun en esta vi- 
da, [ O soledad am a b le , cámara se­
creta del A ltís imo, donde solamente 
gusta el Señor de dar audiencia ; (Osee 
2 .) y de hablar al corazon del alma ! 
O desierto g lorioso, transformado en 
P a ra íso , pues en él solo permite Dios 
ser visto y que se le hable, Vadam, et 
videbo visionem hanc magnam: [Exod. 
cap. 2 .) Iré  y registraré esta admirable 
visión. Pero sí quieres llegar a esta fe­
licidad , entra con los pies descalzos en 
esta tierra * porque es s a n ta ; esto es * 
entra desnudo y libre de todos tus afec­
tos ; no lleves contigo cosa alguna de 
este mundo en este camino , ni te de­
tengas en él á saludar á alguna persa- 
na , porque has de ocupar todos tus



afectos y pensamientos ún icam ente  en 
Dios, y no en las criaturas. Deja que 
los muertos sepulten sus muertos: {Lttc>
9.) camina tú solamente á la tie rra  de 
Jos v ivos , {Psalm . 141.) y no tenga en 
tí parte alguna la muerte*

CAPITULO VI.

De la prudencia con que se debe amar 
al prójimo porque no se pierda 6 

turbe esta paz .

La misma esperiencia te mostrará 
que el camino de la caridad , y del 
amor de Dios y del prójimo, es muy 
dilatado y claro para conseguir el fin 
de la vida eterna. Jesucristo dijo(£zic. 
1 2 *) que habia venido á poner fuego en 
la t i e r r a , y que quería que se encen­
diese y a rd ie se ; y aunque el amor de 
Dios no admite límite (DmL. 6 . Luc .
10, D * Bernad. de düigendo Deo, ct 1.) 
el amor del prójimo debe tener límite 
y medida, No puede haber esceso en



amar á D io s ; pero puede haberío en 
amar al prójimo ; porque si en este 
amor no guardas la debida moderación» 
podrás perderte , y por edificar á otros, 
venir á destruirte á tí mismo.

Debes p u e s , hijo m ío , amar á tu 
p ró jim o ; pero de suerte que tu alma 
no reciba algún daño, Aunque (challas 
siempre obligado á dar buen ejemplo , 
no obstante nada ejecutes por solo este 
m otivo , ni por servir de modelo á los 
dem as,  porque de este modo no saca­
rás sino grande pérdida.

Lo segundo es hacer todas las co­
sas con santa simplicidad , y sin otra 
intención que de agradar á Dios. H u ­
míllate en todas tus o b r a s , y conoce­
rás que lo que á tí te aprovecha tan 
poco , no puede aprovechar mucho á 
los oíros* Considera que no debes re­
tener tanto fervor y zelo de las almas, 
que pierdas ía paz y quietud interior. 
Ten sed ardiente y deseo de que todos 
conozcan la ve rdad , como tu la com­
prendes y entiendes, y que se embria­
guen de aquel vino suavísimo que á 
cada uno promete D io s , y da libre­



mente sin algún precio {Isai. 55* Cant. 
% et 5.)

Esta sed ardiente de la salud del 
prójimo te ha de acompañar s iem pre; 
pero ha de proceder del amor que tie­
nes á D ios , y no de tu zelo indiscreto.

Dios es el que ha de plantar en la 
soledad de tu alma , y cogerá el fruto 
cuando quisiere. Tú nada debes sem­
brar por tí solo, sino solamente ofrecer 
á Dios pura y limpia la tierra de tu 
alma : porque entónces su divina Ma­
gostad arrojará so semilla según su be­
neplácito , y de esta suerte dará -abun­
dantísimo fruto. Acuérdate siempre de 
que Dios quiere tu alma sola , y ente­
ramente desasida v libre para unirla á 
sí. Deja que te elija solamente, no le 
impidas con tu libre arbitrio- Procura 
mantenerte en un ocio s a n to , sin al­
gún pensamiento de tí m ism o , sino so­
lamente de agradar á D ios, esperando 
que te lleve á o b r a r ; porque ya el 
Padre de familias ha salido á buscar 
operarios* (Matth* 20.) Abandona todos 
los cuidados y pensamientos ; desnúdate 
de toda solicitud de tí m is m o , y de



cualquiera afecto o deseo de cosas t e r ­
renas , para que Dios te vista de sí 
m ism o, y te dé lo que jamas pudiste 
imaginar. Olvídate » cuanto te sea po­
sible , de tí m ism o , y solamente viva 
en tu alma el amor de Dios. De todo 
cuanto se ha dicho procura tener siem­
pre en tu memoria este importante 
av iso : que con toda d iligencia, ó por 
mejor dec ir ,  sin alguna diligencia que 
te in q u ie te , has de pacificar tu zelo y 
fervor con mucha templanza , para que 
conserves á Dios en tí con toda paz y 
tranquilidad , y no pierda tu alma del 
propio caudal que le es necesario, para 
ponerlo á ganancia indiscretamente para 
otros. Este callar en el modo que se 
ha dicho , es amar altamente á los oí­
dos de Dios, Esta ociosidad es la que 
negocia todas Jas cosas , y así con sola 
ella debes traficar y negociar para h a ­
certe  rico con D ios ; porque todo esto 
no es otra cosa que resignarse en tera­
mente  el alma en Dios, desocupada 
de todas las cosas criadas ; y harás esto 
siempre sin que á tí te atribuyas algu­
na cosa en lo que obras, porque Dios



io hace todo , y de tí no desea otra 
cosa sino que en sil presencia te humi­
lles , y le ofrezcas una alma desemba­
razada , libre y desasida de las cosas 
terrenas , con un deseo interior de que 
en tí se cumpla perfectísímomente en 
todo y por iodo su santísima voluntad.

CAPITULO VII.

Cuan desnuda de amor propio debe pre­
sentarse el alma delante de Dios*

B e b e s , hijo m í o , empezar poco á 
poco v con suavidad , confiando ente­
ramente en el Señor que te llama y 
dice : venid á m í iodos tos qm estáis 
atrabajados , y yo os recrearé. Todos los 
que teneis sed , venid á la fuente (Matth.
11. Isai, 55.) Este movimiento y voca­
ción divina deberás seguir siempre y 
esperando con ella el impulso del E s ­
píritu Santo , para que resueltamente 
puedas arrojarte en el mar de la pro­
videncia Divina y del eterno beneplá­
cito , pidiendo que este se haga y cum-



pía enteramente en tí; pues de esta 
suerte serás llevado de las poderosas 
ondas de la divina m isericordia, sin 
que lú puedas resis tir las, al puerto de 
tu particular perfección y salud. E je­
cutado este acto que procurarás repe­
tir muchas veces al d i a , has de t raba­
ja r  con cuanta seguridad te fuere po­
sible, así interior como es te r io r , en 
llegarte con todas las potencias de tu 
alma á las cosas que te escitan y mue­
ven , y hacen á  Dios loable, amable 
y deseable, Pero todos estos actos se 
han de hacer sin alguna fuerza ó vio­
lencia de tu co razon : porque si fuesen 
importunos é indiscretos podrian debi­
li tar lo ,  y por ventura endurecerlo^ de­
jándolo inhábil para otros ejercicios* 
Toma el consejo de los que son prácti­
cos y esperiraentados, y procura acos­
tumbrar dulcemente tu espíritu á que 
no piense en otra cosa que en la bon­
dad, amor y beneficios de Dios con 
sns c r ia tu ra s , y á que se sustente y 
recree con el delicioso m a n á , que la 
frecuencia de esta meditación hará ilo* 
ver en iu alma con dulzuras inefables.



Guárdate de procurar por fuerza las 
lágrimas y sentimientos de devocion , 
y sea tu principal cuidado estar tran­
quilo en esta soledad in terio r,  espe­
rando que en tí se cumpla la voluntad 
de Dios; pues cuando su divina Ma- 
gestad te concediere estas lágrima;;» 
entonces serán dulces, humildes, amo­
rosas y tranquilas, sin alguna indus­
tria ó diligencia tuya ; y conociendo tu 
por estas señales el origen de donde 
n a c e n , las recibirás como rocío del 
cielo con suavidad y serenidad , y so­
bre todo con reverencia y profundísima 
humildad* La llave con que se abren 
los mas secretos tesoros espirituales, 
es saber negarte á tí mismo en todos 
tiempos y en todas las cosas; y con 
esta misma llave se cierra la puerta al 
desabrimiento y sequedad del alma > 
cuando procede de culpa nuestra ; por­
que cuando procede de D ios, se junta 
con los demas tesoros del alma* Deléi- 
tate siempre de estar con María santí­
sima á Ips pies de Jesucristo , y escu­
cha con atención lo que el Señor te 
dice. Procura que tus enemigos (de

26



402 '
los cünIes tú eres el mayor y mas pe­
ligroso) ho te impidan en esto sanios 
s ilencio, V advierte q«e cuando buscas 
á Dios cotí ttf eiíteruTimíefítd para des­
cansar y reposar en él corno en lü 
centro t no de be 5 formar término ti'i 
comparación con tu débil y corta ima­
ginativa , porque sin alguna compara- 
don’ es in Emito'* y eit todas p.lríés sfc 
f ta í íd , y todas las cosas ésten en é í ;  
tú ñntisrno lo harás dentro de tu alma 
todas Jas veces qüeí lo busques en ver­
dad ; es te es , todas fas veces qüe h? 
busques para bailar lo ; mas no para 
hallarte á tí m ism o; porque stis deli—- 
cías son estar y m orar  con fos hijos de 
íos hombres (Prov , 8 .) para hacerlos 
dignos de s í , bien qüe no tenga algu- 
ñat necesidad de nosotros. En las medi­
taciones no te ciñas ni Ée ates jamas 
á algunos p u n to s , de manera que no 
quieras meditar oíros fuera de los que 
te has propuesto í mas donde hallares 
quietud y reposo i procura detenerte y 
goza det Señor en ctiaíqüieia paso en 
que quiera comunicarse á tu a lm a;  y 
aunque omitas y dejes lo que tenias



premeditado y té habías propuesto, nd 
formes algún escrúpulo ; porque todt) 
el (in dé estos ejercicios os gustar y 
gozar del Señor * bien que con inten­
ción de no buscar cómo fin principal 
esta fruición ó gusto , sino solamente 
de enamorarnos mejor de sus obras coil 
propósito de imitarlo eh lo que fuere 
posible a nuestra co r tedad ; y una vez 
que lleguemos é conseguir el Gil * nd 
debemos cuidar de los medios que sé 
ordenan al mismo fin. Uno de ios im­
pedimentos de la verdadera paz y quie­
tud * es el afan y demasiada solicitud 
que ponemos en semejantes operacio­
nes , porque queremos fijar precisa­
mente nuestro espíritu en esta ó en 
aquella cosa t y obligar de esta suerte 
á Dios á que lo lleve y guíe por donde 
querem os, procurando mas hacer en 
esto nuestra voluntad sin adve r t i r lo , 
que la del S eñor;  lo cual no es otra 
cosa que buscar á Dios huyendo de 
D ios , y querer contentarle y agradarle 
sin hacer su voluntad. Si quieres pues , 
hijo m ió , hacer progresos en este ca­
mino y llegar al deseado término , no



has de tener otra Intención ó deseo 
•que de hallar á D ios; y cuando te se 
manifestare, deja y abandona todas las 
c o s a s , y m  pases adelante mientras 
no se te diere licencia , olvidándole 
entonces de todo lo criado t y repo­
sando en el seno de tu S e ñ o r ; y cuan­
do su divina Magestad gustare de re­
tirarse no manifestándose mas en aquel 
m o d o , entonces podrás volver de nue­
vo á buscarlo continuando tus ejerci­
cios , y siempre con la misma inten­
ción y deseo de hallar con ellos su 
a m o r ;  y cuando le hayas hallado, de 
hacer lo mismo que queda d ichot de­
jando todas las demas co sas , y cono­
ciendo que entonces se ha cumplido el 
deseo del Señor. Este documento es 
de suma importancia y digno de muy 
particular reflexión; porque muchas 
personas espirituales pierden el fruto y 
la quietud interior por la fatiga y so­
licitud que ponen en sus ejercicios, 
pareciéndoles que nada hacen si no 
los acaban todos , poniendo en esto 
toda la perfección , haciéndose propie­
tarios de su voluntad; por cuya causa



viven fiíciaaprü afligidos t como quien se 
fatiga y trabaja sin mas (in que el de 
acabar alguna obra , sin llegar jamas 
al verdadero reposo y quietud interior, 
donde verdaderamente habita y reposa 
el Señor,

CAPITULO VIIL

J)c la fe que se debe tener en el santí-  
simo Sacramento del A lta r , y del

modo con que debemos ofrecer­
nos al Señor,

Procura aumentar cada dia en tu 
alma la fe del santísimo Sacramento, y 
po ceses de admirarte de tan incom­
prensible m is te r io , y de alegrarte y 
com placer te , considerando como so 
muestra Dios debajo de aquellas humil­
des y puras espocíes para hacerse mas 
digno* No desees que [g se muestre en 
esta vida debajo de otro apariencia , 
acordándote que el mismo Señor ha 
dicho, que son tos bienaventurados los 
que fip le ven y le pyeen. {Joan, 2p,)



P rocura que tu voluntad se encienda 
y se inflame en su amor , y de ser cada 
dia mas pronto en hacer en todas las 
cosas su santísima voluntad. Cuando te 
ofrezcas á Dios en este Sacramento , 
has do estar dispuesto y aparejado a 
padecer por su amor todas las afliccio­
nes , p e n a s , injurias y trabajos qqe 
pueden sucederte t como también todas 
las flaquezas, disgustos, tibiezas y se­
quedades, así en la oracion como lucra 
de e3Ja , persuadiéndote 6 que las has 
de padecer m u c h a s  veces , y que te 
conviene aceptarlas por buenas t y t ra ­
bajar en no ser tú mismo la causa do 
ellas. Y así toda tu alegría y contento 
ha de ser sufrir y padecer con tu am a­
ble Jesús por su amor,

No seas inconstante en lo que em ­
piezas , queriendo hoy una cosa y ma­
ñana otra. Persevera invariable y firmo 
en tus ejercicios, y en los medios de 
purificar tu alma con ¡a suavidad y 
quietud que se ha dicho. Mientras no 
dejares estos medios , puedes estar cier^ 
to y seguro de que no te faltará la 
gracia do la perseverancia. imposi-



m '
Me qtte uita alma que lia empezado á 
gustar este espiritual rep o so , pueda 
volver ó la manera de vivir ¿leí mundo,. 
Esto le seria verdaderamente una pe®a 
y tormenjo intolerable*

CAPITULO IX,

Que no se deben buscar delicias n i £ú~ 
jas gue d m  guslo , sino sdmnmte  

DiosJ

Elig-e siempre y ten complacencia y 
gusto de carecer de Jos consuelos, de 
-amistades particulares y xle favores que 
no causan alguna utilidad al a l m a : de­
sea vivir siempre sujeto á la voluntad 
de Divo y depender de ¿eí-Ja* Todas ías 
cosas han de servirte de motivo para 
ir á D ios , y ninguna ha de divertirte 
ó detenerte en el camino. Esta , hijo 
r a io , ha de ser siempre tu alegría y 
consuelo , que todo sea am argura para 
t í ,  y solamente Dios sea ,Ui descanso, 
Dirige todas lus aflicciones y trabajos 
á jtu Sej)or , ámalo y comunícale todo



tu corazon sin algún te m o r ; pues su 
divina Magestad hallará el camino de 
resolver todas tus dudas y dificultades, 
y te levantará cuando cayeres. Final­
mente , en una palabra , si amares á 
Dios tendrás todos los bienes. Ofrécete 
á Dios en sacrificio, en paz y quietud 
de espíritu ; pero para que puedas se­
guir mejor este camino y continuarlo 
sin fatiga y sin turbación a lguna ,  con­
viene que á cada paso dispongas tu 
alma estendiendo tu voluntad á }a do 
D ios; y cuanto m asía  estendieres, lau ­
tos mayores bienes recibirás. Tu vo­
luntad debe estar dispuesta de tal suer­
te , que solamente quiera y no quiera 
lo que quiere y no quiere Dios. Re­
nueva á cada paso tu intención y pro­
pósito de querer agradar á Dios" P ro ­
cura tener el alma tan libre de deseos, 
que se halle toda entera y presente á 
lo que hace y á lo que p iensa , sin 
permitir  que el cuidado de lo que ha 
de hacer ó ha de pensar fuera del ins­
tante de su operacion Ja tenga dividi­
da. Pero no por esto se prohibe a al­
guno el aplicarse á sus negocios tem ­



porales con una solicitud prudente y 
av isada, según la necesidad de su es­
tado ; pues estas ocupaciones si se to- 
man como conviene, son según el or­
den y voluntad de Dios p y no impiden 
ia paz interior y el verdadero aprove­
chamiento espiritual. E n  todas las co­
sas has de proponerte hacer lo quo 
puedes y lo que d eb e s , conserván­
dote indiferente y resignado en cuanto 
ocurre y sucede fuera de tí. Lo que en 
estos casos puedes hacer siempre T es 
ofrecer á Dios tu voluntad y no que­
rer ó desear mas alguna c o s a ; porque 
siempre que tuvieres esta libertad y te 
hallares desasido de todas partes ( lo  
cual podrás conseguir en cualquier 
tiempo y lu g a r , ocupado y sin ocupa­
ción) gozarás verdaderamente de la 
tranquilidad y paz interior. En  esta 
libertad de espíritu consiste todo el 
bien que deseas y buscas ; porque esta 
libertad no es otra cosa que perseve­
rar el honibre interior en sí m ism o , 
sin derramarse á querer ,  desear ó bus­
car alguna cosa fuera de s í ; todo ei 
tiempo que vivieres libre de esta suer­



te  gozarás de aquella servidumbre y 
sujeción Divina , que es aquel gran 
reino que está dentro de nosotros, 
{Luc, 17.}

CAPITULO X .

Que no debe acobardarse ó perder el ání- 
mo el siervo de Dios 4 aunque nenia m  

jsí repugnancia , perturbación y di- 
fipulíad para esla paz interior.

A dvier te , hijo m ío , que muchas 
yeccs te haJJarás inquiero y privado de 
esta santa y dulce soledad y libertad 
in terior; porque de Jos internos movi­
mientos de tu corazón se levantará tai 
y,ez un polvo , que te causará grande 
fastidio en este camino. Esto permite 
Dios para mayor bien tuyo. Acuérda­
te „ que esta es la giuerra de donde los 
santos sacaron las coronas de sus m e­
recimientos, En todas las cosas que te 
per turbaren , dirás : Dios y Señor miót 
tes aquí tu siervo ; hágase en m í  tu vp- 
lmUad> Yt> h  muy bien qm la verdad



de tu palabra será siempre firme y cons­
tante , y que tus promesas son infalibles, 
(Matth. 24. 2. Petr .  3.) y as{ me confio 
en ellas* Ves aquí tu criatura > haz de 
mí lo que fuere tu voluntad y gusto, 
Dios m ió , no tengo cosa alguna que me 
lo impida, Yo vivo por ti solo. Dichosa 
el alma que así se ofrece fi su Señor 
cuando se halla inquieta y turbada. Si 
por ventura durare esta b a ta l la , y no 
pudieres tan presto como quisieras con­
formar tu voluntad, con la Divina t no 
por esto pierdas el ánimo á te acobar­
des : mas continua siempre en orar y 
en ofrecerte á tí m ism o , porque de 
esta suerte alcanzarás sin duda ja vio-* 
tpria.

Mira en el huerto la dura batalla 
que tuvo tu R eden to r , y como su san­
tísima humanidad rehusaba el c á l iz , 
diciendo: P a ter , si possibil 0 est j tran- 
seatame calix is te : (Matth- 26.) Padre 
jijio , sí es posible, pase de m í este cá+ 
liz, Pero luego volvia a poner su alma 
en soledad; y cor» una voluntad libre 
y desasida > (Jecia con profundísima hu­
mildad: Vermtamcn m n mea voluntas.



sed tua fía t: (Luc. 22.) Pero no se haga 
mi voluntad > sino la vuestra. Inspiee, 
et fac secundum ejemplar: (Ex. 25.) 
Aprende fielmente de este divino ejemplar. 
No te. muevas ni des algún paso cuan­
do te hallares en alguna dificultad, 
sin que primero levantes los ojos á Je ­
sucristo en ia c r u z ; porque allí halla* 
rás escrito con grandes caracteres el 
modo de gobernarte. No desmayes si 
alguna vez fueres turbado de tu amor 
propio, ni te re t i re s , ni huyas de la 
cruz : mas vuelve á la o rac ion , y per-* 
severa en ella con humildad hasta tan­
to que pierdas tu voluntad propia , y 
quieras que en tí se haga ia divina. Si 
te retirares de la oracion aun con solo 
este fruto * puedes estar contento ; pero 
si no hubieres llegado hasta este pun­
to , tu alma quedará ayuna y sin su 
alimento. Procura que nada habite en 
tu alma , ni aun por brevísimo tiempo, 
sino Dios, No tengas hiel ó amarguras 
de alguna cosa, ni pongas ios ojos en 
los vicios y malos ejemplos de los otros; 
mas camina y procede siempre como 
Lin niño fjue no está sujeto a alguna



de estas am arg u ra s , y pasa por todas 
partes sin daño ni ofensa suya.

CAPITULO XI.

Be la diligencia que usa el demonio para 
turbar esta p a z , y. cómo debemos 

guardarnos de sus engaños.

Siendo costumbre del enemigo de 
nuestra salud emplearse con todo estu­
dio en la ruina de nuestras almas * 
procura principalmente que se aparten 
de la humildad y simplicidad cristiana, 
y que atribuyan á sí y á su industria 
y  diligencia propia alguna c o s a , y no 
miren ó atiendan al don de la gracia , 
sin el cual no pueden ni aun pronun­
ciar el nombre de Jesús : (1. ad+ Cor,
12 .) porque aunque verdaderamente po­
demos resistir á la gracia con nuestro 
libre alvedrío t no obstante no pode­
mos recibirla en nosotros sin el ansiJio 
y  socorro de Ja misma g ra c ia , de ma­
nera que si alguno no la adm ite , esto 
se ha de imputar á culpa suya ; pero



si la admite y recibe f esto tto lo Uncu 
tii !o puede hacer sin la misma gracia* 
la cual.se  ofrece suficientemente" á to-* 
dos_ P ro c u ra , p u e s , nuestro cota tul 
enemigo persuadir á cada uno á que 
se presuma y sé crea mas diligente que 
1os ottOS, y qüe se dispone tiitíjor ó 
recibir  en sí los dones de D ios; y asi-* 
mismo le induce á que ejecute este acto 
interior con soberb ia , no considerando 
la  insuficiencia dé sí mismo ( sí no fue­
se ayudado do la grac ia) , y á que pase 
á despreciar á los otros con su pensar 
miento j imaginándose que no hacen 
las buenas obras que él hace* Y as í ,  
hijo mió , si no estás muy advertido , 
y  no vuelves pronta y diligentemente 
á tu propia confusion * y al conocí* 
miento de tu miseria y tu n a d a , te 
hará precipitar en !a soberbia , como 
al fariseo del Evangelio , que se glo­
riaba de sus b ie n es , y juzgaha malos 
á los o t r o s ; [Luc* 180 y si una vez 
llega á ganar y poseer tu voluntad por 
este cam ino , reinará en ella como ti­
rano , y hará reinar en tí todos los yU 
cios + y será grande tu daiió y tu pe-



íígro. Pot csía craüSaí ííoá encargó éi 
Señor, que velásemos y orásemos. 
[Matlh* %9.) Es pues necesario , que 
pongas tu atención y cuidado en que 
eí enemigo no te príve de ím tesoro 
tan gráfido como es fa paz y tranquilé  
dad del a lm a ; porque no hay artificio 
íii diligencia que no emplee para qui­
tarte estef reposo y hacer que tu alma 
?iva inquieta y tu rb ad a ,  en que sabe 
muy bien que consiste toda tu perdi­
ción y daño ; porque así como ana alma 
si se halla quieta y tranquila obra con 
facilidad, y las cosas que hace las 
hace perfectamente , y persevera sin 
repugnancia en et b re íi , y resiste sin 
dificultad á cualquiera contradicción; 
así al contrario , si se halla inquieta y 
tu rh ad a , obra poco y con mucha im­
perfección ; se cansa luego , y finalmen­
te vive en nn martirio infructuoso. Tu , 
p u e s ,  sí quieres salir con victoria y  
que no se logren las artes y diligencias 
de tu enemigo en nada ,, has de velar 
con tanto cu idado , como en no p e r ­
mitir que entre alguna turbación en tu 
alma , y en no consentir que esté in­



quieta ni un breve instante?. Y para que 
sepas mejor guardarte de sus engaños, 
toma por regla cierta en este caso t que 
cualquiera pensamiento que te distrae 
y aparta del amor de Dios y de su con­
fianza , es un mensagero del infierno, 
y como tal debes repelerlo luego y no 
admitirlo ni escucharlo ; porque el ofi­
cio del Espíritu Santo no es sino de 
unir  siempre las almas mas estrecha­
mente a D i o s , encendiéndolas en su 
dulcísimo a m o r ; y asimismo inspirando 
en ellas nueva confianza de su bondad 
y misericordia infinita: pero al contra­
rio , el oficio del demonio es introdu­
c i r  en las almas temores y desconfian­
zas > dándoles á entender que sus fal­
tas ordinarias son mas graves de lo 
que son ; que nunca hacen ío que de­
ben ; que jamas se confiesan b ie n ; que 
reciben tibiamente la com unión; que 
sus operaciones están llenas de defec­
tos: y con estos escrúpulos y aprensio­
nes procura tenerlas siempre inquietas, 
temerosas y desconfiadas* La falta de 
la devocion sensible f y de los gustos 
en la oracion y en los demas ejercí-



d o s , hace que la reciban y sufran con 
una impaciente tristeza , dándolas á en ­
tender que en aquella forma todo es 
perdido , y que seria mejor dejar tan­
tos ejercicios, Y finalmente, las indu­
ce á tanta inquietud y desconfianza , 
que se persuaden a que cuanto hacen 
es inútil V sin algún f ru to : con Jo 
cual viene á crecer tanto en ellas el 
temor y congoja, que piensan que Dios 
las ha olvidado. Pero en la verdad , 
hijo m ió ,  no es así; porque son innu­
merables los bienes que resultarían de 
la sequedad y falta de la devoción sen­
sible , siempre que el alma entendiese 
lo que Dios pretende de ella en este 
estado, y procurase solamente de su 
parte tener paciencia y perseverancia 
en obrar bien. Y para que el fruto y 
provecho que Dios pretende no redun­
de ( por no entenderlo tú ) en daño y 
perjuicio tu y o , pondré aquí brevemen­
te los bienes que proceden de la hu­
milde perseverancia en estos áridos 
ejercicios r é fin de que sabiéndolos no 
pierdas la p a z , cuando te hahares en 
semejante sequedad de mente y opre- 
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quieta ni un breve instante. Y para que 
sepas mejor guardarte de sus engaños, 
toma por regla cierta en este caso > que 
cualquiera pensamiento que te distrae 
y aparta del amor de Dios y de su con­
fianza , es un mensagero del infierno, 
y corno tal debes repelerlo luego y no 
admitirlo ni escucharlo ; porque el ofi­
cio del Espíritu Santo no es sino de 
unir  siempre las almas mas estrecha­
mente a D ios , encendiéndolas en su 
dulcísimo a m o r ; y asimismo inspirando 
en ellas nueva confianza de su bondad 
y misericordia infinita: pero al contra­
r io  , el oficio del demonio es introdu­
cir en las almas temores y desconfian­
zas , dándoles á entender que sus fal­
tas ordinarias son mas graves de lo 
que s o n ; que nunca hacen lo que de­
ben ; que jamas se confiesan bien ; que 
reciben tibiamente la com union; que 
sus operaciones están llenas de defec­
tos: y con estos escrúpulos y aprensio­
nes procura tenerlas siempre inquietas, 
temerosas y desconfiadas. La falta de 
la devocion sensible , y de los gustos 
en la oracion y en los demas ejercí-



c ioá , hace quo In reciban y sufran con 
una impaciente tristeza * dándolas á en- 
tender que en aquella forma todo es 
perdido , y que seria mejor dejar tan­
tos ejercicios. Y finalmente, las indu­
ce a tanta inquietud y  desconfianza , 
que so persuaden a que cuanto hacen 
es inútil y sin algún fruto : con lo 
cual viene á crecer tanto en ellas el 
temor y congoja, que piensan que Dios 
las lia olvidado. Pero en la v e r d a d , 
hijo mió, no es así; porque son innu­
merables los bienes que resultarían de 
la sequedad y falta de la devocion sen­
sible , siempre que el alma entendiese 
lo que Dios pretende de ella en este 
es tad o , y procurase solamente de su 
parte tener paciencia y perseverancia 
en obrar bien. Y para que el fruto y 
provecho que Dios pretende no redun^ 
de ( por no entenderlo tú ) en daño y 
perjuicio tu y o , pondré aquí brevemen­
te los bienes que proceden de la h u ­
milde perseverancia en estos áridos 
ejercic ios, á fin de que sabiéndolos no 
pierdas la p a z , cuando te hallares en 
semejante sequedad de mente y opre-
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sioti de corazon acerca dol sentimiento 
y gusto de la devocion, ó en cualquie­
ra otra tentación , aunque sea muy 
horrible.

CAPITULO XH.

Que no debe inquietarse el alma por las 
tentaciones interiores.

Infinitos son los bienes que la am ar­
gura y sequedad espiritual causan en 
el a lm a, si se reciben con humildad 
y paciencia. Si los hombres entendie­
sen bien este secreto , no tendrían tan­
ta inquietud y pena cuando padecen 
esta amargura y sequedad in te r io r ; 
porque la tomarían no como señal de 
aversión y odio que les muestre el Se­
ño r  j sino como testimonio precioso de 
su amor y de su bondad , y la recibi­
rían como una gracia muy singular con 
que los favorece su misericordia. Para 
conocer es to , basta que adviertas y 
consideres, hijo m ió ,  que semejantes 
cosas no suceden sino solamente á las



personas que desean verdaderamente 
darse al servicio de Dios, y alejarse 
de todo lo que puede no solamente 
ofenderle sino desagradarle: ni esto.les 
sucede , por lo común, en el principio 
de su conversión, sino despues que 
han servido al Señor por algnn tiem­
po , y que están resueltos á servirle 
con toda perfección , habiendo puesto, 
como solemos d e c i r , la mano á la obra; 
y por lo contrario no vemos jamas que 
los pecadores se lamenten de semejan­
tes tentaciones : de donde se reconoce 
claramente * que esta es una vianda 
preciosa con que Dios convida á los 
que ama , y aunque sea insípida y des­
abrida á nuestro paladar,  no obstante 
nos aprovecha mucho : bien que e n ­
tonces no conozcamos este beneficio; 
porque cuando se halla el alma en esta 
sequedad , como las tentaciones que 
padece en este estado son tan graves 
que solo el pensar en ellas les causa 
ho irc r  y escándalo , viene á adquirir 
de este modo la hum ildad ,  el te m o r ,  
y aquel odio santo y desprecio de sí 
misma que Dios desea ? aunque como



se ha d ic h a , ignorando por entonces 
el alma este secreto, lo aborrece y 
huye de andar por semejante c a m in o ; 
porque nqnca quisiera estar sin deleite 
y gusto in te r io r,  juzgando que cual­
quiera ejercicio sin este gusto es tiem­
po perdido, y trabajo sin provecho.

CAPITULO 'XIII.'

Que Dios nos m ' í a  estas tentaciones 
pora nuestro bien.

Para entender mas particularmente 
que las tentaciones nos vienen de Dios 
para nuestro b i e n , se debe considerar 
que el hombre por la depravada incli­
nación de la naturaleza corrompida es 
soberb io , ambicioso y amigo de su 
propio p a r e c e r , presumiendo siempre 
de sí mas de lo que verdaderamente 
es. Esta presunción es tan peligrosa 
para e! progreso esp iri tual, que sola­
mente el olor es suficiente para no de­
jarnos llegar á la perfección. Por esta 
causa Dios con la providencia y pater­



nal cuidado que tiene de cada uno de 
nosotros, y particularmente de los que 
se han entregado de veras á su servi­
cio f torna por su cuenta el ponerse en 
estado en que podamos salir de tan 
peligrosa ilusión, y vengamos como 
forzados á tener verdadero conocimien­
to de nosotros mismos , como hizo con 
el apóstol san P e d r o , cuando permitió 
que lo negase , (Matth. 26.) para que 
de este modo se conociese á sí mismo, 
y perdiese^esta peligrosa presunción , y 
no fiase en adelante en sus propias 
fuerzas : y con el apóstol san Pablo , 
cuando por preservativo de esta peste 
del alma , y del abuso que podia hacer 
de las altas revelaciones con que lo 
habia favorecido, le dió una molestí­
sima tentación (2. Corint, 12.) que le 
hiciese conocer la fragilidad y flaqueza 
n a tu ra l , y lo tuviese sujeto y humilde* 
Dios , pues ,  compadeciéndose de nues­
tra miseria y perversa inclinación, per­
mite que nos vengan estas tentacio­
nes , y que tal vez sean horribles y 
formidables, para que nos humillemos 
y nos conozcamos bien f aunque nos



parezca que-nos son inútiles y de nin­
gún provecho.

En esto se descubre su bondad y 
sabiduría infinita ; pues con lo mismo 
que á nosotros nos parece mas nocivo, 
mas nos aprovecha ; porqué venimos á 
humillarnos y á confundirnos, que es 
lo que principalmente ha menester 
nuestra alma : pues ordinariamente su­
cede , que el siervo dp Dios que se 
halla en tal estado, juzga que las ten ­
taciones, la indevoción, la tibieza y 
sequedad de espíritu que siente en s í ,  
proceden únicamente de sus imperfec­
ciones > y de que no puede haber per­
sona alguna tan imperfecta y defectuo­
sa como é l , ni que sirva á Dios con tan 
grande tibieza y flojedad-: y se persua­
de , á que las imaginaciones y pensa­
mientos que le combaten , no vienen 
sino á las almas perdidas y desampara­
das de Dios; y que por esta causa 
merece también la suya ser tratada con 
el mismo rigor y desamparo : de donde 
resulta , que el que antes presumía ser 
a lg o , despues con esta amarga medi­
cina que le ha venido doi cielo, se



tiene por el peor hombre del mundo # 
y so considera indigno aun del nombre 
de cristiano; y no hubiera venido j a ­
mas á tan baja estimación ó sentimien­
to de sí mismo, ni á tan profunda hu­
mildad , sin el remedio de estas am ar­
guras y tentaciones es traord inarias; lo 
cuaf es una gracia muy singular , que 
Dios hace en esta vida á las almas que 
se ponen y resignan enteramente en 
sus manos para que las cure de sus 
dolencias y enfermedades, como le 
agrada , y con la medicina que sola- 
mente su Magestad conoce perfecta­
mente que las es conveniente y nece­
saria para su salud y bien. Y advierte ,  
hijo mió , que el fruto y provecho que 
nos causan estas tentaciones y repug­
nancias interiores que nos ponen en 
sequedad , y destierran de nosotros todo 
lo que la devocion tiene de sens ib le , 
no es solamente la humildad ; porque 
el alma que se halla en esto estado de 
tribulación t se ve obligada á recurr ir  
á D ios, y á procurar servirle con ma­
yor cuidado y d iligencia, como por 
remedio de este t r ab a jo ; y asimismo



para librarse do semejante m a r t i r io , 
va examinando cuidadosamente su co­
razon , huyendo de las mas leves im­
perfecciones y cu lp as , y de todo lo 
que puede alejarla de Dios ; y de este 
modo la tribulación que juzgaba tan 
contraria y  nociva, le sirve do es tí­
mulo para buscar á Dios con mayor 
fe rvo r , y huir de todo ío que juzga no 
ser conforme al beneplácito Divino. Y 
finalmente, todas estas aflicciones. 
amarguras y trabajos que el alma pa­
dece en estas tentaciones; todas estas 
t ib iezas, sequedades, desolaciones y 
disgustos espirituales, no son otra cosa 
que un purgatorio am oroso, si se su­
fren con humildad y paciencia _ y sir­
ven para ganarnos en el cielo aquella 
corona que solamente se adquiere con 
ellas , tanto mas gloriosa, cuanto ma­
yores hubieren sido estas tribulaciones 
y trabajos* De esto conocerás clara­
mente > cuan poca razón tenemos de 
turbarnos y contristarnos de semejan­
tes co sas ; como sucede á las personas 
poco esperimentadas, que lo que ver­
daderamente les viene de la mano de



Dios, lo atribuyan sil dem onio, ó á 
sus pecados é imperfecciones; y las se­
ñales y testimonios de amor los toman 
por indicios y demostraciones de odio ; 
y las caricias y Favores Divinos pien­
san que son golpes que salen de un 
corazon colérico y enojado , y que todo 
lo que hacen y obran es perdido y sin 
aigim m é r i to , y que esta pérdida no 
tiene rem ed io ; porque si creyesen io 
ejue verdaderamente sucede en estos 
casos , esto e s , que no hay pérdida al­
guna , sino antes bien grandes ganan­
cias ( si el alma sabe valerse y apro­
vecharse de aquella ocasion > coíno 
puede s iem pre) , y que todo esto es un 
claro argumento de la amorosa memo­
ria que Dios tiene de nosotros, no se­
ria posible que se inquietasen y per­
diesen la paz por verse afligidos y atri­
bulados de muchas imaginaciones y 
tentaciones, ó por hallarse indevotos , 
áridos y secos en ta oracion t y en ios 
demas ejercic ios: antes bien con nueva 
perseverancia humillarían entonces sus 
almas en la presencia del S e ñ o r» pro­
poniendo en todo y por todo hacer su



beneplácito divino? procurando con su­
ma diligencia conservarse pacíficos y 
t ranquilos , tomando todas estas cosas 
(le la mano de su Padre celestial , en 
la cual solamente está el cáliz que se 
les p resenta; porque,  ó procedan del 
demonio , de los hombres t ó de los 
pecados ó de cualquier otra causa , se­
mejantes tentaciones y molestias, Dios 
os siempre ei que ríos las envia , si 
bien nos las ofrece por varios medios t 
según su beneplácito ; porque á noso­
tros’ no llega sino solamente el mal (le 
la p o n a , el cual viene de su mano , 
que nos lo ordena para nuestro bien : 
bien que el mal de la culpa que co­
mete el prójimo cuando nos hace al­
guna injuria ó agravio , sea contrario 
á su voluntad ; pero su divina Mages- 
tad se sirve de este instrumento para 
nuestra salud y beneficio, y así en lu­
gar de entristecernos y turbarnos, de ­
bemos dar gracias á Dios con alegría 
y gozo in terio r,  haciendo todo lo que 
pudiéremos con perseverancia y reso­
lución , sin andar perdiendo el tiempo, 
y con él los muchos grandes méritos



que Dios quiero que adquiramos con 
las ocasiones y motivos que nos ofrece.

C A PITOLO XIV.

D d remedio que debernos usar para no 
inquietarnos en nuestras caidas y  

flaquezas.

Si alguna vez cayeres en alguna ne­
gligencia ó culpa , ó con las obras ó 
con las pa labras ; como si te turbases 
en alguna cosa que te sucediese , ó sí 
murmurases ó si oyeses con gusto m ur­
m urar á otros , ó si incurrieses en al­
guna altercación ó movimiento de im ­
paciencia, ó en alguna vana curiosidad 
ó mala sospecha de o t ro s , ó vinieses á 
caer por algún otro cami/iot 110 solo 
una , sino muchas veces ; no debes por 
esto inquietarte y turbarte > ó descon­
fiar y afligirte, pensando en lo que ha 
pasado, ó confundiéndote dentro de tí 
mismo : unas veces imaginándote que 
no podrás corregirte jamas de semejan­
tes flaquezas : otras veces persuadién



doto á que tus imperfecciones y tuá 
débiles propósitos son la causa de aque­
lla caída : otras veces representándote 
que no caminas de veras en el espíritu 
y via del S eño r ;  y finalmente, opr i­
miendo tu alma con otros mil vanos 
escrúpulos y temores t y llenándola do 
tristeza y pusilanimidad : de donde se 
sigue que tienes empacho y vergüenza 
de presentarte á Dios, ó si te presen­
tas , lo haces tímido y desconfiado, 
como si no Je hubieses guardado la fi­
delidad que le d e b e s ; por hallar ei re­
medio pierdes el tiempo, pensando con 
escrupulosa prolijidad las circunstancias 
de tu falta,  examinando cuánto te de­
tuviste en ella de propósito , si consen­
tiste , si quisiste ó no , si procuraste 
evitar en tiempo aquel pensamiento ; y 
mientras mas imaginas y piensas en 
estas cosas, apartándote del verdadero 
camino f menos te en tiendes, y menos 
comprendes lo que deseas , y mas c re ­
ce y se aumenta en tí la molestia i la 
inquietud y congoja para confesarte , y 
vas á la confesión con un temor m o­
lesto , y despues de haber perdido mu-



clio tiempo en confesarte sientes toda­
vía inquieto y turbado tu espíritu , por* 
que siempre te parece que no !o has 
dicho todo al confesor. Así se vive una 
vida inquieta y amarga con poco fruto, 
y con pérdida de una gran parte del 
mérito ; y todo esto no nace de- otra 
causa que de no entender nuestra na -̂ 
turai fragilidad, y de 110 saber el modo 
en que el alma debe negociar con Dios T 
con el cual despues de haber caído en 
semejantes faltas y flaquezas, y  en 
o tras ,  se trata mas fácilmente con una 
humilde y amorosa conversión á su di­
vina y paternal bondad , que con la 
tristeza y  desconsuelo interior que so 
recibe por la c u lp a : deteniéndose so­
lamente en el examen de las fa l ta s , es­
pecialmente veníales y o rd inar ias , de 
que vamos h a b la n d o , en que suele 
caer el alma que vive del modo de que 
aquí se trata : y solamente hemos t ra ­
tado de aquellas almas que viven una 
vida espiri tual* y que procuran apro­
vechar en la virtud conservándose sin 
pecado m o r ta l : que para las otras que 
viven descuidadas de su salvación, y



entre los pecados m oría les , ofendiendo 
coda instante á D ios , no es esta medi­
cina » sino que es necesaria otra suerte 
de exhortación : porque estas almas 
tienen grande motivo para vivir inquie­
tas y turbadas > y para l lo r a r ; y así 
dehen poner gran cuidado en examinar 
sus conciencias, y en confesar sus p e ­
cados ,  para que por su culpa y negli­
gencia no les falte el remedio necesa­
rio para su salvación.

V olv iendo , pues t á tratar de la 
quietud y paz en que se debe conser­
var el siervo de D io s , añado , que la 
doctrina que se ha dado acerca de la 
conversión humilde y amorosa á D io s , 
a que se debe unir una total confianza 
í*n su paternal b ondad , se debe enten­
d e r ,  no solamente de las faltas ligeras 
y co t id ianas, sino también de las mar 
yores y mas graves que las que ordi­
nariamente se suelen cometer (sí Dios 
permitiere que caigas alguna vez ) y 
aunque las faltas sean muchas y repe­
tidas, y aunque se cometan no sola­
mente por descuido y fragilidad , sino 
por malicia ; porque la penitencia y la



contrición soia de un ánimo turbado y 
escrupuloso, no pondrá jamas el alma 
en un estado perfecto, sino se ju n ta  
con esta filial y amorosa confianza de 
la bondad y misericordia de Dios.

■ Esto principalmente, es necesario á 
Jas personas que desean, no solamente 
verse libres de sus miserias , sino tam ­
bién adquirir un grado muy alto de 
virtud , y grande amor y unión con 
Dios. Lo que no quieren entender mu* 
chas personas espiri tuales, y por esta 
causa tienen siempre el corazon tan 
caído y tan desconfiado que no pueden 
pasar adelante y hacerse capaces de 
mayores g rac ias , las cuales sucesiva­
mente les ha preparado, y viven m u­
chas veces una vida inútil y miserable, 
y digna de compasion ; porque prefie­
ren sus propias imaginaciones á la ver­
dadera y saludable doctrina que nos 
conduce y lleva por el camino real á 
las altas y sólidas virtudes de la vida 
c r is t ian a , y de aquella santa y dichosa 
paz que el mismo Jesucristo nos dejó 
en la tierra. (J o a n 14.) Deben tam­
bién estas personas todas las veces que



se hallaren molestadas con alguna in­
quietud originada de las dudas de su 
conciencia , tornar consejo de su padre 
esp ir i tua l; ó de otra persona que juz ­
garon idónea para dar semejantes con­
sejos , conformarse con su d ic tam en , y 
procurar quie tarse; y para concluir 
con lo que pertenece á ta inquietud 
que proviene de las imperfecciones y 
faltas en que incurr im os, añado el ca­
pítulo siguiente.

CAPITULO XV.

Q m  el alma debe quietarse en tas caídas 
y fa lta s , sin perder el tiempo ni su 

aprovechamiento espiritual.

U ltim am ente , hijo mió , quiero en­
señarte una importante regla , que de­
berás observar en todas las culpas ó 
faltas que cometieres. Siempre que hu­
bieres caido en algún defecto grande ó 
pequeño , aunque lo hayas cometido 
mil veces al dia voluntariam ente, y 
con advertencia , uo te turbes ó i n ­



quietos t ni te detengas en examinar tu 
raida ; mas luego al p u n to ,  conside­
rando tu fragilidad y m iser ia , recurre  
con humildad á D ios, y díle con una 
dulce y amorosa confianza ; Señor , yo 
he obrado como quien soy y de m i no 
podia esperarse otra vosa sino estos y  
oíros mayores defectos; y «t> hubiera 
parado en estos solos m i fragilidad, 
muestra bondad, que siempre me ayuda 
y nunca me desampara > no me hubiese 
socorrido♦ Yo os doy gracias, Señor , 
por el mal de que me habéis librado > y 
de todo corazon me duelo del que he co- 
m etido, no correspondiendo á vuestra 
■■gracia* Perdonadme y asistidme con 
vuestra gracia , para que yo no os ofen­
da m as, y ninguna cosa me separe de 
vos, á quien deseo servir, obedecer y 
ngradar siempre. Hecha esta breve ora­
cion * no pierdas el tiempo en inquie­
tas reflexiones para saber si el Señor 
te ha perdonado ; mas con confianza y 
tranquilidad de espíritu camina adelan­
t e ,  sin pensar en lo que ha pasado, y 
prosigue tus ejercicios como si no bu- 
frieses c¡aido en algún defecto ; y eje-
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catarás esto m ism o, nó solamente una 
vez sino cíenlo sí fuere necesario * y 
con la misma confianza y quietad In 
última vez que la p rim era ; porque de 
esta manera tú vienes á honrar y en ­
grandecer la suma bondad de Dios, de 
quien debes concebir y creer , qué es 
infinitamente benigno y misericordioso 
mas de lo que tú puedes imaginar. 
Obrando de esta suerte ninguna cosa 
impedirá tu perseverancia y aprovecha­
miento esp ir i tua l , ni perderás el tiem­
po vanamente y sin fruto. Y advierte9 
hijo m ío , que podrás también sacar 
mucha ganancia y provecho de tu pro­
pia caída , levantándote cori un acto 
intenso de reconocimiento de tu mise­
ria , humillándote en la presencia de 
D io s , y con un acto de reconocimiento 
de su divina misericordia, amándola y 
exaltándola; pues de este modo tu pro­
pia caída vendrá con el ausilio y so­
corro de Dios á levantarte á grado mas 
alto que aquel de donde caíste. Yo qui­
siera que las almas que se turban y 
desmayan en sus ca ídas,  entendiesen 
bien este secreto esp iri tual, para que



conociesen cuón diferente es este esta­
do det de un interior humilde y tran* 
quilo , donde reina la humildad y la 
paz * y de cuanto daño y perjuicio les 
es la pérdida de tiempo que estas in­
quietudes les causan. Procura t ú , hijo 
m ío ,  no olvidar esta advertencia , por­
que e$ una de las llaves que tiene el 
alma para abrir grandes .tesoros espiri­
tuales , y enriquecerse en breve tiempo.



De los dolores mentaké du Jesucruíó 
nuestro Redentor*

PROEMIO.

Hubo un alma muy ornante de Dios , 
que deseaba mucho sustentarse y satis-* 
facerse de tos amargos manjares de la 
pasión del amoroso y dulcísimo Jesús i 
la  cual despues de mucho tiem po , y 
de repelidos y fervientes ruegos, fue 
finalmente introducida por mano del 
mismo Señor al sacratísimo tálamo de 
su angustiado corazon. Esta singular 
gracia obtuvo repetidas veces ; de tal 
su e r te , que con el esceso del dolor que 
se n t ía , se hallaba en algunas ocasiones 
obligada á dec ir :  No m a s , Señor , no 
mas ;  que no puedo sufrir pena tan gra- 
ve. Estas cosas no las tengo por increi-*



bles , anles bien las croo indulníahle- 
m e n tó , sabiendo cuan benigno y libe­
ral es osle Señor con todos los que con 
fu y perseverancia le saben pedir lo 
qiNMlcsean, D íjom e, pues ,  esta alma 
dichosa , que orando decía á Dios con 
grandes ansias: ¡O  Señor mió; yo te 
niego y suplico me anegues en el amar­
guísimo mar da tus dolores mentales, 
porque aquí deseo m o r ir , ó dulce vida  
mia t 6 amor mió f si es gusto tuyo ! 
Dimc , ó Jesús mió T dime esperanza 
mia , ¿ cuán grande fue el dolor de tu 
afligido corazon? Y que el dulcísimo 
Jesús le respondía : Sabe, hija m ia, que 
fué tan grande , cuanto fué grande et 
amor que tuve á Dios y  á la criatura . 
Demas de esto me dijo , que ya en 
otros tiempos la babia hecho el Señor 
capaz en el grado que había sido su 
voluntad dol amor que tenia á !a cria­
tura. Sobre este amor dijo cosas esce- 
lentes y admirables, que no pueden re^ 
ferirse sin alguna larga narración.

Cuando ei Señor la decía que era 
tan grande su do lor ,  cuanto fué gran­
de su amor á la criatura , le parecía



por la grandeza de este amor f de quü 
su bondad la habia hecho c a p a z , que 
le faltaban todos los sentidos; y apenas 
oyó sola esta palabra, se vio obligada 
á reclinar en algún lugar la cabeza ,  
por el afan y congoja grande que sen­
tía en todos sus m iem bros; y despues 
que estuvo así algún t iem po , habién­
dose recobrado , dijo : ¡O  Dios mió ! 
¡O único bien de mi a lm a! Yo le pido 
p o r ti mismo que me digas ¿ cuántas 
fueron las penas que afligieron y  congo* 
jaron tu amoroso corazoti ? A esta p re ­
gunta respondió el benignísimo Señor 
con agrado y dulzura de esta suerte*

JBZ prim er dolor mental de Jesús fue por 
la» almas■, que aunque unidas á él 

se habían de condenar,

Sabe , hija , que demás de otras m u­
chas penas m ía s , que por ahora no 
quiero d ec i r te , fueron infinitas las que 
sufrí dentro de mi corazou por infinitas 
a lm a s , miembros m ío s , que conocía 
que habían de separarse de i p í , que



soy su verdadera cabeza , y cada alma 
habia de separarse de mí todas las ve­
ces que pecase mortalmente, E s ta ,  hija 
m ía , fué una de las mas crueles aflic­
ciones que yo s e n t í : porque sí uno á 
quien dan ei tormento de la cuerda se 
queja con tanto extremo cuando se des­
unen y apartan sus miembros de su 
lugar propio y natura l,  considera qué 
martirio seria ei mió , pues tantos miem­
bros míos habían de desunirse y sepa­
rarse de m í , cuantas almas á mí uni­
das son y serán condenadas; y tantos 
dolores s e n t ía , cuantos eran los miem­
bros que de mí habían de a p a r ta r se : 
tanto mas dolorosa es la separación de 
ios miembros espirituales que la de los 
corporales, cuanto es mas preciosa el 
alma que el c u e rp o ; y cnanto sea mas 
preciosa eí alma que el c u e rp o , no 
puedes saberlo tú ,  ni persona que vive ; 
porque yo solamente conozco la noble­
za dei a lm a ,  y la vileza dfcl cue rpo ,  
como Criador de lo uno y de lo Otro.
V así no puedes tú , ni alguna otra 
criatura > comprender la cruel congoja 
que me causaron tantas separaciones



de miembros unidos conmigo con tan 
estrecho vínculo de a m o r : y así como 
en el pecar un modo es mas grave que 
otro , y  un pecado mas enorme que 
otro pecado , así yo al ver los varios 
modos y diferentes pecados con que Jas 
almas habían de desunirse y separarse 
de m í , sentía mayor ó menor pena : 
de donde procedía la calidad y canti­
dad de tantos dolores como me ator- 
m e n ta b a n ; y como yo sabía que ha­
biendo de ser su voluntad enteramente 
perversa , había también de ser eterno 
su to rm en to , por esta causa era este 
el mayor dolor que me penetraba el ,  
corazon; pues tantos miembros m ios ,  
esto es ,  tantas almas condenadas minea 
habían de volver á juntarse y unirse 
conm igo, que soy su cabeza; y este 
nunca es lo que atormenta y atormen­
tará enteramente aquellas almas infeli­
ces sobre todas las demas penas que 
padecerán y pueden padecer por toda 
la eternidad. Este nunca , hija mía , me 
causó tanta aflicción y pena , que h u ­
biera escogido de buena gana padecer 
de nuevo todas las aflicciones que sen-



t í , por todas estos desuniones y sepa­
rac iones, no u n a ,  sino infinitas vec es , 
como yo hubiese visto que una sola de 
tantas "almas habia de reunirse y ju n ­
tarse á ¡a integridad de los otros miem­
bros vivos; esto e s ,  de mis escogidos, 
que vivirán eternamente con espíritu 
de v ida ,  que procede de m í ,  que vi­
vifico todas las cosas que viven.

Aquí lias de p o n d e ra r , hija mia , 
cuán preciosa me es una a lm a , pues 
ho dicho t que infinitas veces hubiera 
querido padecer penas tan graves por 
reuniría y juntarla conmigo. Y advierte 
tam bién,  que es tanto lo que aflige y 
congoja á aquellas almas la pena de 
este nunca por ordenación de mi divi­
na justicia , que quisieran ellas padecer 
también infinitas p en as , con tal que 
viesen alguna esperanza de esta reu­
nión : y así dispone mi justicia en to­
dos los pecados t que á la calidad y 
cantidad de las penas que causaron en 
separar ías almas de m í , corresponda 
la calidad y cantidad del castigo ; y 
porque mas* que otra cosa me afligía 
este iü i / im , quiero y dispongo que esto



nunca aflija y atormente aquellas al­
mas mas que todas las otras p e n a s , 
que tienen ó tendrán eternamente. Aquí 
podrás considerar también cuanto seria 
el dolor y pena de mi corazon por 
tantas almas perdidas y condenadas* 

Decíame esta alma b en d i ta , que 
entonces nacia en ella un santo deseo 
de preguntar al Srmor esta d u d a ; pero 
con sumo temor y reverenc ia , porque 
no pareciese que quería investigar cu~ 
riosa la D ivinidad; y así con simplici­
dad pura y confianza decía : ¡ O dulce 
y  precioso Jesús mió ! Muchas veces he 
oído decir , que t ú , m i Dios y  Señor , 
llevaste sobre t í  las penas de todos tos 
condenados* Quisiera saber , Bien m ió , 
si fué cierto qm  iWntiste aquella diversi-  
dad de penas que se padecen en el infier* 
no : como son frió , ca lo r , abrasarse y 
morderse sus propios miembros aquellos 
espíritus infernales ? Y entonces el be­
nignísimo Jesús, respondiendo dulce y 
amorosamente y con señales de que 
esta pregunta no le habia desagradado, 
Ja decía ; hija mia , yo no sentí esta 
diversidad de penar de tos condenados



en el modo que tú me lo p reg u n ta s ; 
porque estos habían de ser miembros 
muertos y separados de m í ; y te 1q 
daré á entender con este ejemplo. Si 
fuese forzoso cortarte una mano , un 
pie 6 cualquiera otro miembro , y se 
hubiese dado ya principio á esta dolo- 
rosa operacion , es cierto que hasta 
tanto que la mano ó el pie se cortase 
enteramente y separase de t í , sentirías 
grave dolor y p e n a ; pero despues que 
estuviese cortada la mano ó el p i e , si 
alguno arrojase al fuego estos miem^ 
b r o s , ó los hiriese y m a ltra ta se , ó los 
expusiese á los dientes de Jos perros y 
de lobos, tú no mentirías dolor alguno 
por ser miembros podridos y muertos, 
y separados enteramente del cuerpo , y 
solamente sentirías la pena de ver a r ­
rojado al Pliego ó devorado de las fieras 
un miembro que habia sido tuyo. De 
esta misma manera me atormentaron 
las almas condenadas , miembros mios. 
Mientras hubo en ellos esperanza de 
vida y de reunirse conm igo, padecí 
t-infinitos dolores y aflicciones, y aun 
odas las angustias y tormentos que  las



mismas almas en esta vida padecie­
ron hasta la muerte de su c u e r p o ; 
porque hasta aquella hora habia en 
ellas esperanza de juntarse y reunirse 
conmigo si hubiese querido : pero de lo 
que habían de padecer despues de la 
m u e r t e , no sentí pena alguna , por ser 
miembros podridos y muertos y sepa­
rados enteramente de m í ,  y que no 
habían de vivir en mí jamas verdadera 
v id a ; pero no dejaba de serme grave 
tormento y pena e! ver que tantas al­
mas que habian sido propios y verda­
deros miembros m ios , habian de ser 
presa de los infernales espíritus y con­
denadas á eternos tormentos. Y estos 
son hija mía , los dolores mentales que 
sufrí por ios reprobos, que antes ha^ 
Man sido miembros mios.

. M  segundo dolor mental fue por los 
: pecados de todos las escogidos«

El segundo dolor que me penetró 
e! alma , fue por los pecados mortales 
íh  todos los escogidos; porque en l o



dos los modo3 c[Ue fui afligido por los 
miembros condenados, Jo fui también 
por Jos escogidos que habían de pecar 
mortalmente , y por esta causa sepa­
rarse de mí. Y s a b e , hija mia , que  
fué tan dura y cruel mi pasión por es­
tos amados y escogidos miembros miost 
cuanto era grande el amor que eterna­
mente les habia de tener; in d íg n a la  
vileza a que se abatirían pecando m or­
talmente ; escelente la vida á que se 
unirían obrando bien ; y graves y enor­
mes los pecados que de mí los habían 
de separar. En esto fué diferente el do­
lor que sentí por Jos m iem bros conde­
nados , del que sentí por los escogidos: 
que por los condenados no fui afligido 
de las penas que despues de la muerte 
habían de sufri r ,  sino de pensar que 
habían sido miembros m ío s ; pero por 
los escogidos sufrí todas aquellas penas, 
que no solamente en la vida, mas des* 
pues de la muerte habían de p a d e c e r ; 
y así sentí los martirios de todos loa 
penitentes, las tentaciones de todos los 
ten tados , las enfermedades de todos 
los en fe rm os, los golpes de todos los



atorm entados, las ignominias, las jjois 
secuciones y todas las demas incomo­
didades que padecieron ; y en fin todas 
las penas grandes y pequeñas de todos 
los escogidos viandantes > sentí tan vi­
vamente en mí m ism o, como tú in­
tensamente sentirías que te hiriesen la 
m a n o * el pie u  otro cualquiera miem­
bro del cuerpo. Considera, pues, cu á n ­
tos fueron los mártires * cuántos y cuán 
diversos ¡os tormentos que sufrió y pa­
deció cada uno de por s í ;  cuántas 
las penas y aflicciones de los demas 
miembros escogidos, y la diversidad de 
las mismas penas.

Para que comprendas mejor estas 
p e n a s , considera bien : si tuvieses mil 
ojos, mil manos y mil p ies ,  y de to* 
dos los demas miembros tuvieses tam­
bién mil , y en cada uno sintieses d i ­
versidad de dolores, y todos estos do­
lores padecieses á un mismo tiempo t 
¿no  seria este un esquisito torm ento ,  
y nunca oido ni tolerado ? Pues mira , 
h i j a ,  cuánto fué infinitamente mayor 
mi dolor , no habiendo sido mil sola^ 
mente mis miembros, sino innúmera*



b leá , como también sin número la va­
riedad y diversidad de las p e n a s ; por-* 
que fueron innumerables las penas de 
los m ártires ,  do los confesores, vírge­
nes y de todos los otros electos m io s ; 
y m  como no se puede entender ni 
comprender cuáles y cuántas son laá 
b ienaventuranzas, glorias y premios 
preparados para tos justos y escogidos 
en el Paraíso \ así no se puede enten­
der ni comprender cuáles y cuántas 
fueron las penas interiores que por los 
miembros escogidos sufrí y p a d e c í ; á 
cuyas penas por disposición de mi di­
vina Just ic ia , son correspondientes las 
b ienaventuranzas* glorías y premios ce­
lestiales.

En cuanto á los dolores que me 
afligieron por los tormentos de los es­
cogidos despues de su m uerte ,  sabrás, 
que sentí en mí mismo toda la diver­
sidad , calidad y cantidad de penas qué 
habian de padecer en el purgatorio; 
porque estos * hija mia , no eran miem­
bros que habian de separarse de mí 
paro, s iem pre , como los condenados, 
sino miembros vitales que habian de



vivir eternamente con espíritu da vitU > 
habiéndolos yo prevenido con mi gra­
cia y bendiciones. Y si -quieres saber , 
hija mia * la razón por que no me a to r ­
mentaron las penas de los condenados 
en el infierno , y me afligieron las de 
ios escogidos en el pu rga to r io , consi­
dera : que así como sen ti fias dolor por 
cualquier golpe ó daño que recibieses 
de un miembro movido ó r o to , que 
estuviese vivo y no apartado del cuer­
po de todo pun to ,  hasta que vuelto á 
su lugar propio sanase ; así yo sentí 
todos tos tormentos que mis escogidos 
habian de padecer en el purgatorio t 
como miembros mios vivos, que des­
pués de aquel castigo temporal habian 
de volverse á juntar perfectamente con­
migo , que soy su verdadera cabeza. Y 
has de saber > que no hay otra dife­
rencia entre las penas del purgatorio y 
del infierno, sino que las del infierno 
nunca tendrán fin > mas las del purga­
torio sí; y por esta causa los ánimas 
en este Jugar padecen con paz y con 
a legría ,  aunque no sin dolor, y se pu­
rifican y limpian de todas las manchas



que los pecados hicieron , sufriéndolo 
lodo con paz , y  dando gracias á mi 
suma justicia. Todo esto he querido 
darte á entender acerca de la pena 
mental que padecí por mis escogidos* 

¡ O  si yo me acordara do las devo- 
ías  palabras que en este paso gí de 
aquella alma dichosa , mientras con un 
entraña-ble llanto me dijo, que su Di- 
Vino esposo Ja habia hecho capaz (en 
el grado que había parecido á su infi­
nita bondad) de Ja gravedad y torpeza 
del pecado ; y cuán grande pena y mar­
tirio habia dado á su amantfsimo J e ­
sús, apartándose y desviándose del sumo 
Bien , para unirse y juntarse á cosas 
bajas y viles, como son todas la s  de  
este mundo f que nos dan ocasion y  
materia de pecar I

Me acuerdo que me dijo con muchas 
lágrimas: ¡ O  Dios m ió , y  cuán miíe- 
rable so y , habiéndoos causado tantas y  
tan grandes penas; ó me salve t ó me 
condene ! No entendí jam as, Dios mío, 
que tanto os ofendiese el pecado, que si 
lo hubiese entendido t pienso qtie no hu­
biera pecado con tanta facilidad y  tige-



reza; pero Vos t ó Rey y Criador múj , 
no atendais á lo que os d igo , que aun­
que lo hubiese entendido , hubiera obrado 
peor que nunca , si vuestra piadosa mano 
no me hubiera detenrh. ¡ O amanlísimo 
y dulcísim.0 Jesús mió ! Son (antas y lan 
crueles vuestras penas * que no me p a ­
recéis mas Dios t antes me atreveré' á 
deciros (íi en esto no os ofendo) que sois 
un infierno de penas de am or; y así ie 
llamaba muchas voces con una santa 
compasion y simplicidad.

El tercer dolor mental de Jesús fué por  
su Madre santísima.

Escúcham e, hija mia, con aten­
ción } q.ue me quedan todavía que de­
cirte amarguísimas cosas , principal­
mente de aquel agudo cuchillo que 
penetró mi a l m a ; esto es , del dolor y 
pena de mi inocentísima y purísima 
M a d re , la cual por mi pasión y m uer­
te habia de ser afligida y atribulada 
sobro cuantas criaturas han sido y se- 
i án jamas afligidas en el mundo ; y por



osla causa la he glorificado y sublima­
do dignamente en el cielo sobre todas 
las criaturas angélicas y humanas : por­
que has de s a b e r , hija mia , que cnanto 
por mi amor es mas afligida y humi­
llada Ja criatura en este m u n d o , y 
aniquilada en sí m isma, tanto es mas 
glorificada y ensalzada despues por mi 
divina Justicia en el reino de los bien* 
aventurados : y como no hubo jamas 
en la tierra persona mas angustiada 
que mi dulcísima M adre , así en el cíe* 
lo no hay ni habrá jamas alguna se* 
mojante á ella ; y así como en la tier­
ra fué despues de mí la mas afligida, 
asi en el cielo es despues de mí la m a l  
bienaventurada.

Y has de saber también , que en 
todos los modos y por todos los res^- 
petos que yo Dios humanado fui aflU 
gido y sufrí tan graves penas , padeció 
igualmente y fué afligida mi santísima 
M a d re , y entre sus penas y las mías 
no hubo otra diferencia, sino sola­
mente que yo padecí en un grado mas 
alto y mas perfecto. Pero fué tanjo lo 
que me atormentó su dolor, que si hu-



hiera sido voluntad de mi eterno Pa­
dre , me hubiera sido de suma conio- 
lacion que todos sus trabajos hubiesen 
recaído sobre mi a lm a , como ella que­
dase libre y exenta de padecerlos; y 
aunque se me hubiesen renovado todas 
las llagas y dolores que sentí en todo 
el curso de mi pasión , me hubiera 
sido de sumo refrigerio que quedase 
ella sin pena y sin dolor alguno. Mas 
porque en mi incomprensible martirio 
no habia yo de tener la menor conso- 
lacion ó lenitivo , no me fué concedida 
esta g ra c ia , aunque repetidas veces con 
ternura filial y con muchas lágrimas 
se la pedí á mi eterno Padre.

Decía entonces esta alma, que sen­
tía una opresion y congoja tan grave 
en su corazon por el dolor de esta san­
tísima S e ñ o ra , que no podia pronun­
ciar otra palabra que esta : ¡ O Madre 
gloriosísim a! No quiero yo llamarte 
Madre de D io s , sino Madre de do lor , 
Madre de p e n a , Madre de todas las 
aflicciones que no se pueden pensar ni 
referir; porque si tu Hijo es un abismo



de penan y  tr ib u la c io n es¿  cómo t t  lla­
mare sino M adre de dolor ?

No mas > Señor mió , no mas : no 
me digáis mas de los dolores de vuestra 
purísim a M adre , qm no me hallo con 
fuerzas para sufrirlo , y  esto me bastará 
mientras tuviere v id a , aunque tuviese 
m il años,

El cuarto dolor mental de Jesús fué  
por su enamorada discípula 

Magdalena*

Dejando el Señor esta tierna y do- 
lorosa materia , por ver á esta alma 
tan afligida y lastimada , la dijo: ¿Pues 
qué dolor te parece que sentí por la 
aflicción y pena de mi amada y ben­
dita discípula y carísima hija María 
Magdalena ? No podrás tú jamas , hija 
mia , ni alguna otra pe rsona» enten­
derlo bien por la perfección del Maes­
tro que la amaba , y por el amor y 
bondad de la discípula amada. Sola~ 
mente podrá comprender alguna c p s a , 
quien hubiere esperinientado y probado



el amor tasto y espiritual , así en ol 
am ar como en el ser amado ; poro no 
podrá hallarse jamas otro amor que sea 
semejante á este ; porque así como no 
se halla un tal Maestro , así tampoco 
se halla una tal discípulo , pues no hubo 
ni habrá jamas otra M agdalena: deja 
que los demas discurran y digan lo que 
quisieren en este punto ; porque yo te 
a s e g u ro , que fuera de mi santísima 
M a d re , no hubo jamas persona que 
sintiese tanto mi pasión y muerte como 
Magdalena : y así como despues de mi 
bendita Madre fué la mas afligida en 
mi m uerte ,  así en mi resurrección fué 
despues de mi dulcísima Madre la pri~ 
mera que mereció ser consolada ; y si 
hubiese habido otra persona que sin­
tiese mayor dolor que Magdalena T sin 
duda hubiera sido favorecida y conso­
lada antes que la misma Magdalena con 
mi ' >ion.

querido discípulo, tuvo el dia de mi 
Última cena sobre mi sagrado pecho , 
le hice capaz de profundos misterios, 
[Joan. 13.) y con la luz interior que

dulce sueño que Juan , mi



lo com uniqué , v ió rni gloriosa resur­
rección , y oí frulo amplísimo de las 
almas que habia de resultar de mi pa­
sión y muerte  : y aunque verdadera­
m ente  mi am ado hijo y discípulo Juan  
sintió m ayor  aflicción y pena de mi  
pasión y muerte  que los dem as discí­
pulos m io s :  no o b s ta n te ,  c om o sabia  
ya el abundante y copioso fruto de ]a 
redención , no es cedió en  el dolor 6 la 
enamorada M a g d a le n o , que 110 era e n ­
tonces capaz de cosas tan altas y tan 
profundas como Juan : el c u a l , aunque  
hubiese podido , no hubiera jam as im ­
pedido mi m uerte  por la íuz y c o n o c i ­
m iento  que tenia del gran bien que de  
ella habia de resultar á todo el l inage  
h u m a n o ; pero no suced ió  así á mi am a­
da M agdalena , porque cuando m e  víó  
espirar en la c r u z , le pareció que  le 
habia faltado el cielo y ja tierra , por  
tener ún icam ente  en mí puesta toda su 
esperanza , su a m o r ,  su paz y todo su 
c o n s u e l o ; y c om o m e amaba sin m e ­
dida ni regla , así fué su dolor sin re ­
gla ni medida, ¥0  solo c o n o c í ,  sufrí y  

'sp.pN cordial m ente este dolor en ! •



íntimo de mí alma , y probé por Mag­
dalena todos, los afectos y ternuras que 
pueden probarse y sentirse d¿ mi amor 
casto y esp iri tual; porque rne amaba 
entrañablemente, Y para que entiendas 
mejor e s to , sabe que mis discípulos 
por no estar enteramente desasidos de 
las cosas del m undo, como esta santa 
pecadora r volvieron á las redes que 
habian dejado ; pero elta na  volvió s 
ía vida libre y p ro fana> antes biei> 
llena de fe rvo r , y abrasada de un san­
to d eseo , habiendo perdido la espe­
ranza de verme vivo t me buscaba ani­
mosamente m u e r to , sabiendo que n in ­
guna cosa podía deleitaría y agradarla t 
sino yo únicamente , su amado Maes­
tro , ó fuese muerto ó v iv o ; y en prue­
ba de esta verdad, considera que por 
hallarme muerto dejó la compañía de 
ios vivos , y aun la presencia de mi 
dulcísima Madre t que es 1a mas desea­
ble , la mas am able ,  y la mas delei­
table despues de la m i a ; y aun la vi­
sión y dulces coloquios de los ángeles 
le parecieron nada. Esto m ism o , hija 
m i a , has de entender que sucede á



cualquier alma que afectuosamente me 
ama y me desea ; porque en ningún 
otro objeto halla descanso y quietud 
sino en mí solamente } su amado Dios* 
No podrás tú , hija mia , comprender 
jamas cuan grande y escesiva fué la 
pena de esta mi querida discíputa ; y 
como todo redundaba cii mi afligido 
corazon, sentí por esta causa una aflic­
ción y angustia , que escede á todo en­
carecimiento. Muchas veces hubiera 
muerto Magdalena con la gravedad y 
fuerza de su intenso d o lo r ; mas yo no 
!o perm ití ,  porque quise valerme de 
ella para que fuese la Apóstola de los 
Apóstoles , y les anunciase y evangeli­
zase la verdad dé mi resurrección * como 
ellos hicieron despues en todo el m un­
do. Fué también un puro y dulcísimo 
espejo , y vivo ejemplo de verdadera 
conversión y de verdadera penitencia ; 
y quise asimismo que fuese regla y 
norma segura de la bienaventurada vida 
contemplativa , habiendo vivido en la 
soledad por el espacio de treinta y tres 
años oculta y desconocida al mundo, 
gustando y sintiendo allí los Íntimos



afectos y efectos-del amor en el grado 
que en el destierro de la vicia mortal 
se pueden gustar y sentir.

El quinto dolor mental de Jesucristo
fu é  por sus queridos y  amados 

Discípulos y  Apóstoles.

El otro dolor que hería mi sima , 
era la fija memoria del colegio de los 
Apóstoles, columnas del rielo y fun­
damentos de mi Iglesia militante; por­
que yo conocia que como sencillas ove- 
juelas sin pastor andarían tu rbados , 
dispersos y fugitivos (Zacarh. 13. Síarc, 
1 4 .) ,  y sabia todas los tribulaciones, 
penas y martirios que habían de pade­
cer y tolerar por mí. No ha habido 
jamas maestro alguno que tan cordial­
mente amase á sus discípulos, como 
yo amaba á mis queridos h i jo s , her­
manos y discípulos, los Apóstoles : y 
aunque yo amé siempre con amor in ­
finito á todas las cr ia turas; con todo 
eso debes pensar y creer que tuve un 
amor muy especial y privilegiado á los



que traté y com uniqué  corpora lm ente;  
y por esta causa sentí y padecí por  
ellos especial dolor en mi afligida a lm a;  
y aquellas palabras llenas de amargura  
y tristeza que pronuncié  en las m orta­
les agonías del huerto : trisíis est ani­
ma mea usque ad mortern: (Matth. 26 .)  
írisle está m i alma hasta la m u er te ; 
no las dije tanto por el rigor del s u ­
pl ic io  , que se me prevenía por los  
h o m b r e s , cuanto por el dolor de d iv i­
dirme y separarme de m is  amados dis­
cípulos , dejándolos desamparados y  
solos sin m í , que era su padre y fide­
lís im o maestro* Esta angustia me afli­
gía con tanto esceso  T que m e parecía  
otra especie de muerte  mas dura y do-  
lorosa esta ausencia y corporal sepa­
ración de ellos : de manera , que quien  
considerase  bien las palabras del ú l t i ­
mo sermón que hice (Joan.  1 3 .  u  se-  
quentibus) no podría , aunque tuv iese  el 
corazon m uy d u r o ,  dejar de verter  
copiosas l á g r im a s ; porque todas aqu e­
llas tiernas y lastimosas palabras m e  
salían de lo íntimo del corazon. D e s ­
pues de esto yo veía los tormentos y



ponas que habían de p a d e c e r , .y  sabía 
que por ensalzar mi nombre uno habia 
de ser crucificado > otro desollado , otro 
degollado, y que todos finalmente ha­
bían de acabar su vida por mi amor 
con varios martirios. Tú misma , hija 
m ia ,  puedes en parte conocer en t í ,  
cuán grave y dolorosa me fuese esta 
pena t considerando cuanta aflicción 
sentirías si una persona á quien amases 
cord ia lm ente , y deseases todo bien y 
consuelo , fuese por tu causa injuriada 
y ofendida con palabras y obras. Pues 
como yo , hija mío , fui causa de todos 
los u lt ra jes , persecuciones y trabajos 
de mis Apóstoles y discípulos, no pudo 
dejar de ser muy grave mi do lor ,  y 
no hay términos ni símiles adecuados 
para declararlo. Y baste esto sí me 
quieres tener compasion.



El sexto dolor mental de Jesús fué por 
la ingratitud de su amado discípulo 

el traidor Júdas.

Otro in terno dolor me afligía, y * 
como cuchillo de tres venenosas y agu­
dísimas puntas continuamente heria y 
traspasaba mi corazon. Este cuchillo 
de tres puntas fué la impiedad , in ­
gratitud y alevosía de mi amado discí­
pulo l u d a s ; la d u re z a , ingratitud y 
perversidad de mi escogido y amado 
pueblo Judaico; y la ceguedad , ingra­
titud y malignidad de todas las criatu­
ras que fueron , son y serán jamas. En  
cuanto á Judas piensa ahora un p o co , 
hija m i a , en su ingratitud. Yo le ad­
mití en el nümero de los Apóstoles, 
le perdoné todos sus pecados, le co­
muniqué la virtud de obrar milagros, 
le hice dispensador de todo lo que se 
me había d a d o , y siempre Je di seña­
les y pruebas de mi singular a m o r ,  
para removerlo de la inquietud y trai­
ción que disponía y fraguaba contra mí. 
Pero cuanto mayores eran las demos­



traciones de mi am or y te rn u ra , tanto 
mayor era la dureza y perfidia de su 
corazon, ¿ Con cuánta amargura crees, 
hija mia , que yo revolvería en mi afli­
gido espíritu estas cosas, y otras m u- 

' c h a s  que ahora no te digo? Pero cuan­
do llegué á aquel acto lastimoso y h u ­
milde de lavarle los p ie s , y los de los 
otros Apóstoles , entonces se me liqui­
daba el corazon en tíeruísimo llanto, y 
mis ojos eran fuentes de vivas lágrimas 
que caían sobre sus inmundos y abo­
minables pies. Yo deciaen mi corazon:
I O Judas l ¿ qué te he hecho yo que 
tan alevosa y desleal traición fraguas 
contra mí? ¡ O desventurado discípulo! 
¿ No era esta la mayor prueba que yo 
podia darte de la fineza de mi am or?  
*¡ O hijo de perdición ! ¿p o r  qué moti­
vo te divides y apartas así de lu padre 
y m aestro? ] O discípulo ingrato I Yo 
con tanto amor te beso los p íe s ; ¿ y 
tú con tanta perfidia me has de besar 
la boca? [O qué ingrata corresponden­
cia ! Llora tu perdición, querido y am a­
do h i jo , y no mi pasión y m u e r t e : 
porque no vine al mundo sino para pa~



decer y morir por las almas que yo 
tanto amo. Estas y otras semejantes 
palabras le decía yo c o n ' el corazon , 
bañando y regando sus pies con mis 
abundantísimas lágrimas, Pero este in ­
feliz discípulo no lo advertía ; porque 
yo estaba postrado á sus píes con la 
cabeza inclinada , y con mis cabellos 
tenia cubierto mi lagrimoso rostro.

Este triste y amargo llanto que pro­
cedía do la ternura de mi am o r ,  fué 
semejante al de un padre que tiene un 
hijo único y solo, á quien estando para 
morir 1 le hace algún bien , y despues 
dentro de su corazón le dice : vete con 
D ios , hijo , que esfce es el último bien 
que yo te haré jamas* Esto mismo me 
sucedió á mí con Judas cuando le lavé 
los p ie s , y con tanta ternura llegué á 
mí sacratísimo rostro. Viendo estas co­
sas los afligidos Apóstoles , decían in ­
teriormente : i O Jesús ! nuestro muy 
amado m a es t ro , tú nos dejas un per-  
fectísimo ejemplo de profundísima hu­
mildad y entrañable amor ; pero míse­
ros de nosotros, ¿qué  haremos sin t í , 
que eres todo nuestro bien ? ¿Q ué hará



tu afligida y lastimada M ad re , cuando 
le contemos un acto tan heróico de tu 
hum ildad , como el de haber lavado 
nuestros inmundos y vilísimos pies lle­
nos de polvo y lodo, y besádoios con 
tu dulcísima boca ? ¡O Señor Dios nues­
tro I Semejantes demostraciones de tu 
amor son para nosotros señales indu- 
bitabies y ciertas de mayor dolor y 
pena.

Todo e s to , hija m i a , te he dicho 
por darte alguna noticia del cordial do­
lor que sufrí por la impiedad é  ingra­
titud del -traidor J u d a s : pues cuanto 
mas le quise y mayores pruebas le di 
de mi am or, tanto mas me atormentó, 
angustió y afligió su m ism a ingratitud.

Et séptimo dolor mental de Cristo 
fué por la ingratitud del pueblo 

Judaico.

[ O cuánto afligió y penetró mi co­
razon el ingrato y obstinado pueblo Ju ­
daico pon la saeta de su ing ra t i tud , y 
endurecida obstinación! Piensa un poco.



luja m ia ,  cuán ingrato fué á mis bene­
ficios. Hícele pueblo santo y sacerdo­
tal : [Exod. 6 '  et 19.) escogíle en parte 
y herencia mia sobre todos los demas 
pueblos de ,1a t i e r r a : libréle de las ma­
nos de Faraón , y de la servidumbre de 
Egipto : condújele á pies enjutos por 
el mar Bermejo : fuíle nube y columna ; 
ihi dia con la sombra, y de noche con 
la luz : [lbitU 13, et 14,) susténtele de 
celestial mana cuarenta años : díle de 
mi propia boca la Ley en el monte Si- 
riaí, y repetidas victorias contra sus 
enemigos: ( Josué 12. P s . 134 et 135») 
en suma , nija mia , de los judíos tomé 
carne humana ; y todo el tiempo que 
viví en la tierra conversé con e l lo s : 
(.Hebr. %  Baruch. 3.) mostréles el ca­
mino del cielo : lúceles en aquel t iem ­
po infinitos beneficios y gracias : di 
vista á sus c iegos , oído á sus sordos , 
libre movimiento á sus cojos T vida -á 
sus difuntos , y en fin obré entre ellos 
infinitos y estupendos milagros. [M attk. 
11.) Cuando en ten d í , pues > entre las 
demas cosas , que levantando 1a voz 
gritaba este inarato pueblo con furor



y rabia que fuese suelto y libre Barra­
bas , siendo hombre perverso y sedi­
cioso , y que yo ,  Señor del cielo y de 
la t ierra ,  fuese crucificado; (Matih. 27,) 
me pareció que mi afligido corazon se 
me dividía dentro del pecho de dolor 
y pena, Y esto , hija mia , no sabe bien T 
sino solamente quien prueba y esperí-  
menta enán grave pena sea el recibir 
toda suerte de males del misino á quien 
se ha hecho toda suerte de bienes , y 
cuán dura cosa sea á un inocente oir 
gritar á todo un pueblo : muera r mue- 
r p , sea crucificado; y que un delin­
cuente que está en peligro de ser sen­
tenciado al mismo suplicio, y que cía* 
ram en te  se sabe que es digno de mil 
muertes por sus maldades t sea por la 
voz concorde del mismo pueblo acla­
mado por libre. Estas cosas , hija mia # 
son mas para considerarse profunda­
mente , que para csplicarsi con pala­
bras.



El odato  dolor mental de Jesús fué  
por la ingratitud de todas las 

criaturas*

Esta misma alma estando ilumina­
da de Cris to , sol de ju s t ic ia , me dijo 
finalmente , que dando gracias al Señor 
por sí y por todas Jas c r ia tu ras , sentía 
tanta humildad en el co razon , que sin­
ceramente confesaba á Dios y á toda 
la corte celestial , que habia ella sola 
recibido de su divina Magestad mas 
dones y beneficios que J u d a s ,  y que 
todo su amado pueblo ; y que con mas 
alevosa y desleal ingratitud que Júdas, 
habia conspirado contra su Magestad « 
y  que con mayor perfidia y crueldad 
le habia crucificado que aquel ingrato 
pueb lo ; y con esta santa consideración 
humillaba su sima , y la ponía debajo 
de los pies de los condenados y del 
maldito Ju d a s , y desde aquel abismo 
enviaba Yoces, gritos y lamentos á su 
amado y ofendido D ios , diciéndole: 
benignísimo Señor m ió ,  ¿cómo puedo 
yo darte gracias de que me sufras,



siendo mis maldades mil veces mayores 
que las de Júdas? Tú le hiciste lu dis­
cípulo , y á mí también me has hecho 
tu discípulo: perdonástele sus p icados,  
y yo también confio de tu piedad y mi­
sericordia me perdonarás los m io s : 
dístele á él la dispensación de las co­
sas temporales; y a m í ,  ing ra ta ,  me 
has dispensado tantos dones y gracias 
de tesoros espirituales : á él le diste 
v ir tud  para obrar m ilagros; y á mí 
me los has hecho obrar mayores, con­
duciéndome voluntariamente al lugar 
y  hábito religioso en que me hallo* ¡O 
Jesús mió ! Yo te he vendido con ale­
vosa perfidia > no una sola vez como 
este infeliz discípulo, sino infinitas. (O 
Dios mió 1 Bien sabéis que ha sido mas 
alevosa mi perfidia que la de Júdas t 
cuando con pretexto y especie de v ir ­
tud os he d e jado , y me he entregado 
é  las prisiones de la muerte; y si tanto 
te afligió la ingratitud de tu escogido 
pueb lo ,  ¿cuánto  te habrá afligido la 
mía , pues ha sido mayor y mas exe­
crable , habiendo recibido de t i , ver­
dadero bien m ió ,  mayores beneficios



y gracias ? ¡ O Señor mió dulcísimo ! 
Yo te alabo y bendigo de todo mi co­
razon porque me has sacado del Egipto 
del m u n d o , del cautiverio de los peca­
dos , y de las manos del cruel F araón: 
digo , del demonio infernal , que dom h 
naba á su arbitrio mi pobre alma ; y 
me has llevado f Dios mió , por medio 
de las aguas del mar de la vanidad 
mundana con los pies enjutos á la so­
ledad del desierto de la santa Religión,, 
donde infinitas veces me has alimenta­
do de tu dulcísimo y sabroso m aná ,  el 
cual me ha sabido á todo género de 
gustos ; de modo , que todos Tos p lace­
res y deleites del mundo me han sido 
amargos y desabridos en comparación 
del menor consuelo tuyo. Agradézeofce, 
Señor y Padre mió benignísimo , que 
me hayas dado la l e y , no una sino 
muchas veces con tu dulcísima y san­
tísima boca en el monte Sinaí de la 
santa o rac ion , escrita con el dedo de 
tu piedad en tablas de piedra de mí 
duro y rebelde corazon. ( Exod , 31. 
D m t, 9. Véase en el dolor 7.) Te agra­
dezco j Redentor mió benignísimo la



ayuda que me has dado contra todos 
mis enemigos y vicios capitales; y co­
nozco que todas las veces que he ven­
cido en mis com bates , tuya ha sido la 
v ic to r ia ; y si he quedado v enc ida , ha 
sido únicamente por mi malignidad y 
por el poco amor que te tengo. T ú , ó 
Señor ,  has nacido por gracia en mi 
a l m a , y me has mostrado el camino y 
la luz de la verdad para ir á t í , ver­
dadero Paraíso , entre las tinieblas y 
obscuridades del mundo. A tu miseri­
cordia debo el v e r , el o í r , el hablar 
y  el caminar , porque verdaderamente 
yo estaba c ieg a , sorda , muda y coja 
para todas las cosas espirituales; y me 
has resucitado en t í , verdadera vida , 
que das vida á todos los vivientes. Mas, 
ó Dios tíiio y Redentor m ío , ¿ quién 
te ha atado a la columna y azotado 1 
Yo. ¿Quién te ha crucificado? Yo, 
¿Quién te ha dado hiel y vinagre para 
apagar tu sed? Yo. Y pasando así por 
todos estos penosos discursos con co­
piosas lágrimas y suspiros, según la 
gracia que e! Señor la d a b a , concluyó 
diciendo ; Señor mió t ¿ sabes por qué



te digo que he hecho contra tí todas 
estas cosas? Porque he hallado la luz 
y conocimiento en tu luz; [Psatm. 35.) 
y así sé muy bien que mucho mas te 
afligieron los pecados mortales que co­
metí , que Jos verdugos que entonces 
atormentaron tu sacratísimo cuerpo con 
tanto rigor y crueldad ; y no es nece­
sario que me digas mas del grandísimo 
dolor que te causó la ingratitud de to­
das las c r ia tu ra s : que despues que me 
has dado la gracia de conocer á lo mé- 
nos en alguna pequeña parte mi gran­
de ingratitud , considero por tu espe- 
cial inspiración y  gracia todo lo que 
han hecho y obrado contra tí todas las 
c r ia tu ra s ; y con esta consideración me 
falta el espíri tu , y me adm iro ,  Jesús 
mió , de tanta caridad y paciencia como 
has mostrado con nosotras, vilísimas 
criaturas tuyas :  pues no dejas, ni ce­
sas jamas por esto de socorrernos en 
todas nuestras necesidades espirituales 
y corporales. Y así como , Dios m ió ,  
no pueden saberse Jas cosas innumera­
bles que has criado en el cielo , en la 
tierra y en todos los demás elementes



para  nosotros T tus indignísimas cría- 
t u r a s ; así no se puede saber ni com­
prender nuestra indecible ingratitud ; y 
también confieso, Señor mió , y creo f 
que solo tú mismo sabes y puedes sa­
ber cuál y cuán grande fué aquella 
amarguísima saeta que te penetró el 
corazon por la ingratitud de tantas cria­
tu ras ,  cuantas fueron, son y serán ja ­
m a s ;  cuya verdad conozco y confieso 
por mí y por todas las c r ia tu ras : í]licí 
como no pasa m es ,  ni dia ,  ni hora , 
ni m om ento ,  sin que participemos de 
tus beneficios y g rac ia s , así no pasa 
instante de tiempo sin infinitas ingrati­
tudes nues tras; y esto c re o ,  conozco 
y confieso que fue uno de los mas crue­
les dolores y penas de tu afligida alma 
santísima.



Del modo de consolar y  ayudar á los 
enfermos á bien morir.

Infimus cram , ct visitastis rae. {Maíí. 2a,)

CAPITULO PRIMERO,

Cuán grande sea la obra de ayudar á los 
enfermos♦

Clara cosa es que la salud verdade- 
ra riel hombre no está en la yida , sino 
en Ja m u e r te ; porque donde cayere el 
á rb o l , allí tendrá siempre sa m o r a d a ; 
(Eccles. 11.) de que se infiere, que el 
ayudar á bien morir á los enfermos es 
obra de no pequeña caridad T y mayor 
de lo que muchos se imaginan: por­
que si se considera el hombre que se 
lia do sa lvar ,  lo hallamos de inesli-



mahle v a lo r , habiendo sido criado á 
imagen y semejanza de la Trinidad al­
tísima : despues de e s to , si se vuelve 
el pensamiento á Jas obras que el Hijo 
de Dios ha hecho por sa lva r le , ¿ quién 
podrá jamas comprender la estimación 
y grandeza de la salud humana ? ¥  
finalmente, si se considera el fin prin­
cipal de ella , que es la gloria de Dios f 
queda de todos modos inefable en su 
grandeza.

CAPITULO II.

J)e las consideraciones que debemos hacer 
cuando nos llaman á ayudar á los 

enfermos.

Para escitarnos mejor á la caridad 
cuando nos llaman á ayudar á los en ­
fermos , demas de las consideraciones 
sobred ichas, debemos de premeditar 
Jas cosas siguientes : Ea primera , que 
110 nos llaman estas ó aquellas perso­
nas T sino Dios > que nos da por ejem­
plo á  su Hijo santísim o, al cual envié



desde el cielo á ia tierra para redimir 
y salvar al mundo : donde considerarás 
cuán infatigable se mostró siempre por 
nuestro bien , sin que el frió , el ca lo r , 
el h a m b r e , la sed * ni pena alguna , 
ni aun la ignominia de ia cruz detu­
viese el curso de su fineza. Así pues ,  
si no quieres contristar á tu Señor,  
está advertido para no rehusar este pia­
doso y caritativo oficio por motivo a l­
g uno ,  no por cansancio * no por algu­
na comodidad p rop ia , no por alguna 
mortificación ó pena que se padece en 
los aposentos ó estancias de Jos enfer­
mos , y últimamente considera aquella 
sentencia del S e ñ o r : Qua mensura meíi- 
n  fiterilis , remetietur vob is : (Luc. 6,) 
Con la misma medida con que m idiereis, 
sereis medidos.



De los medios principales de que 
necesitamos para ayudar á los 

enfermos.

Para ejercitar bien esta santa obra 
de ayudar á los que están para m o r i r ,  
necesitamos de cinco co s a s : de la bue­
na v id a ,  de la desconfianza de noso­
tros m ism o s , de la confianza en D ios , 
de la oracion , y de saber el arte y 
modo de ayudarlos. Pero habiendo dis­
currido ya de las cuatro primeras en 
el Combate E sp ir i tua l , trataré solamen­
te en este lugar con et ausilio divino 
de la q u in ta , con toda la brevedad 
posible.

CAPITULO IV.

De los estados diferentes en que pueden 
hallarse los enfermos.

Cinco me parece que son los esta­
dos en que suelen hallarse los enfer-



tilos: el primero , de los que por cai­
das , heridas ú otros varios accidentes 
están para morir en breve espacio de 
tiempo : el segando , de los que lo tie­
nen mas largo , pero no quieren con­
formarse con la voluntad divina: el te r­
cero , de los que están conformes y 
pueden ejercitar las potencias del alma 
en actos de virtudes : el cua r to ,  de los 
que , ó ya no sienten , 6 110 pueden 
sino con suma dificultad hacer algún 
acto de v i r tu d ; y en el quinto estado 
pondrémos los que habiendo salido del 
peligro empiezan á mejorar y restable­
cerse*

CAPITULO V.

Dcí modo de ayudar á  los del prim er 
estado.

E l modo de ayudar a los que están 
luchando y combatiendo con la muer­
te , es que si considerada la gravedad 
del accidente reconocemos que las per­
mitirá media hora de v id a , la estime­
mos apénas medio cuar to ;  y empeza­



remos á ayudarles con las cosas mas 
principales y necesarias á la salud eter­
na : pues si se alargare la vida , se 
podrá despues acudir á las demas ur­
gencias* Por ejemplo : si hallamos uno 
que está en el punto de e s p i ra r , el 
socorro que se le dará será el decirle; 
Hijo m i ó , duélete de haber ofendido 
tantas veces y de tantos modos á un 
Dios que con amor indecible te ha 
criado á su semejanza , y siendo tú 
esclavo de la c u lp a , te ha redimido 
con la sangre y con ia muerte de su 
propio H i jo ; pídele con confianza en 
nombre y en virtud de la preciosa san­
gre que por tí ha derram ado , perdón 
de tus pecados; y si alguno te ha ofen­
dido , perdónale de todo corazon, y di: 
Jesu Salvator m u ndi, miserere m ei: Jesu 
dulcissime, sis miki Jesús: Jesu Pastor 
bone, suscipe spiritum meum. Sancta 
María , succurre mihi misero peccatoru 
Sancíi Dei omms intcrcedere dtgnemini 
pro mea salute« Jesús mió , Salvador del 
m undo, tened misericordia de m i: dul~ 
císimo Jesús , sed para m í Jesús y  w~  
lud de mi a lm a ; Jesús, Pastor bueno



y amable, recibid en vuestras manos mi 
espíritu. María santísima, socorred á 
este miserable pecador♦ Santos y  con fe-  
sores del cielo, rogad por la salud de 
mi alma á la divina Magestad ; y si 
tuviere mas tiempo de vida * se le dirá 
que confiese sus pecados en esta for­
ma : Me pesa de haber pecado en tal 
y en tal cosa muchas y repetidas ye- 
c e s , procurando acabar cuanto a n t e s ; 
porque si despues el mal diere treguas, 
se le preguntarán aquellas particulari­
dades y circunstancias que son mas ne­
cesarias : y procediendo de este modo 
y  con esta prudencia no morirá el e n ­
fermo sin ayuda suficiente para sal­
darse.



Bel modo de ayudar á los enfermos d d  
segunda estado , que son los que tienen 
mos largo tietnpo de vida para dispo­

nerse 9 y  rehúsan conformarse con ¿a 
voluntad divina.

Como el socorro de los enfermos de 
este segundo estado consista en dispo- 
nerlos para que reciban dignamente los 
S acram entos, para que tomen horror 
á esta miserable vida * y se desprendan 
del amor de las cosas te rrenas; y asi­
mismo para fortalecerlos contra tas ten­
taciones del demonio , que procura no 
se conformen con la voluntad de Dios t 
ni abracen el duro golpe de la muerte 
con los falaces protestos de la moce­
dad , de las dignidades, de la obliga­
ción á los h i jo s , del temor de sus pe­
cados y del tremendo juicio divino por 
no haber hecho penitencia de ellosr ni 
atendido á tiempo al bien de sus a l­
mas : por tanto se tratará de todas es»



tas cosas en los capítulos siguientes , 
como también de las causas por qué 
en la enfermedad se procura diferir la 
confesion , y de dos medios para per­
suadir á los enfermos de cualquier esta­
do que abracen sin dificultad la muerte.

CAPITULO VIL

Del prim er retrato de las miserias de 
esta vida , delineado en auxilio de 

ios enfermos del segundo estado.

Siendo llamados á ayudar á los en ­
fermos del segundo es tado , se debe 
antes de entrar en el aposento del en ­
fermo preguntar con buen modo á su 
familia las costumbres y calidades de 
su persona y de su vida ( si no lo co­
nocemos) porque con esta luz y noticia 
se abrirá el camino de ayudarle y de 
inclinarle á la virtud ; y entrando des­
pues en el aposento , dirémos : P a x  
huic dom iti: (Luc. 10.) La p a z de Dios 
sea en esta casa; y preguntarémos al 
enfermo la calidad de su m a l , y come?
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se h a l l a , mostrándole siempre en ías 
palabras y en el semblante afecto de 
am or y compasion i y deseo de todo 
su bien. Quedando despues un poco 
como pensativo , diremos la sentencia 
siguiente con aquella voz y modo que 
mas convinieren á su enfermedad : 
Occupatio magna creata esí ómnibus ho- 
m inibus, et jugum grave mtper ñlios 
Adam a die exitus de ventre Ufatris 
eorum usgue in diem sepuíturae in ma- 
trem omnium: (Eccles. 40.) Verdade­
ramente t que todos los hombres están 
sujetos á un grande trabajo t y que todos 
los hijos de Adán tienen sobre si un p e­
sado yugo desde el dia en que salen del 
vientre de su madre hasta el dia de la 
sepultura m  que vuelven á la tierra , 
madre común de todos. Esta sentencia 
y estas palabras son, hijo mió, el ver­
dadero y natural retrato de la vida 
miserable del h o m b re , te esperiencia 
de todos lo confirm a} y lo que mas 
que todo lo autoriza es ser un retrato 
hecho por el Espíritu Santo , que no 
puede mentir ni engañar á alguno. 
Mirémosle > pues ,  todos y volvamos á



mirarle f recuentem ente , porque son 
maravillosos sus f ru to s ; estos son el 
desprecio de nuestra vida mortal , y el 
deseo de la celestia l , que es e terna,  y 
no está sujeta á miseria alguna. No ie 
pareció bastante decir solamente: cc- 
cupatio , et cujum , trabajo y  yugo ; y 
así espresó también magna et grave , 
grande y  pesado; ni se contentó con 
la palabra hominibus , á los hombres > 
sino que añadió ómnibus á todos; y  
finalmente despues de haber dicho & 
die exiíus de venire maíris eorum, desd& 
el dia en que satén del vientre de ste 
m adre; añadió usque in diem sepultu- 
rae in malrem, omnium, hasta el dia det 
la sepultura , en que vuelven á la tier~ 
ra  * madre común de todos, ¿ No te pa­
rece , hijo mió, que podemos llamar 
feliz al que mas se avecina á la muer­
te , ó por decirlo con mas propiedad , 
á la otra vida ? Pues este se halla m as 
próximo á salir de las miserias de este- 
destierro r que suelen ser de ordinaria 
las enfermedades, y que podemos con­
siderar mas venturosas á los muertos, 
cíomo dijo el S a b io : M dior est dies



mortis die nativita tis: (Eccles. 7.) Me* 
jo r  es el dia de la muerte del hombre, 
que el de su nacimiento.

CAPITULO VIII.

Del segundo retrato de la vida misera­
ble del hombre.

E n  otro l a g a r , de los muchos que 
hay , nos pone á la vista la Escritura 
el retrato de nuestra vida m ise rab le , 
diciendo : Homo natus de muliere, brevi 
vivens tempore , repktur muttis miseriis: 
{ Job* 14. } Nace el hombre de m uger, 
mve poco tiem po , y ese poco tiempo que 
vive está limo de miserias* [ O  vida 
del h o m b re * no solo m iserab le , sino 
miserabilísima I Si estas llena de tantas 
miserias , ¿cómo puede caber en tí el 
mas leve p la c e r , que sea verdadero y 
no fingido ? i O infelicísima vida , no 
solamente llena de una suerte de mi­
serias , sino de infinitas una peor que 
otra , siendo el término de una p rin­
cipio de o t r a , y aun de otras m u c h as !



En estas miserias pensaba aquel gran 
filósofo [ Erdelito Ephesio.) que cada vez 
que veía un hombre, lloraba amarguí­
sima mente* [Marc. A n t. Coccio SabeíU- 
co , L 5. cxemplor* cap, % Vide Beyer- 
linch. in Theatr. verb, :  Commiseratio 
et Misericordia,)  parecicndole que veia 
un bello vaso , pero muy frágil y su­
jeto á innumerables accidentes. Esto 
mismo consideraba aquel pueblo que 
recibía al recien nacido con llantos, y 
celebraba su muerte con regocijos. 
Bocado amargo es la representación de 
los dos retratos referidos; pero para 
quien tiene sano el paladar y el en­
tendim iento , es dulce to que se sigue: 
Brevi vivens te m p o r e q u a s i  flos egre- 
ditur et conteritur, et fugit velut m n- 
h ra ; (Job. ibid.) Vive (el hombre) poco 
tiempo.... nace como la flo r , luego se 
marchita y  desvanece como la sombra. 
Lo que tiene de bueno este rápido curso 
de nuestra vida es lo breve de ella ; 
porque considerando el cristiano cuán 
presto ha de pasar de las miserias de 
este mundo á la bienaventuranza del 
cielo, á la fruición y gozo de su Señor



nabitur tuu Adae vero d ix i l : Quia au- 
disti vocem uxoris tu a e , et comcdisti 
lignum , ex guo praeceperavi tib í, ne 
comedores , maledicta térra in opere tu o* 
in doloribus comedes ex ea candis die- 
bus vitae tuae , spinas et tribuios germi- 
nabit U bi, et comedes herbas terrae ; in 
sudore m llns lui vesceris pane tuo , do­
m e remrtaris in terram f de qua sumplus 
e s * quia puhñs e s , et in puherem  re-  
verteris : (Gen* cap, 3*) M ultiplicaré tus 
aflicciones y trabajos, dijo Dios á Eva ; 
y  los partos de tu vien tre: parirás con 
dolor tus hijos , estarás sujeta al varón, 
y  debajo de su poder y dominio* Y des­
pues dijo á Adán ; Porque diste oidos 
á tu muger contra lo que te había man­
dado , y  comiste del fruto del árbol ve­
dado , y  de que te mandé no comieses, 
será maldita la tierra} no correspondien­
do á su cu ltivo , ni á tu trabajo; te aZí- 
mentarás de ella á fuerza de la fatiga 
de tu cuerpo y  de la labor de tus ma­
nos todos los dias de tu v id a : sus fru -  

serán espinas y  abrojos, y  comerás 
de las yerbas que produ jere, y del pan 
<¡ue solicitares con el sudor de tu rostro ¿



hasía que vuelvas á la tierra de que 
fuiste formado; porque polvo eren , y  te 
convertirás en polvo, No crea alguno 
que sea solamente de los pobres este 
re tra to ,  porque es universal y com­
prende indistintamente á todos, pobres 
y ricos y nobles y plebeyos , pr íncipes, 
reyes ,  emperadores y papas ; y estos 
últimos están sujetos á padecer mayo­
res aflicciones, afanes y agonías en sus 
ánimos, que padecen los pobres en sus 
ánimos y en sus cuerpos. Sea el últi­
mo retrato !a forma de nuestro cuer­
po : pues siendo su forma de cruz f 
nos declara bien que es la vida hum a­
na una cruz continua: quien está en 
cruz es preciso que viva crucificado; y 
así el alma en la prisión y cárcel do 
este cuerpo m o r ta l , ha de padecer tor­
mentos quiera ó no quiera*

De lo que se ha dicho hasta ahora t 
se ve claramente ser la vida del hom ­
bre miserable y miserabilísima , y que 
no hay industria ó arte alguna que pue­
da hacer que no sea miserable. La 
muerte sola es la que , si se abraza con 
voluntad y gusto cuando Dios la en-



v i a , nos libra y saca de cualquier mi­
seria ; y á los que dicen haber encon­
trado agradable y deliciosa esta vida , 
y que por esto les parece cosa muy dura 
el de ja r la , se les puede responder, que 
les sucede puntualmente lo que á los 
enferm os, que por tener viciado el pa­
ladar juzgan y perciben lo amargo por 
dulce , los alimentos buenos por ma­
los , y los malos por b uenos ; y así para 
hacerlos capaces de la verdad se les 
puede d e c i r :

Lo p r im e ro , que si no tuviesen os­
curecido el entendimiento con la vida 
habituada en el mal y sajelo á tantas 
pasiones, no hablarían de esta suerte ; 
y si tuviesen discreción para conside­
ra r  y poner de una parte los afanes y 
las fatigas que han padecido por gustar 
un falso y breve deleite , y de otra 
parte  este momentáneo d e le i te , no se­
rian de este dictamen : que pregunten 
á aquellas almas iluminadas de Dios 
que tanto aborrecían las cosas presen­
tes , y suspiraban por las eternas de la 
otra v ida :  ¿por qué san Pablo deseaba 
morir y estar con Cris to , [Philip. 1.)



y el rey David se tenia como por ofen­
dido , y se lamentaba de que se le alar­
gase tanto el destierro de esta presente 
vida # (Psaltn. 119») sino porque cono­
cían bien la poca ó ninguna estimación 
que merece; y que es mas digna de ser 
vilipendiada y despreciada , que amada 
y apetecida , por estar llena de tantas 
aflicciones? Y así toda razón persuade, 
que rindan su entendimiento at de tan­
tos filósofos y tantos escritores de alto 
ingen io , que concordemente declaran 
y manifiestan que la vida humana está 
toda llena de afanes y miserias.

Lo segundo > que si queremos oir 
lo que todos d ic e n , tanto pobres como 
r icos, hallarémos que todos llaman in­
feliz y mísera nuestra vida*

Lo te rc e ro , que si están tan ciegos 
y obstinados que no quieran dar cré­
dito al parecer de los demas hombres, 
habrán de sujetarse forzosamente al 
Espíritu S an to , el cual d ice ,  que la 
vida del hombre está llena de miserias; 
y yo no sé como sea posible, que una 
cosa que esté llena de miserias puede 
ser deliciosa y agradable.



492
Lo cua r to ,  pregunto á aquellos en 

cuyo ciego parecer y falso juicio es d e ­
liciosa la vida h u m a n a . que me digan, 
¿si entre los placeres que han hallado 
en la suya , se ha mezclado alguna vez 
alguna am argu ra?  Porque si esto les 
ha sucedido , ¿ cómo pueden llamarla 
deliciosa T siendo tal la propiedad de lo 
amargo , que todo lo desazona y con­
vierte en amargo > y siendo asimismo 
de tal condicion el corazon humano que 
la dulzura pasada no solo no le da mas 
gusto , sino que lo llena de mayor am ar­
gura con su memoria? ¿D e qué sirve 
al convidado haber satisfecho su ape~ 
tito con los manjares de dos ó tres pla­
tos , si los últimos le llenan do amar^ 
gura y veneno el corazon? Poro su­
pongamos que esta errada opinion sea 
verdadera y cierta ,  y que esté llena de 
gustos y delicias la vida humana sin la 
menor mezcla de amargura ó desabri­
miento ; ¿ dejará por esto de ser bre^ 
ve t y de acabarse luego ? ¿ Se podrá 
n e g a r , que no es amarguísimo su fin 
sobre todas las du lzuras , gustos y con­
tentos pasados ? Pero aunque fuese muy



la rga ,  y sin fin por decirlo así : ¿cuál 
es mas larga , esta temporal del mun­
do, ó la eterna del cielo? ¿Cuál es mas 
alta y mejor? Aquí so goza de las c r ia ­
turas ; alia del Criador con inefable 
gasto j  contento : aquí se trata con 
hombies interesados, perversos y sin 
fe ;  en el cielo se goza de la compañía 
de tantas almas santas y espíritus an ­
gélicos , que se aman con ardiente y 
recíproca caridad ; y sobre todo , se goza 
indeciblemente de la increada hermosu­
ra de Dios : de manera > que aun según 
su ciego parecer y falso juicio , no debe 
el hombre rehusar el morir cuando 
Dios lo llama á la otra YÍda, pues pasa 
á un estado sin comparación alguna 
mas feliz y mas alto : ¿ y cómo podrá 
llamarse hombre de sano juicio el que 
deseando una co s a , se lamenta y no 
apetece la m e jo r , partiendo con menos 
costa lograrla luego ? ¿ Qué es mas di­
fícil al h o m b r e , dejar esta presente 
Yida contra su voluntad , ó dejarla con 
su voluntad y gusto? ¿Dejarla para ir 
al instante á la muerte eterna , ó de­
jarla para ir á la verdadera vida, bien­
aventurada y e terna?



Cómo se ha de ayudar á los que pade­
cen tentaciones por morir en la 

juventud ,

Otros son tentados porque Ies pare* 
ce que la muerte Jos alcanza muy pres­
to , por hallarse aun en la edad florida 
de !a juventud. A estos se dirá : si t ú , 
hijo m ío , supieses bien considerar ía 
brevedad de nuestra v ida ,  verías cla­
ramente que de ningún modo Ja con­
viene esta voz presto ó tarde, ¿Q ué 
otra cosa es esta vida que un breve 
relámpago? ¿Una sombra que va siem­
pre huyendo de t í?  ¿Un viento que 
velozmente pasa?  ¿Aun no has adver­
tido que las cosas de este mundo en­
gañoso se acaban en el mismo punto 
que se gozan? ¿Y  que cuanto mas se 
vive , mas se muere ? Praecisa e s t , de­
cía el rey Ezequías, velut a texentc 
vita  m ea; dum adhuc o rd irer , succidit 
m e : de mane usque ad vesperam finies



me : flsoi. 38.) Cortaste ? S m o r, el hilo 
de mi vida con la facilidad que se corla 
la hebra m  el lefar cuando teje la tela . 
Breve es esta vída , y esta brevedad es 
siempre incierta : porque no se sabe si 
nuestro S e ñ o r , en cuyas manos está la 
Yida y la muerte de todos < vendrá serd, 
avt inedia m e te , an galli caniu, an 
mane : (Marc. 13,) Si de dia * de no­
che, si por la mañana, ó por la tarde.
] O vida no solamente dudosa y ciega, 
sino vivo afan I Esta brevedad do la 
vida conocerás claramente si reduces 
á tu memoria alguna de las acciones 
que hiciste cinco ó seis años á esta 
p a r t e , y otra de las que ejecutaste diez 
ó doce : porque apenas conocerás dis­
tancia de tiempo entre una y o t r a ; y 
ten por cierto q u e , aunque hubieses 
vivido desde el tiempo de Adán hasta 
el dia presente , siempre te parecería 
que morías presto. Esto procede de que 
tienes la voluntad asida al amor de las 
c r ia tu ra s ; pues si tuvieses purgado el 
a fecto ,  dirías con el Profeta: H ckm ilnt 
quia incolatus rneus prolongatus c$t. 
(Ps« 119.) ¡Ay de m í , qm  se me dilata



mucho el destierro de la Patria Celestial! 
U lt im am en te , si queremos comparar 
esta momentánea vida con la eternidad 
de la otra t ¿n o  la reputaremos por un 
instante ? Pero supongamos como posi­
ble que á medida de nuestro deseo se 
nos concediese una larga v ida: ¿esto  
es digno de desearse en un valle de 

^miserias? ¿Q ué cosa es vivir larga­
mente , sino estar largamente lleno de 
aflicciones ? Todos somos peregrinos, 
(1, P ctr, 1 .) y andamos por caminos 
llenos de lazos, (Psalm. 56.) de enemi­
gos , de errores , de a fanes , de ocasio­
nes de pecados; ¿ y  tú te dueles de 
haber llegado al término de tu peregri­
nación , y al fin de las fatigas y peligros 
de esta vida ? ¡ O vida miserable y en­
gañosa, á cuántos con tu largo espacio 
has infundido sueño y descuido, y has 
hecho quebrar la nave de la vida rica 
de virtudes y perfecciones espirituales 
en el escollo de una ruina eterna I 
Quien nace ,  muere : ¿si has de m orir ,  
¿ por qué apeteces tanto la tardanza de 
la m u e r te , sufriendo el molesto y con­
gojoso pensamiento de que has de mo­



rir  un dia ? Muy necio seria el que es­
tando condenado á muerte con otros 
muchos, rogase al Juez por ser el últi­
mo en quien se ejecutase la sentencia. 
¿ Por qué decimos á Dios todos los días 
fíat voluntas tua?  (Matth. 6 .) Hágase 
tu voluntad, si despues somos rebeldes 
á sus preceptos ? ¿O por qué decimos: 
Adveniat regnum tuum ? ¿ Vmga á nos 
vuestro reino , si tanto nos agrada la in­
tolerable esclavitud de esta v ida í Gran­
de es tu obligación, hijo m i ó , de dar 
gracias á D io s , porque se digna de 
llamarte luego á su reino, y  á gozar 
de su vista y p resencia ; dáselas, pues f 
conformándote con su voluntad , por­
que de otro modo tendrás un perpe­
tuo arrepentimiento sin ningún fruto.



De la ayuda de aquellos que por hallarse 
constituidos en dignidades no quie­

ren m orir<

Son fuertemente tentadas las persa* 
nas que se hallan constituidas en alto 
grado de dignidad , cuando se acercan 
á la m uerte  > porque rehúsan el morir, 
A estas personas se puede d e c i r , que 
las dignidades de este mundo son mas 
dignas de nuestro menosprecio, que 
de nuestra es tim ación; siendo cierto 
que las mas altas se haltan amenazadas 
de mayores pe l ig ro s , y que los que 
las gozan (semejantes á los que se ha­
llan en la cima de un alio edificio ) 
están espuestos al precipicio y á la 
violencia de los r a y o s , y sujetos al frió 
de las cosas celestiales y de las v ir tu­
des verdaderas, y al calor del am or de 
las vanidades del mundo y de los v i­
cios, Demás de esto, exceptuando algu­
nos grandes varones que las han huido



ó gozado sin algún ap e g o , yo no he 
leído ni oido jamas que los honores y 
dignidades traigan consigo el descanso 
para esta vida, ó la salud para la otra; 
porque no son sino materia de inquie­
tudes y agitaciones interiores , y oca­
sion de una condenación eterna. Los 
afanes que las dignidades causan al co­
razon por los peligros grandes á que 
están sujetas, lo conocieron bien mu* 
chos gentiles que huyeron de las coro­
nas , sin que los cegase su resplandor, 
como lo refieren las historias : dejo de 
nombrar innumerables reyes y empe­
radores cristianos, príncipes y prince­
sas , que pisando con menosprecio he ­
roico el fausto de las d iadem as, abra­
zaron la vida monástica. Acuérdate tu 
mismo de los disgustos y afanes que 
has tenido en tu dignidad , por no ha­
ber logrado en ella todas aquellas con­
diciones y calidades que se proporcio­
naban con tu gus to ,  y de ios deseos 
impacientes de subir á otras mas e le ­
vadas ; y de las noches en que te ha ­
brá robado el sueño este ansioso cui­
dado, ¡ O ciego mundo , qué yano eres



y engañoso I Despues de esto, hijo m ió , 
cuán am arga te será la memoria de ía 
m u e r t e , sabiendo ya , q u e , ó quieras 
ó no q u ie ra s , te ha de quitar las dig­
nidades con la vida* Pero si tanto te 
enamoran y agradan Jas d ignidades, 
desprecia las terrenas de todo corazon 
por agradar á Dios ; que su divina bon­
dad te dará sin duda en el cielo tal 
dignidad , que escederá infinitamente á 
cualquiera otra del mundo. No seas tan 
imprudente que quieras perder la una 
y la o t r a ,  y el alma y el cuerpo ; lo 
cual sucedería sí murieses ( lo que Dios 
no permita ) sin desnudarte del amor 
y afecto de las cosas m undanas, y sin 
conformarte con la voluntad del Señor.

CAPITULO XII.

Del modo de socorrer á los que sienten 
el morir por causa de sus hijos.

Hay algunos que dicen que m or i­
rían gustosos, pero que por tener hijos 
que necesitan de su gobierno y direc-



cion , no pueden conformarse con la 
voluntad divina. Preguntemos á es to s , 
¿ qué cosa les importa m a s , que m ue­
ran en gracia de Dios, ó que sus h i­
jos tengan alguna felicidad en este m u n ­
do?  Pues si su salud eterna les es mas 
importante sin comparación que todos 
ios bienes temporales de sus hijos, ¿no 
seria locura no desnudarse de aquellos 
afectos que se la impiden ? Si autem 
manus tu a , vel pes tuus scandalizat te , 
abscinde eum , et projice abs te :  bomtm 
tibi mt ad vitam ingredi dcbiiem, vel 
claudum , quám duas m anus, vel dúos 
pedes habentem m itti in ignem aeternumi 
et si ocultis tuus scandalizat t e ,  eme 
eum , et projice abs t e ; bonum tibi est 
cum uno oculo in vitam in tra re , quám 
dúos oculos habentem m itti in gehennam 
ignis: (Matth* 18.) Si tu mano ( d i ­
ce el Señor } ó tu p i e , ó algún otro 
miembro U sim are de tropiezo 6 escán­
dalo , sepáralo de t í ;  que mejor te está 
lograr tu salvación con la falta de al-  
gun miembro, que sin esta falta per-  
derte por una eternidad.

Preguntémosle tam bién,  ¿quién  es



mas padre de estos hijos, Dios ó vo­
sotros? ¿Quién los ama m as ,  vosotros 
ó Dios? ¿Quién puede mas ayudarlos , 
Dios ó vosotros? Vosotros solamente 
sois sus padres en orden á la carne y 
al pecado ; pero Dios lo es por las mi­
sericordias que les ha dispensado, for­
mándoles por pura piedad suya el cuer­
po , y criándoles el a lm a: y si su d i­
vina Magestad por su inefable caridad 
ha enviado su Hijo al mundo para re ­
dimirlo y salvarlo (Ephes. 20 y parti­
cularmente por la salud de vuestros 
hijos , ¿cómo ha de ser capaz de aban- 
donar los , y de no socorrerlos de todos 
aquellos bienes que fueren necesarios 
a ella ? He los bienes , grandezas y fe­
licidades terrenas no debe el cristiano 
hacer el aprecio que quisiera nuestra 
depravada naturaleza t sino solamente 
el que Dios manda , y para el fin que 
es de su agrado. Pero no porque el 
bien de los hijos no proceda de la vida 
y d é l a  industria de los padres ,  sino 
de la bondad y providencia d d  S e ñ o r : 
Bona et m a la , vita  et m o rs , pau- 
perlax et honestas a Deo sunt ( Eccli.



1 1 .}; no se lo prohibe por oslo al hom­
bre que trabaje y se fatigue para sí 
y para su fam ilia ; sino que se le da á 
en ten d e r , que debe poner su confian­
za , no en su industria y traba jo ,  sino 
en Ja providencia de D ios , y recibir 
despues de su mano todo cuanto le su­
cede , como lo que mejor le esté : de 
manera que , si es de su santa voluntad 
que mueras de esta enfermedad, esto 
será lo mejor , y io que mas te con­
viene; y sí por causa de tu muerte 
quedasen tus hijos mas pobres de lo 
que ahora e s t á n , también será esto lo 
que mas Ies "importa. Todo consiste en 
que abracemos con gusto y con acción 
de gracias cuanto nos viene de su mano* 
Siendo pues esto así,  deja tus hijos en 
las de su Padre celestia l , con segura 
confianza de que tiara por ellos todo 
Jo que Jes conviniere, y cuida sola­
mente de lo que pertenece á tu alma*



l)e aquellos que no mueren gustosos por  
causa del temor de sus pecados y  

del juicio de Dios.

Muchos enfermas suelen conturbar- 
se por el temor de sus pecados y del 
juicio divino, de donde procede el no 
morir gustosos. A estos dirémos : cosa 
muy buena es temer la justicia d iv ina , 
y  los ocultos y altos juicios de D io s , 
como no se esceda tanto en este temor, 
que Se dé en tierra con la esperanza 
de su misericordia. Y así debes s a b e r , 
que Dios quiere del pecador que piense 
y considere que ha ofendido á su divi­
na  Magestad: que se duela de sus cul­
pas cuanto le sea posible, puramente 
por agradarle en esto : que desee este 
dolor, y lo pida á la divina clem encia: 
que se confiese de todos sus pecados 
con ánimo resuelto y propósito firme 
de perder antes la hacienda y la vida 
que volver á ofenderle : que se resigne



en la voluntad de Dios en esta y en 
la otra vida ; y que espere en su mi­
sericordia , aunque le parezca que ve 
efectos contrarios» Quien hiciere todo 
esto no tiene que dudar, que vita v ive t, 
et non morietur: (Ezech. 18.) Que v i­
virá eternamente, y  no esperimentará 
los rigores de la muerte eterna, y que 
sus pecados si fuerint ut coccinum, quasi 
nix  dealbabuniur, et si fuerint rubra 
qnasi vermículos, velut alba lana erun t: 
(IsaL 1 .) Si fueren de color rubicundo 
como la grana , ó de color bermejo ú rojo 
como el gusanillo , mudarán su color en 
la blancura de la nieve y de la tana muy 
blanca; esto e s , aunque clamen justi­
cia y venganza , significada en el color 
rubicundo y sanguíneo , se los perdo­
nará Dios usando de misericordia , y 
lavará las manchas de sus culpas, de­
jando mas blanca que el armiño su al­
ma, E s te ,  pues ,  es el punto adonde 
debe encaminar el pecador todos sus 
pensamientos y su voluntad , y confor­
marse con 3a de Dios, que quiere que 
se arrepienta do haberle ofendido, y 
que proponga firmemente no ofenderle



m as,  sino obedecerle en todo y por 
to d o , haciendo cuanto su divina Mages- 
tad nos ha m andado , y nos manda su 
amada esposa la santa Iglesia católica 
romana. Todos los demas pensamientos 
y reflexiones que congojan nuestro es­
píritu , como por ejemplo : ¿ Quién sabe 
si yo seré dei número de los escogi­
dos , ó de los pecadores á quien Dios 
no perdona? y otras cosas semejantes, 
son pensamientos y reflexiones de nues­
tra soberbia, y sugestiones del demo­
n io ;  porque es tan infinita la miseri­
cordia de D ios , tan inefable la satis­
facción que Jesucristo ha dado por todo 
el m undo ,  y tan indecible el afecto y 
prontitud con que perdona su divina 
Magestad } que mas regocijado quedará 
el pecador por e s to , cuando sea capaz 
de conocerlo , que por el mismo perdón 
de su  pecado.



Gfmo se ha de tratar con aquellos que 
no quisieran morir por desear hacer 

penitencia de sus pecados.

No faltan algunos que no quisieran 
morir con el motivo ó pretesto de que 
no han llorado sus pecados; á estos se 
dirá : s a b e , hijo mió , que aquel llanto 
y aquella penitencia es de mayor va ­
lor , que rnas agrada á D io s , y esta es 
la penitencia que desea y pide de no­
sotros. Si su divina Magestad quisiese 
de tí mas largo llanto , te daría mas 
larga vida ; luego si ahora te la q u i t a , 
es indubitable y cier to , que la peni­
tencia que desea de t í , es la resigna­
ción de tu voluntad en la suya , do- 
liéndote de no haber antes llorado am ar­
gamente las ofensas cometidas contra su 
divinidad: y* si este llanto y resigna- 
cíon no te agradan , ten por cierto , 
que e! deseo que tienes de larga v id a , 
no es para l lo r a r , aunque te lo paroz-



ca ( sino para continuar la vida pasa­
da ; porque hay machos pecadores , que 
despues de haber recobrado la salud , 
se entregan mas desenfrenadamente á 
sus vicios- Pero si quieres llorar la r­
gam ente, no te falta el modo, aunque 
sea corta la vida. Llora tus pecados 
mas intensa y dolorosamente por ser 
ofensas de Dios , que por las penas que 
les corresponden. Llora con el mayor 
odio de ti mismo , y amor de Dios que 
te sea posible, y con la mayor resig­
nación á cualquier pena o castigo que 
quisiere darte ; y si no tienes esta re­
signación , desea tenerla T y pídela á su 
divina Magestad; y sobre todo ofrécele 
el llanto que hizo por nosotros su Hijo 
santísimo (Hebr. 5.) á gloria suya.

CAPITULO XV.

De latentación d t diferir laconfesion.

No dejará el demonio de tentar al 
enfermo que se halla en este segundo 
estado , cuando le ve casi conforme con



la voluntad divina , para que dilate la 
confesion, dándole á entender que ha 
menester antes pensar bien sus peca­
dos , haciéndole sentir por entonces al­
gún afan y congoja; y sugiriéndole, 
que en habiéndose confesado* no le 
quedará mas esperanza de vida. A esta 
tentación responde san Agustín , dicien­
do : Remedia conversionis ad D m m  mil-  
lis sunt cunctationibus differenda, ne 
tempus correctionis pereat tarditate; qui 
enim poenitenti indulgeníiam p ro m is it, 
differenti düm  crastinum non spopondit 
(Tora. 3. lib. sent. á D. Prospero ex- 
cerptar. sentent, 71.),.. .  ipsa enim est 
r e s , gitae mullos occidit, cum dicunt 
crá s , oras, et subiid osíiam clauditur; 
remansit foris cum voce corvina t qui non 
habuií gerniíum colnmbinum. (Tom, 10, 
serm, 15. de Vcrb, Domini , cap. l i . )  
Los remedios de la penitencia y de la 
cotiversion á Dios no se han de diferir 
con escusas y dilaciones, por no perder 
eí tiempo que se nos concede para el a r -  
repentimiento y enmienda ; porque el Se~ 
ñ o r , que prometió el perdón de la cwí- 
p a \  no prometió el dia de mañana, Esta



vana esperanza ha perdido á infinitos* 
que diciendo : crás, crásf m añana, ma- 
n an a , han hallado despues cerrada la 
puerta  , y quedádose de ¿a parte de afue­
ra con ta voz del cuervo , por no haber 
formado á tiempo el gemido de la pa­
loma, Por esta causa , hijo mío , geme 
%it columba , et Itmde pectus : gime ahora 
y  llora tus pecados. Si te ofreciese la 
salud del cuerpo , es cierto que no di­
rías mañana: ¿pues por qué Jo has de 
decir , cuando se te ofrece la del alma, 
que es la suma de Ja feíicidad ? ¿Cono­
ces tu grande erro r?  [Ay de mí, hasta 
los poetas gentiles te reprenden y con­
denan ! Horat. (Epist. liL  1» ad Lottium  
Epist. 1 .)
......................................................... N am  eur
Quce tmdunt cculos, festinas demere: ai

quid
Es¿ anim um , differs curandi tempus in

anmim ? 
Ovid. (De remed, Ub* 1 .)

Sed propera  : nec te venturas differ in
horas*

Qui non est kodie, eras minus aptus
erit.



Como si dijesen! ¿ Es posible. hom­
b re , que pongas tanto cuidado en sacar 
la paja que le molesta los ojos, y que el 
remedio de tu alma le difieras de año 
en año ? Dáte priesa , no dilates el re* 
medio de lo que mas íe importa; por­
que si hoy íío ¿o hicieres, menos lo ha­
rás mañana. Y así dice Dios: \EccL 5.) 
ÍVo77 tardes convertí ad Dominum  T cf 
ne differas de die in d iem ; súbito enún 
veniet ira Ulitis, et in tempore vindictw  
disperdet te : No dilates el convertirte 
al Señor , ni difieras de dia en dia el 
remedio de tu salvación; porgue su ira  
vendrá de repente, y si te hallare des* 
prevenido te condenará para  siempre.

Ea p u es , hijo mió , comencemos en 
e! nombre del Señor la confesion; por­
que mañana sobre los demas peligros 
te amenaza el m a l , mayor afan y con­
goja que ahora s ien tes ; y por ventura 
este afan y congoja son puramente in­
dustria y arte del demonio para impe­
dirte la confesion ; y así em pecem os, 
que en lo que mira á no haber hecho 
un diligente ex a m e n , déjalo por mi 
cuenta T que yo te prometo que con



facilidad te lo traeré todo á J a  memo­
ria* Es error y locura el pensar que el 
confesarse quita al enfermo la espe­
ranza de la salud corpo ra l , porque an ­
tes bien sucede lo contrario. Por los 
pecados envia Dios muchas veces las 
enfermedades; y así quitándose por me­
dio de la confesion los pecados , que 
son la causa de la enfermedad , viene 
también á quitarse el efecto. Esto nos 
lo muestra claramente el Señor en el 
evangelio ; pues queriendo sanar los 
enfermos, primero les perdonaba los 
pecados; y despues de haberles dado 
la salud > les advertía* que no reinci­
diesen en el pecado , para que no les 
sobreviniese mas peligrosa enfermedad 
con daño mayor suyo, [Joann* 5.) Ecce 
sanus factúa es : noli amplttis peccare ; 
m  deterius tibí aliqitid contingat.



De tas principales causas porque el peca­
dor m  dilatando la confesion.

Cuatro son las causas principales 
porque el pecador dilata la confesion : 
el trato y comercio deshonesto; el odio 
contra el p ró jim o; la hacienda mal ad­
quirida , y la vergüenza de confesarse. 
En cuanto á la primera causa se ad­
vertirá , que si la persona con quien 
se tiene el comercio deshonesto no está 
ausente f es menester alejarla del en ­
fermo , de modo que no la vea mas ? 
ni tenga algún aviso ó noticia de ella. 
Despues se «dirá al enferm o: bien veo 
que el dilatar la confesion nace de pa-  
recerte cosa dura el dejar á quien tan­
to a m a s ; pero si amas mucho á tu 
am iga , y tu amiga te ama igualmente , 
¿ cómo podéis decir con verdad que os 
amáis rec íprocam ente, si el uno persi­
gue mortalmente al otro con este amor ? 
Amar no es otra cosa que querer bien 
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á la persona am a d a , y desenlia todo 
el bien y  felicidad posible; pero no es 
esto lo que hace vuestro a m o r , el cual 
tiene dentro de sí tal ven e n o , que en 
el mismo tiempo que os am a is , os da 
velozmente la muerte. Mientras amas á 
tu am iga ,  te matas á ti y matas igual­
mente á tu amiga ; y mientras tu am i­
ga te a m a , se da á sí misma y á ti 
juntamente la muerte eterna. Si tanto 
gustas de amarla , ámala ; pero sin este 
mortal v e n e n o , y con aquel amor que 
á ti y á ella os procure el bien y la 
salud del alma. Su bien y el tuyo consiste 
en de jar la , para que se convierta y 
ame al que la crió y red im ió , y para 
que llore su pecado y la gravísima 
ofensa que ha cometido contra su divi­
n a  Magestad, S abe ,  y no bmblo sin fun­
damento ni me en g a ñ o , que esta con 
firme resolución de no continuar en 
vuestra ilícita comunicación por bien 
de su alma y de la tuya. Y así convie­
ne que hagas Jo mismo por la salud de 
tu alma y de la suya f y principalmen­
te por agradar á Dios. Inútiles y vanas 
serán todas tus repugnancias y pensa­



mientos contrarios , porque , ó quieras 
ó no q u ie ra s , forzosamente la has de 
dejar. ¿S erás ,  hijo m ío ,  tan loco y 
tan obstinado , que quieras mas dejarla 
con tu condenación eterna , que con el 
logro de la amistad de Dios y de su 
reino ?

CAPITULO XVII.

De la segunda causa , que es el odio 
contra alguno.

Para quitar esta segunda causa d d  
odio contra a lg u n o , se le dirá al en- 
fermo : paréceme * hijo mío , que tú 
quieres mostrarte soldado pundonoroso, 
sin entender el arte y las leyes de la 
milicia* ¿ A  quién has visto jamas, que 
queriendo vengarse de su enemigo, elija 
el medio de darse á sí mismo la muer­
te?  ¿De qué soldado de honra has oido 
que habiéndose alistado debajo de la 
insignia de un capitan , le sea decoroso 
militar en la de su enemigo : Tú por 
la gracia de Jesucris to , nuestro capi-



tan , eres cr is t iano, y en el santo bau­
tismo te has alistado por soldado suyo, 
y así estás obligado á militar según las 
leyes de la milicia cristiana- En esta 
milicia se combate contra el pecado y 
contra las pasiones que inducen al pe­

ca d o  ; quien obra de otra suerte y com­
bate contra su h e rm a n o , no es soldado 
de Cristo ni soldado de honor ,  sino 
soldado rebelde y digno del infierno. 
X  si tan bien hallado estás con el enojo 
^y eon el deseo de la venganza, tómala 
"de ti m ism o , que con tanta impiedad 
:y frecuencia has ofendido á Dios, á tu 
alma y á la del pró jim o: enójate, digo, 
con tus pasiones desordenadas, y com­
bato contra el p ecado ; y si quieres 
pelear con quien te ha ofendido y ven­
cerlo con sumo honor t u y o , combate 
con las armas y en el modo que en ­
seña nuestro capitan Jesucristo. Ves 
aquí las armas con que quiere Cristo 
que se combata con los enem igos, y 
el modo de vencerlos gloriosamente i 
Ego autem dieo vobis: diligite mímicos 
vesíros: ( Matth. 5 . )  Amad á vuestros 
enemigos.t dice su divina Magestad, 3uz-



ga el mundo ciego infamia y deshonor 
el no vengarse de los enemigos, y co­
bardía y Yileza de ánimo ei perdonar­
los y hacerles bien. ¡ O S e ñ o r , ó Se­
ñor , ó Dios mió omnipotente! ¿ P o r  
ventura sois Vos cobarde y 110 teneis 
h o n o r , coando perdonáis á vuestros 
enemigos y derramais en ellos vuestras 
gracias y misericordias? Vos , que te- 
neis por propiedad el perdonar, ¿teneis 
según este impío y ciego juicio dei 
mundo por propiedad la cobardía y el 
deshonor? Vuestro santísimo Hijo cuan­
do pendiente en el árbol de la Cruz 
decía : P a te r , dimilte i l i is , non enim 
sciunt, quid faciunt: (Luc. 23.) P adre , 
perdónalos 9 que no saben lo qitc hacen ; 
¿ hacia un acto de vileza y de pusilani­
midad porque rogaba por los enemigos 
que le crucificaban? ¿ P o r  ventura to­
dos tus heroicos s ie rvos, todos tus in­
vencibles apóstoles , todos los mártires, 
todos Jos reyes y emperadores cristia­
nos y santos,  y todos ios soldados de 
tu milicia han sido cobardes y v iles , 
porque todos han perdonado á sus ene­
m i g o s ^  procurado favorecerlos, hon-



ratios y hacerlos bien? [ O ciego mun­
do , y sobre toda ponderación impío ! 
T ú  mismo en tus historias honras y 
celebras los Césares, porque perdona­
ban á sus enemigos y procuraban obli­
garlos con sus liberalidades y gracias : 
tú no acreditas do cobarde, sino de 
magnánimo , ó Octaviano Augusto , que 
perdonó y ofreció su amistad á Cinna 
su enemigo , que procuraba quitarle la 
v ida : OUtn tibi hosli, o Cinna > nunc insi- 
diatori et p a rric id a , do m niam :jam  hinc 
inUr nos inchoelur amicitia f conimda- 
mnsque utrum metiori fide ego Ubi bis v i­
tam  condonaverim > an tu acceperis. Pues, 
cómo hoy llamas cobardía y vileza el 
perdonar á los enemigos? Pero dejando 
al mundo en su ceguedad , sigamos á 
nuestro capitan Jesucristo ; perqué et 
honor que de seguirlo resulta es g ran­
de , el premio inestimable , y lo nece­
sidad indispensable y forzosa para quien 
no quiere morir de muerte eterna* Re~ 
para en el honor y premio que da á 
quien perdona y hace bien á sus ene­
migos : JJt sitis (dice Cristo filii Patria  
vestri, quiin cwlis (Matth, 5J)Para



que seáis hijos de vuestro P a d re , que 
cMá en los cielos. Qué honor y qué pre­
mio sea el hacerse hijo de D ios , es 
incomprensible al entendimiento de los 
mortales.

¿Pues qué dirémos de la necesidad 
indispensable que tenemos de perdonar 
á nuestros enemigos ? Todos somos 
deudores á Dios, porque todos le he ­
mos ofendido. Sí 110 perdonáis, nos di* 
ce , no sereis perdonados: nisi ignosca-  
t i s , ñeque vobis ignoscetur, (Ex Matth. 
G. ex Maro. 11.) Si enim dimiseritis 
hominibus peccata comim , dim ittel et 
vobis P ater cwlestis delicia vestra* Y en 
otra pa r te :  Qui vindicari m l t , & Do­
mino inveniet vindictam , et peccata illius 
servans servabit. [Eccli. 28.) Perdona , 
p u e s , hijo m ió ; porque si vuelves el 
pensamiento al h o n o r , no tienes algu­
na escusa para no hacerlo p ron tam ente : 
si á Jos deudas que has contraido con 
tus culpas, nada tienes que alegar en 
tu favor si no perdonas. Si recurres á 
los gen t i les , te hallas convencido con 
su ejemplo y debes perdonar ; y si con­
vencido no te reduces,  infaliblemente



te condenarás , y serás brevemente ar­
rebatado á las llamas eternas* Escucha 
un ejemplo que á este propósito se lee 
en las vidas de los santos de uno que 
estando para m or ir ,  no quiso jamas 
perdonar á un enemigo s u y o : pues 
mientras que por su alma se cantaban 
en la Iglesia los nocturnos de los di­
funtos,  cuando se llegó á aquellas pa ­
labras : Parce mihi , Domine : Perdó­
name , Señor;  se víó que un crucifijo, 
desclavándose las manos se tapó con 
ellas los oidos , y dijo : non pepercit: 
ñeque ego parcam  : no perdonó á su ene­
migo , y  así no le perdonaré. Así pues , 
si tú quieres que Dios te perdone sin 
que perdones á tu enem igo , sabe que 
has entrado en una soberbia diabólica 
y tan grande > que 110 se le puede dar 
nombre adecuado y correspondiente. 
¿ Por que quieres que Dios te obedez­
ca , si tú no quieres obedecer á Dios ?



De la tercera causa.

La tercera causa de diferirse la 
confesion e s ,  como dijimos, porque 
los enfermos no quieren restituir la 
hacienda agcna ; ó por mejor decir , 
mal adquirida, A estos se d i r á :  ¿P o r  
qué no restituyes la hacienda agena 
que tan injustamente has poseído ? Yo 
no puedo imaginar que sea por per­
suadirte que la puedes llevar cont igo ; 
porque desnudo has venido á este mun­
do , y desnudo has de salir brevemen­
te. (Job, i . )  Si lo haces porque tus 
hijos queden r ico s , incurres en un no­
table y pernicioso e r r o r ; pues conoci­
damente quieres perder tu alma por 
dejar á tus hijos acomodados: eliges

Eara ti un infierno sin f i n , y para tus 
ijos riquezas. ¿P ero  qué digo rique­

zas ? Mejor diré ocasiones de su ruina 
que de su fortuna ; porque con estos 
bienes mal adquiridos los pones en el



camino del infierno, donde condenados 
á eternas penas llenarán tu alma de 
oprobios y maldiciones, despues que 
en este mundo hayan padecido por jus­
tos juicios de Dios infinitas m iser ias ; 
pues ordinariamente los herederos de 
bienes mal adquiridos los disipan pres­
to ,  y quedan despues reducidos á suma 
indigencia, como lo califican muy re ­
petidas esperiendas. Pero aun cuando 
semejantes riquezas fuesen perm anen­
tes y perpetuas en tu fam ilia , consi­
dera con reflexión Jas palabras de Cris­
to : ¿ Quid prodest hom ini, si mimdum  
universum h e re tu r ; animes vm ) suco 
dctrimm tum palia tur?  (Matth. 16.) ¿Ve 
qué te servirán tantas riquezas , si te 
han de ocasionar la perdida inestimable 
de tu alma?  Demás de es to ,  ¿qué sa­
tisfacción puedes hallar en no restituir­
ías en estas pocas horas de vida que 
te quedan mientras te atormenta el re­
mordimiento de la conciencia , que es 
ya un principio del infierno? Donde 
despues te afligirá cruelmente la m e­
moria de haber dejado ricos á tus hi­
jo s ,  conociendo con cuanta impiedad



has obrado contra tu a lm a , habiéndo­
la condenado á penas tan terribles y 
eternas, por dejarlos en las delicias de 
una falsa y momentánea prosperidad*

CAPITULO XIX.

De la cuarta causa.

La vergüenza es la cuarta causa 
porque el pecador difiere la confesion. 
Se dirá n este : según yo me persuado, 
hijo m ió , tú rehusas el confesarte por 
vergüenza de algún pecado grave que 
has cometido. ¿Cuánto mas honrada te 
hubiera sido esta vergüenza si la h u ­
bieses tenido de lí m ism o , cuando te 
inducían tus pensamientos á tal peca­
do , considerando que de hombre te 
convertías en bestia, y de hijo de Dios 
en esclavo del demonio ? [ O qué ver­
güenza digna de la vida eterna, y de 
inestimables bienes hubieras tenido , si 
sobre esta reflexión hubieses considera­
do que pecando, se peca en la purísi­
ma y tremenda presencia de Dios que



todo lo v é ;  á la vista del eterno Padre 
que por el inefable amor que nos tiene 
ha enviado su hijo á padecer la igno­
minia de la Cruz para destruir el pe­
cado y para salvarnos 1 Esta vergüenza 
sí deberían tener todos Jos hombres 
cuando su mala inclinación los induce 
á pecar;  pero la de confesarse de nin­
guna m a n e ra :  Pro anima tu a , dice 
Dios , (Ec. 4.) ne confundaris dicere ve-
rum  ;  est enim confusio............ adducms
gratiam et gloriam : No te avergüences, 
ni te cause confusion confesar la verdad 
por bien y remedio de tu a lm a; porque 
esta confusion y vergüenza trae consigo 
honor y  gloria, Pero dejando de dis­
currir  en el honor inestimable que la 
confesion ocasiona al penitente librán­
dole de la servidumbre del pecado y deí 
dem onio , y haciéndole amigo é hijo 
de Dios > quiero responder ahora á tu 
tentación. Tú huyes la confesion por 
pundonor y vergüenza; y haces uno de 
los mayores errores que pueden come­
terse : porque cuando uno ha perdido 
la honra para con Dios y su córte ce­
lestial (lo cual no sucede jamas sino



por el pecado) es incapaz de tenerla en 
parte alguna, Hónrele por cierto el 
mundo ciego cuanto qu is iere , que Dios 
hará que también del mundo sea luego 
conocido y para siempre despreciado : 
Ostendam gentibus nuditatem tu am , et 
regnis ignominiam tu a m : (Nahum, 3*) 
Yo haré notoria á los hombres tu des- 
n u dez , y  al mundo tu ignominia. Ins­
truido en esta verdad san Agustín , de­
cía á Dios a s í : Non operui, sed aperui7 
ut operires ; non celavi, u t tegeres; nam 
guando homo detegit, Deus tegit; m m  
homo celat, Deus n u da l; cum homo agno- 
sc it, Deus ignoscis : No oculté, Señor , 
mis pecados , sino que los confesé para  
que Fos los ocultéis: no los encubrí, 
antes los declaré para que Vo$ los encu­
brieseis; porque cuando el hombre los 
declara f Dios los oculta; y  cuando el 
hombre los confiesa* Dios ios perdona* 
Así p u e s , hijo m i ó , ten por cierto 
que no tiene el pecador medio mas 
eficaz para recobrar el honor que la 
confesion sacram enta l; y entre otras 
razones la mas poderosa es la de Ja 
palabra de Cris to , que no es capaz de



m e n tir ,  cuando dice : Qai se humiliat> 
exaltaJbitur: (Luc* 18,) el gue se humi­
lla t será exaltado: lo cual principal- 
mente se entiende en la confesion sa­
cramental s de m o d o , que cuanto mas 
el penitente vence su vergüenza , y hace 
á Dios el sacrificio de confesar las cul­
pas ignominiosas que ha cometido por 
el honor y gloria de su divina Mages­
tad , que así Jo quiere t tanto es mas 
honrado ,  no solamente de Dios y de 
toda su corte celestia l, sino también 
del mismo confesor, obrando Dios esta 
maravilla en el alma del confesor; y 
en prueba de esto pudiera referir m u­
chos ejemplos que se hallan en Ia5 vi­
das de los santos. De m a n e r a , hijo 
mió > que no hay otro medio para con­
seguir un verdadero y perpetuo honor 
que la amistad de D io s , y el recobrar­
la cnanto antes por medio de la con­
fesion cuando se ha perdido.



De doh medios universales para inducir 
al enfermo á m orir gustoso.

Dos medios me parecen muy pode­
rosos con cualquier enfermo, para que 
abrace gustosamente la m u e r te ; el uno 
es decirle : la vida y la muerte del 
hombre no depende de nuestra volun­
tad , sino solamente de la divina ; de 
manera que si Dios quiere que mueras 
de esta enferm edad, todos los médicos 
y remedios del m undo, todo el poder, 
consejo y prudencia de Jas c r ia tu ra s , 
no son capaces de impedir que m u e ra s : 
Non est consilium, non est m pien tia , 
non est prxtdentia contra Deum; ego 
occidam , et ego vivere faciam: per cu- 
tiam  t et ego sanabo ; ct non e s t , qui de 
manu mea possit entere. (Prov. 21 . 
Deut. 32.) El exhortarte y o ,  hijo mió, 
á que quieras morir , es solamente para 
que mueras bien y en gracia de Dios , 
el cual según muestra tu enfermedad ,



quiere quo mueras de ella : así p u e s , 
humíllate a su divina M agestad , suje­
tándote con resignación á sü poderosa 
mano : (1- P e tr . 5.) y á Jos deseos que 
tienes de v iv i r , d í le s : ¿De qué servís, 
vanos deseos , si no está el morir en 
mis m anos ,  sino en las de Dios? Y 
despues para hacer mas gloriosa la vic­
toria , añadirás ; Y aun cuando estu­
viese en mis m anos , viendo que mi 
Señor y mi Dios quiere que yo muera, 
quiero morir por darle gusto.

El otro remedio es imaginarte fre­
cuentemente que Dios te d ic e ; Dispone 
domui tuce; guia m orieris, et tion vives: 
(ísai. 38.) Procura disponerlas cosas de 
tu  alm a; porque estás próxim o á la  
muerte 7 y  no vivirás , Y ten siempre 
prevenida esta sentencia para vencer 
todos los deseos de vivir , d ic iendo: 
¿ P a ra  qué son estos deseos, si ha lle­
gado el último término de mi vida? 
Quiero ,  pues ,  obedecer á mi Criador,  
tratar de disponer mis cosas T y orde­
nar todos mis afectos y todas mis obras 
para la patria celestial.



Del tercer vstado de los enfermos, y  en 
qué consista el ausilio que se tes 

debe dar .

El ausilio de los enfermos de este 
tercer e s tado , esto es , de los que se 
hallan conformes con la voluntad de 
D io s , y  pueden ejercitarse en actos de 
virtudes, consiste en enseñarles en qué 
modo deben portarse para agradar á 
Dios con el m édico , con quien los go­
bierna y sirve , con la enfermedad y 
con D ios ; y cómo han de combatir de 
solo á solo con el dem o n io , cuando se 
hallaren en el cuarto estado.



De lo que el enfermo dele hacer con el 
medico.

E l modo que debe tener el doliente 
con el que le as is te , ó sea el enfermo 
con el m éd ico , es primeramente que 
míre y considere al médico y las m e­
dicinas como obras de la bondad y pro­
videncia de Dios f de cuyo agrado ha 
sido proveer al hombre en sus enfer­
medades de médicos y medicinas, dan­
do á l a s  medicinas virtud de sanar nues­
tros m a le s , y á los médicos el conoci­
miento de ellos y de la virtud de Jas 
yerbas. Sepa despues, que si Dios no 
da actual luz al m éd ico , y actual con- 
euTSG á la virtud de la medicina , ni 
esta producirá su efecto , ni aquel co­
nocerá el m a l , ni su origen : de lo cual 
se infieren tres co s a s : la p r im e ra , que 
la pronta confesion sacramental es tam­
bién cosa admirable para Ja salud del 
c u e rp o ; porque viendo Dios pura la



conciencia , oirá los suspiros y oracio­
nes del enfermo ; y consiguientemente, 
si convin iere , dará al médico el ver­
dadero conocimiento del m a l , á las 
medicinas actual virtud , y el efecto de 
la salud al enfermo: la segunda e s r 
que los ricos . j  poderosos no confien ere 
la multitud de m édicos, ni en sus ju n ­
tas , y que los pobres no se entristez- 
can ni desmayen , viéndose abandona­
dos de la asistencia de las cr ia tu ras ;  
sino que los unos y los otros igual­
mente confien en D io s , y quieran to­
dos depender de su divina M agestad, 
que sana con médicos y sin ellos, se­
gún es de su agrado : la tercera cosa 
es ,  que aunque en todo y por todo 
hemos de poner nuestra confianza en 
Dios , debemos no obstante procurar la 
asistencia de buenos m édicos, y obe­
decer sus órdenes.



Cómo deben portarse los enfermos con 
quien los gobierna,

Porque los enfermos ordinariamente 
por cansa de sus males suelen estar 
melancólicos , ásperos y desabridos con 
Jos que los gobiernan y a s is ten , se de­
berá desde luego exhortarles á la pa­
ciencia para que reciban con ánimo 
quieto cualquier servicio que se les 
haga , aunque no sea á su gusto , ó 
porque no sea bueno * ó porque se lo 
haga creer así el desabrimiento que les 
ocasiona su indisposición. Para que no 
caigan , pu es ,  en el vicio de la impa­
ciencia y de la ingrat itud , se Ies dirá 
también que cuando no les s i rv e n , ó 
asisten á su gu s to , se digan á sí mis* 
mos secretamente : Callad , c a í la d , 
porque vuestro juicio no está para juz­
gar acertadamente en este t iem po ; y 
si tal vez se faltase en algo f obren 
como prudentes y buenos cristianos 4



cseusando la falta y disimulando el dis­
gusto, admitiéndolo todo con semblante 
a le g re , y mostrando su agradecimien­
to : y sí las faltas fuesen g rav e s , y se 
cometiesen en cosas muy necesarias, 
no por esto deben impacientarse; mas 
acordándose de sus culpas, y  de lo 
mucho que deben á la divina Justicia T 
recibirlas con rendimiento de gracias 
por pena de sus pecados, considerando 
que les es mucho mejor pagar aquí con 
poco y con ganancia de mérito, que, 
con mucho en el purgatorio, y sin me­
recer cosa alguna ; y acuérdense que 
nuestro divino Redentor entre tan crue­
les penas como padeció , no p udo , es­
tando en la c r u z , tener un poco de 
agua. ¡ O sí supieses cuántos enfermos 
hay tan destituidos de todo alivio y 
consuelo humano, que ias piedras, cuan­
to mas los h o m bres , se movieran á 
com pasion; y no obstante con ánimo 
paciente bendicen á Dios I ¿Cuánta ma­
yor razón hay , hijo mió , para que tú 
lo h a g a s , teniendo tantas asistencias y 
comodidades ?



Cómo debe portarse el enfermo con m  
enfermedad*

Porque las enfermedades causan do­
lor y congoja á los enfermos, el modo 
de gobernarse bien en ellas es sufrirlas 
con paciencia. A este fin podemos ani­
mar al enfermo con las consideraciones 
siguientes. Locura es sin duda en el 
hombre no querer tolerar los dolores 
y adversidades que trae consigo la vida 
humana , no pudiendo ev i ta r ía s ; ver­
gonzosa cosa es el no estar acostum­
brado á sufrirlas con ánimo tranqu ilo ; 
pues si tenemos por ignominia la  poca 
doctrina en quien por muchos años se 
ha ejercitado en las escuelas y estudios, 
¿ qué se dirá del hombre que apenas 
ha nacido entra en los afanes y dolores 
de esta miserable vida , si aun no ha 
aprendido a tolerarlos? ¿Quién ha vi­
vido jamas sin ellos? Nuestros prime­
ros padres ¿ cuán brevemente cayeron



de las delicias det Paraíso terrestre eu 
el abismo de las aflicciones y penas de 
esta mísera vida ? (Genos. 3.) ¿ Cuán 
agudos fueron los dolores que penetra­
ron su corazon , cuando con tantas 
maldiciones fueron arrojados del Paraí­
so ? ¿ Cuándo con su sudor adquirían 
el pan ? ¿ Cuándo vieron la espantosa 
muerte de su hijo A b e l , (Genes, 4.) 
cosa, ni v is ta ,  ni sucedida aun en el 
mundo ? Y no obstante sufrieron todo 
esto con ánimo paciente. ¿ Quién de los 
patriarcas, reyes y profetas ha vivido 
sin dolor? ¿Quién de nosotros llegará 
jamas con su d o lo r , por agudo que sea, 
al que sintió Abraham mientras pensa­
ba en la muerte que habia de dar con 
sus propias manos á su único y  desea­
do hijo Isaac por obedecer á Dios? 
(Genes, 22*) ¿Quién al amargo llanto 
de J a c o b , cuando vió la tónica de su 
amado José teñida en sangre? {Genes. 
37,} ¿Quién comprenderá jamas los do­
lores de D av id , cuando huía de su 
palacio real perseguido mortalmente de 
su querido Absalon? (2* Reg. 15.) Y 
dejando otros ejemplos, ¿q u é  dirémos



de los amargos dolores del rey Sede- 
cías , cuando sus enem igos, despues do 
haberle quitado el reino , y muerto on 
su presencia sus h i jo s , le sacaron los 
0ÍQ5 > Y 1° llevaron con grillos y cade­
nas á las cárceles de Babilonia ? Y no 
obstan te ,  entre tantas calamidades y 
angustias bendijo á Dios* (4, Iteg. 25.) 
Si volvemos los ojos al Testamento 
n u e v o , se nos pone a la vista inmedia­
tamente nuestra cabeza Jesucristo, que 
con toda verdad fué llamado : Vir do- 
lorum (Isai, 53.) Varón de dolores : su 
santísima M a d re : M ar grande de do­
tares y  am arguras; y todos ios demas 
miembros suyos los Apóstoles; márti­
r e s ,  pontífices, vírgenes y todos Jos 
san tos , escesivamentc llenos de dolores 
y  tormentos. P u e s , hijo m ío , si no 
hay quien viva sin do lores , c] único 
remedio es sufrirlos con paciencia, que 
de esta suerfe cuantos fueren los dolo­
res , tantas serán las piedras preciosas 
de la corona con que serémos corona­
dos en el cielo por nuestro Criador,



Bel modo de escitar al enfermo á la 
paciencia y del arte de tolerar.

Para en se ñ a r , p u e s , al enfermo d  
arte de tolerar con paciencia Jos dolores 
y afanes do la enfermedad , se Je dirá 
que vuelva frecuentemente todo el pen­
samiento á uno de Jos puntos siguien­
t e s , hablando siempre consigo en esta 
ó semejante forma : ¿ Por qué motivo 
no quieres tú comer de los frutos de 
que de tiempo en tiempo ha comido 
siempre toda la naturaleza humana ? 
¿De quó me sirve la impaciencia si no 
me quita , mas antes me auménta los 
dolores? ¿N o seria locura la m ia ,  si 
teniendo enfermo el cu e rp o , dejase 
enfermar también la razón? ¿No es 
acaso la carne uno de mis principales 
enemigos? ¿Pues por qué me dcejo de 
sus trabajos? ¿No he ofendido á Dios 
por dar gusto al cuerpo ? ¿ Pues por 
qué ahora no me alegro de que con su



dolor se satisfaga la ofensa de mi Se­
ñ o r?  Si no hay mercader que deje de 
comprar géneros preciosos cuando pue­
de hacerlo con poco d in e ro , ¿ p o r  qué 
dejaré yo de comprar el cielo y una 
corona rica de g lo r ia , con estos breves 
y ligeros dolores ? Id enim quod in prae- 
senii est momentaneum, et Uve tribula- 
tionis nostrae, sitpra modum in sublí­
mate aetcrnum gloriae pondus operatur 
in nobis , non conlemplationibus nobis , 
(¡uae videntur, sed quae non viden tu r: 
quae enim videntur, temporalia sunt ; 
quae autem non viden tur , adem a sunt: 
(2* Cor. 4.) Las tribulaciones y los ira -  
bajos de esta vida > aunque momentáneos 
y  leves, nos grangean una eterna felici­
dad de gloria á los que contemplamos, 
«o las cosas que vemos, que son tempo­
rales , sino las que no vemos > que son 
eternas. [ O qué mercancía es esta tan 
rica y b a r a ta ; pues se compra con lo 
temporal lo e te rno ,  con lo poco lo 
mucho I Venturoso s o y , pues me hallo 
en esta dichosa fe r ia ; y sin razón me 
lamento de mis p e n a s , debiendo co n ­
siderar , que si quiero ser miembro de



Cristo (1 . ud Cor, 6.) no hay razón que 
permita que debajo de una cabeza co­
ronada de espinas haya miembro que 
no participe del dolor de sus heridas. 
Si quiero entrar en el reino de los c ie ­
los , per multas tribulationes nos opor- 
tet introire in Regnum Coelorum; (Act,
14.) me es preciso pasar por muchas y  
repelidas tribulaciones, para lograr la 
entrada en el reino de Dios. Ni esto 
debe parecérms estraño , cuando h a ­
blando de sí nuestra c a b e z a , d i c e : 
Nonne haec oportuit p a ti Ct is tn m , et 
ita  intrare in gloriam suam ? (Luc. 24.) 
I Por ventura no fué conveniente que 
Cristo padeciese todo lo que padeció , y  
que asi entrase en ju  gloria ?

Se dirá también al enfermo que de­
mas de estas consideraciones > cuando 
se sintiere agravado del dolor* acuda 
con el pensamiento á los dolores que 
Cristo padeció ya en un m is terio , ya 
en otro de su pasión ; pues mientras 
se ocupare en considerarlos, sin duda 
alguna se le suavizarán mucho los su­
yos. Añadirá también oraciones jacu la­
torias i  este modo. Despues que habrá



visto á nuestro Señor Jesucristo angus­
tiado en el huerto sudar sangre [Luc. 
22.) le dirás a s í : O Señor m ió , dignaos 
en memoria y  en virtud de las agonías 
que sufristeis en el huerto t de dar fuer­
za  á mi flaqueza para que pueda tole-  
rar estos dolores, y  hacer en esío vues­
tro santísimo gusto. Otras veces despues 
que habrá considerado un poco algún 
misterio , se imaginará que Jesucristo 
crucificado vuelve á él los ojos, dicién- 
dolé : M ir a , h ijo , cuanto padezco por 
t i :  quiero ver ahora como sufres por mi 
amor estos pocos dolores que te afligen; 
gue si te parece dura cosa tolerarlos t 
procura hacerte violencia ■ porque esta 
violencia arrebata el reino de, los cielos 
(Matth. 11.) á m í y á mi P a d re , en 
que consiste la bienaventuranza.

También se dilata el corazon y se 
dispone al sufrimiento dando gracias á 
Dios porque nos hace dignos de pade­
cer , alegrándonos de tener algo que 
ofrecerle juntamente con los^olores de 
eu H i j o , de María santísima , y de 
todos los mártires y santos.



Cómo ha de portarse el enfermo con 
D ios.

Lo que el enfermo debe hacer con 
Dios es unirse frecuentemente á su Ma­
gestad con la f e , con la esperanza t 
con la ca r idad , y con el dolor de ha* 
berlc ofendido* No hay medio mas po­
deroso para inducir un alma al ejerci­
cio de estas v ir tudes , que la conside­
ración de la bondad de Dios, la cual 
se irá descubriendo al enfermo con la 
declaración , de tiempo en tiempo , de 
los puntos siguientes ; que Dios es nues­
tro Criador t Redentor,  R e y ,  Sacer­
dote , Sacrificio , Abogado , Intercesor. 
Pastor ,  Alimento, P adre ,  Cabeza , M é­
dico ,  Maestro, E jemplo, Camino, 
G ozo , V id a , H o n o r , Gloria y todo 
bien ; añadiendo despues la esplicacion 
de cada uno de estos puntos de este 
modo u otro semejante. Considera, hijo 
mió , cuan grande es la benignidad de



este S e ñ o r , á quien tanto has ofendi­
d o ;  pues pudiendo haberte sepultado 
al instante en el infierno como mere­
cía la gravedad de tus cu lp as , te ha 
sufrido y te ha llamado á sí por tantos 
modos. £ No te parece que le debes 
amar con todo el corazon y con todas 
las fuerzas de tu alma? [Lite, 10,) ¿Qué 
debes dolerte de haberlo ofendido, y 
esperar de su bondad no solo el perdón 
de tus pecados, sino toda tu felicidad 
y tu b ien?  Ea pues ,  hijo m ió ,  pro­
cura hacer actos de estas v ir tudes , 
ejercitándote al amor de su bondad , 
al dolor de su ofensa , y á la esperan­
za en su infinita misericordia. En tre  
la declaración de uno y otro punto de 
los referidos, se podrá también intro­
ducir con gusto y utilidad de los cir­
cunstantes algún paso de la Escritura 
ó de las vidas de los S an tos , que de­
clare la bondad de D ios , añadiendo 
inmediatamente algún pensamiento de 
los bienes celestiales, para que el co­
razon del enfermo se encienda y se in­
flame en el deseo de conseguirlos: lo 
cual se hace diciendo por ejemplo: Cum



invocarem , eccaudivit me Deus. [Psalm. 
8 .) Tan prevenido y dispuesto se halla 
Díos para ayudarnos en nuestras nece­
sidades , que parece en cierta manera 
que todo su bien consiste en favore­
cernos* Vuelve , hija , el pensamiento 
á donde quisieres, que siempre halla­
rás pronto á Dios. Si miras al cielo* Ja 
tierra , las p la n tas , al m a r , los ani­
males y todas las c r ia tu ra s , en cual­
quiera hallarás siempre á D ios , dando 
á todas continuamente para  uso tuyo el 
s e r , la virtud y las operaciones. Si 
vuelves los ojos aun á los demonios, 
que son nuestros enemigos t hallarás 
también á Dios que les restringe el po­
der , para que tanto, y hasta tanto no 
mas, nos tienten y nos" ejerciten en las 
virtudes. (1 . Coriníh, 10,) En su m a , 
hijo m ió , si entramos dentro de nues­
tro corazon, hallaremos que nos repren­
de el mal , nos exhorta al bien , nos 
promete el c ie lo , y se nos ofrece á sí 
m ism o , si le obedecemos. La declara­
ción de la parábola del hijo Pródigo es 
muy á propósito para los enfermos te­
merosos de la justicia de Dios, ponde­



rando los puntos siguientes: Cumadhuü 
longe esset y vidit ühtm Pater ipstus , et 
misericordia motus est > et ocurren#, ce - 
cidit s\ip$r collum ejus , et osculatus est
eum......... Cito proferto stolam primam  ,
et indulte iltu m , et date anmitum in 
manu ejus , et calceamenta in pedibus 
e ju s , et addudte vitulum saginatum et 
Qccidete¡ et manducenms , eí epulmnur; 
guia hic fitius mem mortuus erat , et 
rem x it: per iera t, et inventus est: (Luc.
15.) Estando aun lejos (el Pródigo) de 
ía casa , vióle su padre , y  movido de m i­
sericordia le salió al encuentro r y echán­
dole los brazos al cuello le dió muchos 
ósculos y abrazos f y  sacando de su re­
cámara la mejor ga la , y las alhajas 
mas preciosas, le vistió y adornó con 
ellas, y  despues hizo un magnífico con­
vite : porgue el hijo perdido kabia pare­
cido f y  porque v in a  el que tenia por  
muerto, \ O qué ingratitud es la nues­
tra , di)o tú m ism o, cuando ofendemos 
á tan benigno Padre 1 ¿Quién no espe­
ra perdón de cualquier grande pecado? 
] O qué felicidad la de quien muere 
p re s to , pues va luego á ver al Criador



que le ha formado los ojos, la lengua, 
e[ ro s t ro , y le ha criado el a l m a ; á 
ver al Redentor que con su sangre y  
muerte le ha sa lvado; á ver la belleza 
de D ios , que es tal y tan g r a n d e , que 
llena y satisface todo el sentido y  la 
capacidad infinita del mismo D io s , que 
es la felicidad cumplida I ¿Q ué belleza 
será aquella que siendo vista perpetua­
mente y mirada ab mterno do los mis­
mos ojos de Dios , teniendo todavía tan 
fija en sí aquella bienaventuradamente, 
que ningún otro objeto la distrae, cau­
sándole siempre una alegría incom­
prensible? ¡ O  cuán alta y  cuan ine­
fable es la gracia concedida al hombre 
de recrearse y  beatificarse en la misma 
belleza en que Dios se recrea y se bea­
tifica ! Preciosa puedes llamar esta en ­
fermedad , [Psalm. 115,) pues te envia 
del mundo al c ie lo , de tantos riesgos 
á nn puerto s e g u ro , y de tantas mise­
rias á la bienaventuranza y gran gozo 
del Señor.



Del modo de servirse de todas las ma-* 
ñones que ocurren , para que el 

enfermo esté siempre unida 
con Dios*

No faltan ocasiones en que pneda 
sustentarse la mente del enfermo con 
el dulce pastó de pensamientos celes­
tiales y actos de virtud. Def médico 
(despues que se haya ido) tomarémos 
ocasión para hablar con el enfermo de 
este modo : Ya el médico te ha visita-* 
d o ,  y has oido lo que ha ordenado y 
dispuesto , y lo que es necesario parar 
tu enfermedad ; pero este es médica 
terreno» que cura solamente el cuerpo, 
que es de tierra , y que precisamente 
ha de volver á la tierra , y te hace dos 
visitas a] dia por bu ín te re s ; vuelve 
ahora el pensamiento al médico celes­
tial , que sana el alma que es inmor­
tal , y también el cuerpo cuando con­
viene : este es nuestro Dios } Criador y



R e d e n to r : este es aquel solo, gui pro^ 
pUtatur ómnibus iniguitatibus tytis 9 gui 
sanat omnes infirmitates lúas: gui rcdi~ 
m ii de interitu vitam tu am , gui coronat 
te in misericordia , et miscralionibus: 
(Psalm- 102.) que con su benignidad 
perdona tus errores, sana tus dolencias: 
que redime ¿a vida de tu alma de la 
perdición eterna , y  que con su infinita 
misericordia te concederá ¿a corona de 
h  gloria . Y no solamente visita dos 
veces al enferm o, sino que continua­
mente le asiste, librándole de todo 
mal , y procurándole el bien. Cuín ipso 
sum in tribulatione: (Psalm. 90.) Con 
él estoy en la tribulación , y no quiere 
otra paga que el amor; esto es ,  aquel 
amor que nos hace obedientes á sus 
preceptos t que nos escita y  mueve á 
dolor cuando le ofendemos, y que con 
humildad y fe nos hace correr apresu­
radamente á su misericordia. ¿Cuántas 
veces has recibido estas gracias de este 
divino Médico? Sosiega , pues , y des­
cansa ahora en su am o r ,  y di de todo 
corazon : Benedic t anima mea s Domi­
n o , el otnnia, quas intra me m ttl, no-



miní sánelo ejus, Benedie , anima mea , 
Domino, et noli oblivisci omnes retribu- 
tiones ejus. (Psalm. 102.} A laba , a/ma 
m e a , aí S m o r , y todas mis potencias 
ulabm su santísimo nombre♦
S eñ or, alma mia , y íen jtjmen/es 
fofic/faios, sin olvidarte de alguno de 
ellos, También tengo que hacerte una 
advertencia para que no incurras en un 
g rande  error* T ú , por obedecer al mé­
dico  terreno , recibes con gusto muchas 
«osas amargas al paladar. Pues si eje­
c u ta s  esto solamente por la salud in-  
c ie r ta  de un cuerpo corruptib le ,  ¿con  
«cuánto afecto y rendimiento de gracias 
«deberás recibir  cualquiera amargura por 
obedecer á D io s , y sujetarte en todo 
á su voluntad ? P ro c u ra , p u e s , hijo 
m i ó , estar en esto muy adve r t ido ; 
iporque en ello se interesa no menos 
que el honor de Dios y tu eterna sa- 
fliid. También se podrá decir al enfer­
mo : no se ha visto ni oido , hasta aho­
ra , que médico alguno haya querido 
tomar la enfermedad y dolores , ni que 
haya tomado las medicinas am argas,  
ni otros remedios para sanar al enfer­



mo * sino los dineros y regalos que le 
han d a d o ; pero nuestro divino Médico 
ha hecho todo esto por nuostra salud : 
Veré languores nostros ipse tu lit , et do-* 
lores nostros ipse p o r ta v it : [Isaú 53.} 
él bebió el cáliz amargo de nuestra 
medicina : Colicem, quem dedit mihi 
Pater r non vis y ut bibam ? {Joctnn. 18,} 
£1 tomó igualmente sobre sus delicadí­
simas carnes todos los remedios de do­
lores por nuestra salud : Ipse autem 
vulmratus est propter sedera nostra , et 
iiborc ejus sanati sum us; {Isai. 53*) y 
así esclamó con aquellos suspiros am ar­
guísimos: Deus mms , D m s m m s, ¿ u t 
quid dereliquiste me ? (Matth. 27.) Dios 
mió 9 Dios m ió, ¿por qué me habéis 
desamparado ? j O ingratitud impía del 
hom bre ,  que no ama á este Médico, 
que no obedece á este Señor T y que 
no quiere padecer por amor suyo la 
mas leve pena I Cuando se sangrare al 
enfermo le podrá decir : Esta sangre 
que has permitido te s a q u e n , ha  sido 
de una parte sola , y en poca cantidad, 
y únicamente por e¡ amor que tienes 
á este cuerpo miserable y corruptible f



y se te ha sacado con una punta suti­
lísima , para que no sientas el d o lo r ; 
pero Cristo nuestro médico soberano 
dejó le socasen toda la suya de todo el 
cuerpo á fuerza de azotes , de espinas 
ag u d a s , y de duros clavos. | O inefa­
ble , ó dulce amor 1 / O tone Jesu 9 sis 
m ih i, quaeso , Jesús! ¡O  buen Jesús t 
sed para m i Jesús ; esto es , $ed salud r 
Salvador, sed Médico : que todo lo dice 
vuestro dulcísimo Nombre. ¿ Sabes « hi­
jo * lo que nos sucede cuando hablarnos 
y discurrimos del amor que nos tiene? 
Lo mismo puntualmente que sucede á 
los que van ai mar con sus vasos para 
llenarlos de a g u a : los llenan verdade­
ramente ; pero aunque vayan muchas 
veces al m ar y llenen sus vasos, no obs­
tante siempre se queda el mar en su 
inmensidad , como si nada se le hubiese 
quitado: así,  digo, hacemos nosotros 
cuando discurrimos y hablamos del 
?mor divino , que por mucho que nues­
tros entendimientos se llenen de su co­
nocimiento , lo que nos falta por cono­
cer es siempre infinito.

Pn las visitas que so hacen al en*



fe rm o , 8e le d i r á : Mira cuantos vie­
nen á visitarte y á consolarlo de varias 
maneras; pero las visitas que tuvo núes* 
tro R eden to r , estando en el árbol do 
la c r u z , para dar la salad al linage 
hum ano ,  quiso que fuesen afanes y 
oprobios: Pr&tereuntes antem blasfema- 
bant eitm , momvUes capiia s iu t, el di~ 
ceníes: Vah qui deslruis Templum Dei, 
et in triduo rewdificas ü íu d ; salva te- 
m etipsum : sí films Dei es, descende d$ 
cruce: (Matth. 27.) Blasfemaban los pa~ 
sageros á su divina M agestad , haciendo 
movimientos irrisorias con la cabeza , y  
diciándole : Vah s que destruyes el Tem­
plo  de Dios y le reedificas m  tres d ia s , 
sálvate ahora á ti mism^: si eres hijo 
de D io s , desciende de la Cruz. Cuando 
se habrá limpiado y purgado el pecho, 
y lavado la boca , le d irem os: Tú por 
la gracia del Señor te has limpiado y 
purgado el pecho , y lavado la b o c a ; 
pero nuestro S a lvador, á fin de que se 
limpiasen y purgasen nuestras pechos 
de las iniquidades, toleró que le escu­
piesen en su sacratísimo rostro f siendo 
d  objeto en que desean mirar y con­



templar lodos los espíritus angélicos: 
Tune expuerunt in faciem ejtts. (Matth. 
2 6 ,) Cuando vieres al enfermo volverse 
de un lado á o t r o , díle : Tú te vuelves 
frecuentemente de una parte á otra , y 
en ninguna te permite reposo tu en­
fermedad : lo mismo sucede puntual­
mente á nuestra alma cuando se halla 
enferma por haber dejado á Dios t y 
entregádose al amor de Jas c r ia tu ra s ; 
vuélvase donde quisiere, jamas hallará 
quietud en alguna cosa : V ersa, dice 
san Agustín, (Conf> lib, 6,) et reversa 
in tergum , et latera , et in ventrem ;  et 
dura sunt onmio,: porque solo Dios es 
la paz y el descanso de nuestras almas. 
Si quieres pites qu ie tud , pon tu cora- 
fon en Dios , pasa de un acto de amor 
á otro , fija allí todos tus pensamientos, 
y descansa; con el dolor de sus ofen­
sas suaviza los dolores de tu cu e rp o , 
y reposa eternamente en la esperanza 
de su bondad y misericordia.

Viendo vasos sobre la m e sa , le di­
rá : ¡ O cuántos y que bellos vasos es­
tán aquí á tu servicio , llenos de varias 
aguas y licores ! Pero el vaso preve­



nido para el Hijo de Dios estaba lleno 
de am argura : Vas erg o erat posiíum  
aceto plenum, (Joann* 19 ) Considera un 
poco , hijo mió , nuestra ingratitud , 
viendo que Cristo nuestro bien , tomó 
lo amargo por nuestra salud , y por 
purgarnos de nuestros pecados, y en 
cambio de las bendiciones y gracias que 
debe tributarle nuestro reconocimiento f 
solo hem os procurado llenarle el pecho 
de m ayores am arguras.

Las flores que suelen verse en el 
aposento del enferm o, pueden dar oca­
sion para levantar á Dios la m ente del 
enfermo diciéndole : vuelve un poco Jos 
ojos interiores de estas flores terrenas 
á aquella flor divina del Hijo de Dios , 
en que jam as falta suavidad de amor 
y de todo consuelo : Ego , dice , flos 
cam pi: (Cant. 2.) Yo, d ice , soy la flor 
del campo. La flor del campo no debe 
su ser á la industria del hom bre, sino 
á las aguas del cielo : no es propia de 
este ó de aquel t sino de quien la quie­
r e ; y no solamente está sujeta á los 
pies del h o m b re , sino tam bién á los 
de los b ru to s ; así pues el Hijo de Dios



no encarnó en las purísimas entrañas 
de M aría santísima por obra de hom­
bre , sino del Espíritu S a n to : Spirüus 
Sanctus superveniet in te t et virtus A l-  
tissimi obumbrabit tibí (Luc. 1.) No es 
de este ó de a q u e l, sino de quien lo 
quiere gozar con la yerdad y con la 
obediencia de sus precep tos: Si quis 
vult vm ire post me.... taltal crucetn &c, 
(M atth. 16.) Et que quisiere seguirme 
abrace su cruz. Esta flor divina no se 
sujetó solamente á José y á su Madre 
santísima , et erat subditus illis; (Luc, 2.) 
sino también á los bestiales caprichos 
de los Fariseos y de la plebe ; Ego sunt 
verniis, el non homo, opprobrmm homi- 
n u m , et abjectio pltms. {Psatm . 21.) 
¡ O cuán digna es de ser considerada 
la soberbia del hom bre, que no quiere 
en sus deseos sujetarse ni aun al mismo 
Dios !

Las almohadas de la cama nos dan 
también m ateria para decir al enfer 
r n o ; Tu cabeza tiene donde reclinarse. 
Atiende á la am argura con que. se la­
menta : Vulpes foveas hahent , et volu- 
eres c&li nidos ¡ fU im  aulzm hominU



non habeí, ubi capul reclinel: (Luc. 9.} 
Lo$ animales tienen cuevas , tas aves d d  
cielo « id o s ; 'y  el Hijo de D ios, Criador 
d d  cielo y  tie r ra , no tiene en que recli­
nar su cabeza. Tan despreciado, d ice, 
soy del hom bre , á quien he criado á 
mi semejanza , y redimido con mi san­
gre [Gen. 1. Peí. 1.), que antes da al­
bergue en su corazon á la , vanidad y 
á ios engaños que afligen y dan la 
m u e rte , que á mí que doy la paz y 
la vida. A este modo podemos de cual­
quiera cosa tom ar ocasion- de hablar al 
enfermo y c ircu n stan tes , para encen­
derlos con nuevos actos en el am or de 
D ios, y ejercitarlos at dolor de su 
ofensa, y á la esperanza de su mise* 
ricordia.



Qué se debe decir cuando se toma et 
Crucifijo en la mano.

Se lom ará algunas veces el Cruci­
fijo ; y cdtno si el mismo Señor habla^ 
se , direm os al enfermo : Para que veas t 
alma mia amada , cnanto te quiero , me 
pongo delante de tus ojos pendiente de 
la cruz con esta cabeza penetrada de es­
pinas y - con estas manos y  pies traspasa­
dos de clavos, con este costado abierto, 
con el espíritu ya entregado en ías ma­
nos de mi P a d re , para que aplacado te 
reciba en am istad* C onsidera, hijo mió , 
esta fineza incomparable dei Salvador > 
adórale (y adorará el enfermo el Cru­
cifijo) , y díie : A v e , Rex n oster , /u 
solm nostros es miseratus errores; P a tri 
obediens ductus es ad crucifigendum, uf 
agnus mansuetus ad occisionem : Bendito 
seáis > Señor y Rey de los judios y núes- 
tro , de quien solamente podemos esperar 
misericordia T y alcanzar perdón de núes-



tras cu lpas: pues obedeciendo á vuestra 
eterno Padre quisisteis ser llevado á la 
c r u z , y como inocente Cordero , dar en 
ella la vida para nuestro remedio. Des­
pues en particular adorará la cabeza , 
y sum ergirá en aquellas llagas todos 
los pensamientos soberbios y v a n o s , 
con que habrá ofendido á su divina 
M agestad , diciendo : Dignaos , Reden­
tor mió , de perdonarme en virtud de 
estas llagas cualquiera pecado que con 
mis pensamientos haya cometido; y ado­
rando las Hagas de las m anos, pedirá 
perdón de todas las obras m alas , y en 
la adoración de los pies el perdón de 
todos los afectos terrenos; últim am ente 
-adorando la llaga del co s tad o , se su­
m ergirá enteram ente en ella con todos 
los pensam ientos, palabras y obras con 
que hubiere ofendido á D io s, para que 
allí se limpie de todas sus cu lp as , y 
esté seguro en todos los asaltos , y pre­
servado de todo m a l; y dirá fervoro­
samente : Dominus fortitudo m ea , D o- 
minus firmamentum m eum , et refugium 
meum , et liberator m eus: (Fsalm, 17.) 
El Señor es mi fortaleza, es mi ampa-



ro , ts  mi refugio, y el que me libra y 
librará de vrtis enemigos; y teniendo el 
Crucifijo en la mano , se podrá también 
decir al en fe rm o : en virtud de las lla­
gas de este sagrado cuerpo , el Padre 
eterno te coronará en el cielo con la 
corona de glorio : por las de estas es­
paldas te dará la estola de alegría : estas 
manos penetradas de ia dureza de Jos 
clavos te han fabricado en el ciclo tu 
s il la : Jas llagas do estos pies le han 
allanado el camino de la bienaventu­
ranza 1 y te darán la entrada en la 
gloria eterna ; ofrece pues con rendi­
m iento de gracias al Padre celestial su 
H ijo santísimo en este Crucifijo, para 
que en virtud de sus méritos te conce* 
da todos estos e fec to s , y díle : Dios 
m ió , Padre de vuestro Señor Jesucristo, 
m irad vuestro H ijo  T y  en virtud de sus 
obras perdonadme y  hacedme digno de 
vuestro reino , para que allí os adore y  
alabe sin fin. Y se dirá algunas veces 
al enfermo que bese las llagas del Cru­
cifijo con todo afecto y fe.



l ) d  fiiodo de arm ar al enfermo para la 
batalla que ha de tener con el ene- 

migo de soto á solo*

Podrá suceder (se dirá al enfermo} 
que la enfermedad te quite en los últi­
mos momentos el uso de la lengua y 
del o id o , en cuyo tiempo suelen com­
batir mas los enemigos para lograr el 
triunfo ; pero no desmayes por esto : 
Plures cnim nobiscum sunt f qukm cum 
illis :  (4. Reg. 5.) Porque mas poderoso 
es el escuadrón que nos defiende, que el 
que combate contra nosotros. ¿ Crees por 
v e n tu ra , hijo mió* que Dios te olvi­
da? ¿Q ué Jesucristo está ya cansado 
de obrar por tu salud ? ¿ Qué María san­
tísima y el ejército de los ángeles del 
cielo no están prevenidos para ayudar­
te?  Si el demonio tiene deseo rabioso 
de tu  condenación , infinitamente m a­
yor es el que Dios tiene de tu sa lu d ; 
si él demonio sabe engañar y tiene aN



gan poder, queda fácilmente vencido 
de la infinita sabiduría y poder divino; y 
por decirlo en una palabra , tanto po­
dra el dem onio , tanto sabrá y tanto 
tendrá cuanto le fuere permitido del 
Señor * (2. Corint* 1.) que desea siem­
pre sa lv arn o s; y así todo está en las 
manos de su divina Magestad , cuyo 
am or no somos capaces de esplicar, ni 
aun de com prender. ¿ Puedes desear 
nueva m ejor y de m ayor consuelo que 
esta ? Anímate , pues , hijo ; pero ad­
vierte que Dios quiere que estemos 
prevenidos y armados contra los asaltos 
del enem igo, (M atth . 24.) el cual en 
estos últimos instantes de la vida suele 
ordinariam ente combatirnos con tenta­
ciones contra la fe y la esperanza, y 
con la presunción y vanas ilusiones.



Del modo ée armarse para vencer las 
tentaciones contra la fe.

En el fin del Combate Espiritual se 
habló de estas tentaciones que suelen 
padecerse en la hora de la m uerte ; 
pero muy brevem ente : por cuya causa 
tratarém os en este lu g a r , como el mas 
p ro p io , con m ayor estension esta m a­
teria. P ara que tú  , hijo mió , com batas 
con poco trabajo y con segura victoria 
en Ja batalla contra la f e , la regla que 
deberás seguir s iem p re , ha de ser huir 
de cualesquiera discursos sobre la m is­
m a f e ; m anteniéndote siem pre con in­
variable firmeza dentro de esta fortale­
za : Yo creo cuanto cree te Santa Iglesia 
Católica Rom ana; y esto mismo ejecu­
ta rás , aunque ios asaltos vengan auto­
rizados y corroborados con lugares y 
pasos de la sagrada E sc r itu ra ; porque 
todos estos lugares serán mal alegados 
y truncados, y no serán dignos de al- 
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gona consideración. De este modo se 
desvanecerán , como la cera al fuego y 
el humo at aíre. Estarás también ad~ 
v e rtid o , que algunas veces te ocurrirán 
pensamientos que parecerán favorables 
á la fe ; pero «o obstante no les des 
oiclos de ninguna manera ; porque todo 
esto será industria y artificio del dem o­
n io ,  para abrirse la p u erta , y confun­
d irte despues el entendim iento con dis­
putas : y así te repito una y mil veces 
te tengas firme en este lance dentro de 
esta segura fortaleza : Yo creo cuanto 
cree la Santa Madre Iglesia Católica S o -  
mana t crea como creyere , cuanto cre­
y e re , y porque lo c reyere ; pues es 
cosa de mucho peligro querer investi­
gar y saber estas cosas con curiosidad 
en los últimos com bates: y así hazte 
sordo á cualquiera pregunta en orden 
á la f e , aunque te parezca que ios án­
geles del cielo , ó el mismo Jesucristo , 
te la hacen por darte m ateria de m ayor 
merecimiento* A costúm bra te , p u e s , 
desde ahora á decir frecuentem ente : Yo 
creo cuanto cree la Sania Iglesia Cató­
lica Rom ana, y  en este punto no quiero



saber mas. Pero aunque f como he di­
c h o , este es un fortísimo presidio* no 
obstante tu m ayor apoyo y tu m ayor 
defensa ha de ser la omnipotente bon­
dad y misericordia de Dios ; porgue no 
es el arco ó la espada del hombre la 
que da la victoria (Psalm. 43*), sino la 
mano diestra de Ja virtud d iv in a ; y  
por ésta causa es necesario recu rrir 
frecuentem ente á Dios con el pensa­
miento * para que te libre de todos los 
peligros.

CAPITULO X X X I.

Ve la protest ación de la fe.

Se advertirá al enfermo que diga el 
credo ; y despues se dirá * ¿No crees 
todo esto y cuanto cree la Santa Iglesia 
Católica Rom ana- ¿No quieres m orir 
y YÍviren esta santa y segura fe? Vuel­
ve , p u e s , el corazon á Dios y d í le : 
Señor y  Criador m ió , no solamente os 
habéis dignado por vuestra bondad 'de 
criarme á vuestra imágen y semejanza,



sino también habéis querido que yo «a- 
cíese de padres católicos, y que viviese 
siempre en la fe Católica Romana , de lo 
cual os doy infinitas gracias: pues que 
Wicsfras obras son perfectas, (Deut. 52*) 
é  infinita vuestra bondad y  misericor­
dia , os suplico, que perfeccioneis esta 
gracia en m i, haciéndome morir m  la fe 
Católica Romana; porque esta es mi fir­
me y resuella voluntad , y  asi lo declaro 
delante de Vos , Criador y Redentor m ió , 
delante de vuestra Madre santísim a, é 
inmaculada Virgen , en la presencia de 
m i Ángel custodio , de san Miguel a r -  
cángel, ángeles y santos del cielo , y de 
estos R f i , P P . y  de todos los circuns­
tantes ; y  os suplico y Señor mió * por  
aquel entrañable amor que o$ movió á 
bajar del cielo á la tierra , que os digneis 
de sustentarme para que no caiga, y H 
cayere , de levantarme luego; que desde 
ahora detesto cualquiera caida ó duda 
m  que incurriere, y os pido humilde­
mente perdón . Im plorará también el 
enfermo el ausilio de María santísim a, 
del Angel custodio , de san Miguel ar­
cángel , y de todos los demas santos de



quienes fuere devoto , y repetirá esto 
muchas veces al dia.

CAPITULO X X X II.

Bel combate contra la esperanza y de 
sus deseos.

T res son los principales argumentos 
con que procura derribar el demonio 
nuestra esperanza* El primero es , dán­
donos á entender que las confesiones 
pasadas no han sido b u en a s : el segun­
do , que la gravedad y m ultitud de 
nuestros pecados no es capaz de per- 
don ; y el te rc e ro , que nuestro arre­
pentimiento llega tarde. La defensa de 
la primera batería es fácil á quien se 
halla todavía hábil para tratar con su 
confesor, diciéndole : Padre mió , esto 
y esto me da cuidado ; ¿ qué os parece 
que haga ? Y despues que habrá ejecu­
tado io que el confesor le haya aconse­
jado y o rdenado* no piense m as ei> 
e s to , ni dé oidos á tales argumentos; 
Tam bién es fácil el remedio para los



que estando ya vecinos á la m uerte t no 
pueden recorrer con su memoria la vidn 
p a s a d a ; porque deben estos decirse á 
sí mismos : Yo creo, que las confesiones 
pasadas kan sido buenas por la m iseri­
cordia de D io s; pero si no lo hubiesen 
sido por culpa mia  . me pesa Dios m ió , 
de todo corazon t y fiado en la precio­
sísima sangre de vuestro Hijo santísimo f 
os pido que me perdonéis ;  pues yo estoy 
pronto á hacer cuanto debo , si vuestra 
divina Magestad me lo perm ite; y esto 
bastará para su quietud , y para depo­
ner cualquier escrúpulo y congoja. Para 
responder al segundo a rg u m en to , sa­
bemos que e! mismo Salvador del m un­
do dijo que vino á la tierra por salvar 
á las pecado res; ( M aíth . i .  Tim. 9. ) 
se vistió de nuestra naturaleza por los 
p ecado res; asimismo por los pecadores 
conversó en el mundo treinta y tres 
a ñ o s ; por la salud de los pecadores 
predicó y ensenó su divina doctrina ; 
(Baruch* 3. 3. M atth . 4.) y últim am en­
te por la salud de los pecadores toleró 
tantas penas y tormentos en la c ru z , 
y m urió en ella. ¿No dijo también Dios



en  el antiguo Testam ento por boca de 
su P ro feta : (Isai, 1.) Quiescite agere 
perverse; discite benefacere,*., et venite T 
et arguite m e?Si fuerint peccata vestra, 
ut concinum , quasi nix deatbabuntur, et 
si fuerint rubra y quasi vermicutus, velut 
lana alba erunt, Dejad de obrar perver­
samente: procurad hacer obras de piedad  
y  de misericordia; y  si yo os faltare y  
no os socorriere con mi gracia, argüidme 
de infidelidad y  de grn falté á m i pala­
bra . Si vuestros pecados fueren de co­
lor rubicundo como la gran a , ó de color 
bermejo 6 rojo como ei gusanillo , mu­
darán su color en la blancura de la nie­
ve , y de la lana muy blanca. (Véase en 
d  cap* 13,) ‘E n  el Testam ento nuevo 
sarjando Cristo á la suegra de san P e­
d ro , [Matth. 9.) al hijo único de la 
viuda de N a in , (Luc. 7 . ) ,  y á Lázaro 
{Joan. 11-) ¿ no se declara manifiesta­
m ente que no hay pecado que el mise­
ricordioso Dios no perdone á quien con 

1 humildad y fe recurre á sus brazos 
piadosos?

El tercer a rg u m en to , con solo esta 
autoridad de la Escritura , queda en te­



ram ente desvanecido: impietas impii 
non noeébit e i , m  quacumque die con- 
versus fuerit ab impiétate su a: ( Ezech. 
33.) La maldad del impío no le dañ ará , 
n i le servirá de perjuicio delante de Dio$> 
como de veras ¡a deteste, y  se convierta 
de corazon á  su M agostad, pidiéndolo 
perdón de sus culpas%

CAPITULO X X X IIL

Del tercer asalto , que es el de la pre­
sunción y y1 del modo de rebatir los 

enemigo#*

Vencidos los enemigos en Jos dos 
asaltos referidos, suelen acometernos 
eon* eí te rc e ro , que es el de la p re­
sunción ; y  esto sucede en dos m ane­
ras : 1» trna es presum iendo nosotros 
de nuestras obras, y apoyando en ellas 
nuestra safad : ía otra es persuadién­
donos á que somos mas favorecidos de 
D ios, y mas particularm ente que los 
demas. La presunción de nuestras obras 
se redarguye y convence coa dos



derosas razones: Ja una es , que no sa­
bemos si son aceptas á Dios ; y la otra ,
que de las buenas obras se puede caer 
fácilmente en alguna culpa que nos dé 
la m uerte para siempre* De la presun­
ción de una singular misericordia de 
Dios , basta d e c ir* que es una insufri­
ble soberbia que debe huirse y aborre­
cerse m ortalm ente. D irá , p u e s , fre­
cuentem ente: m m t horno, u tm m  odio, 
<m amore dignus sit, (Eceles* 9.) No  
sabe el hombre si es digno de amor ó de 
odio. Non intres in judicium eum servo 
tuo , Domine; quia non justificabitur in 
concepta íuoomnis vivm s: (Psalm. 142*) 
N o mitréis , Serlor , en juicio con vues­
tro siervo t porque no se hallará quien 
pueda juslificar&e en vuestra presencia*



De algunas advertencias para el último 
paso de la muerte.

Si por desgracia ó poca advertencia 
{se dirá al enfermo ) hubieses caido en 
alguna duda sobre la fe , ó en pensa­
mientos de desesperación , de presun* 
cíon , de infidelidad ó en algún otro > 
no pierdas el án im o , aunque el dem o­
nio te quiera hacer creer qué 110 tienes 
remedio ; porque si puedes , confiésate 
luego; y si no puedes, di con el cora­
zon : D eu s, propüius esto mihi pccca- 
tq ri:  (Luc. 18.) Dios mío 3 usad de m í- 
sericordia con este pecador ; y si pudie­
res t harás alguna señal de contrición 
y de d o lo r , que Dios te a y u d a rá : 
vuelve también con frecuencia el pen­
sam iento al ausitio de María santísim a, 
de tu Angel custodio y de los otros 
santos de quienes eres devoto , em pe­
zando desde ahora á acostum brarte á 
estos actos. Acuérdate también desde



a h o ra , que cuando yo te m ostrare las 
llagas de \m  pies de Cristo crucificado, 
te exhorto á la humildad y santo te* 
m or de Dios , diciendo en nombre tu ­
yo ; non intres in judicium cum servo 
tu o , D om ine , &c. (Psalm. 142.) Noen~ 
iré is, Señor > enjuicio con vuestro sier-* 
v o ; porque no se hallará quien pueda 
justificarse en vuestra presencia ; y m os­
trándote las llagas dé las m anos, te 
aliento á la esperanza en los m éritos 
de Cristo , diciendo por t i : In te , Do­
mine , speravi, non con fundar in ceter- 
num : (Psalm. 30. 70.) Espero, Señor* 
en Fos, y espero en los méritos de vues­
tra  santísima Pasión  , qm  no será vana 
m i esperanza , sino que lograré la vida  
eterna< Y cuando te m ostrare el costado 
abierto , te convido á su am o r, dicien­
do en tu nombre : Diligam ter, Domine, 
fortitudo mea; (Psalm, 17,) Am óte, Se­
ñor, y  te am aré, fortaleza mia ; y mos­
trándote todo el crucifijo , te convido 
nuevamente al am or y á ia esperanza, 
y diré por t i : J m t , sis mihi Jesú s: 
Jesús} sed para mi Jesús; y levantan^ 
do las manos al cielo* diré en tu nom -



bve i Quemadmodatn dm derat eerm s ad 
fontes aquarum ; ita desiderat anima 
mea ad te Deus: (Psalm. 41.) así como 
el ciervo sediento busca con ansia el agua p 
así mi alma te desea , Dios m ío, y  bien 
mió; y poniéndote delante la imagen 
de ]a Virgen santísima , diré por t i : 
M aría , Mater gratiae , Mater misericor­
d ia  , tu  nos ab koste protege, et in hac 
hora mortis sum pe ; María , Madre de 
gracia , Madre de misericordia, librad­
me del enemigo, y  recibidme en esta 
hora de mi muerte. ¿ No deseas , hijo 
mió , que yo en tu nom bre diga y re­
píta estas oraciones y afectos y todo lo 
demas que Dios me inspirare ? D ila ta , 
p u e s , el corazon , está alegre y confia 
en quien te ha criado y redimido. Ul­
tim am ente t te advierto que no desees 
jam as tener v isiones, y que si las tu­
vieres no las creas ni Jas adores, aun­
que te exhorten á que ío h ag a s ; mas 
volviéndote con la consideración á aquel 
santo que representan , le adorarás en el 
cielo ; y si representaren á María san­
tísima » adórala á la diestra de! Hijo 
de D ios: y representando á es le sobé '



rano S e ñ o r , le adorarás á la diestra 
del P a d re , y en el santo sacramento 
del Altar»

CAPITULO X X X V .

Lo que se debe decir cuando al enfermo 
se le da el Viático*

Guando hubiere llegado el santísim o 
S acram ento , se dirá al enfermo antes 
que lo rec iba : aquí está el único S al­
vador del mundo debajo de los acci­
dentes de esta Hostia consagrada, que 
es aquel Hijo bendito á quien el Padre 
propter nimiam ckaritatem , qua dilexü  
n o s , misil in m nndam ; (Eph. 2.) P or  
el infinito amor con que nos amó y ama¡ 
envió al mundo: aquí digo está oculto 
el Cordero inmaculado que murió en 
la cruz por librar el linage hum ano 
del cautiverio de la culpa. (1. Joan, 
Joan. i  ) ¿ No crees firmemente todo 
esto p y que comiendo de este Pan d i­
vino con la disposición d eb id a , recibi­
mos muchos favores y gracias t y entre



otras , que en este último término de 
la vida nos dará v ir tu d , y nos servirá 
de guía para el camino del cielo?.¿N o 
tienes deseo de recibirlo para gozar de 
estos efectos m ilagrosos, y para com­
placer en esto á tu Salvador ? ¿ No te 
conoces indigno de un bien tan gran­
de , y de recibir dentro de ti este Señor 
inmenso ? Di le p u e s : Dom ine, non sum 
dignus ? &c. (Matth. 8*)

CAPITULO X X X V I.

Del cuarto estado de los enfermos*

Pusimos en el cuarto estado los en­
fermos qué poco ó nadq sienten. E l 
modo de ayudarles será poner frecuen^ 
teniente el corazon y la m ente en D ios, 
rogando por ellos en esta ó semejante 
forma : Criador del cielo y de la tierra , 
veis aquí vuestra criatura , que con tan 
alto consejo y am or habéis criado á 
vuestra imagen y semejanza : (Gmes. 1*) 
no menosprecíete , S e ñ o r, la obra de 
vuestras m anos, aunque con los p^ca-



dos que he cometido se halle defectuo­
sa* (Psalm. 137.) Veis aquí , ó Verbo 
encarnado , aquella c r ia tu ra , que era 
ya vuestra carne : no la aborrezcáis t 
S e ñ o r , aunque se halle desnuda de 
buenas obras , sino vestidla de vuestros 
bienes y méritos , así como nos m an- 
dais á nosotros que lo hagamos, (Isai.■ 
58. M attk.) Veis aq u í, Legislador di­
v in o , esta criatura por sus pecados 
enemiga vuestra : perdonad , S e ñ o r , á 
vuestros enem igos, y hacedles bien 7 
pues así nos mandais vos que lo haga­
mos con los que son nuestros enem i­
gos. {Maltfu 5*) Veis a q u í , ó buen P as­
to r ,  esta vuestra ovejuela perdida {Luc, 
15. Joann. 10.) que habéis buscado y 
seguido treinta y tres anos en este valle 
de lág rim as: no perm itáis que de vues­
tros divinos hom bros caiga en las ma­
nos de los lobos infernales, (Luc* 15.) 
sino reducidla á vuestro aprisco. Mi­
rad , Redentor del mundo , la cria tura 
por quien habéis sufrido tan indecibles 
tormentos en Ja cruz : no la abando­
néis ahora ? aunque haya sido ingrata : 
sa lvadla, Señor f en memoria de aque-



lias angustias mortales que os dignas­
teis de padecer en el H uerto * (£«c. 22.) 
y en virtud de vuestras sacratísim as 
llagas , de vuestra sa n g re , y de vues­
tra muerte*

Tam bién para ayudar al enfermo 
podrémos usar de versos de los salmos 
que sean propios del lugar y del tiem ­
p o ; y si estuviere tímido , se d irá : A d- 
ju tor meus , et libcrator meus es t u : 
Domine, m  moreris* (Psalm. 69.) In te , 
D om ine , sparavi; non con fundar in 
mlernum* (Psalm. 30 e t 70,) In te spe~ 
raverunt paires nostri , speraverunt, et 
tiberasti eos : ad te dam averunt, cí salvi 
facti ¿m if: m te speraverunt, ct non 
sunt confusi* (Psalm . 21,) Dem  , ne 
elongeris am e ; Deus meus , in nuxiiium  
meum réspice-* (Psalm. 70.) D eus, in 
adjutoriitm meum intende; Domine ad 
adjuvandttm me festina. (Psalm. 69.} 
Deus noster, refugium et v ir tu s , adju- 
tor in tribulationibus , quw invenerunt 
nos nimis. (Psalm. 45.) Miserere mei 
Deu$ , miserere m e i; quoniam in te con- 
fidit anima m ea: et in umbra alarum  
luarum spcrabo, doñee transeat iniqui-



tas. (Psalm. 56.) D om ine , mm patior 9 
responde pro me. (Isaí. 38.) Q uaretris- 
tis es, anima m ea> et quare conturbas 
me ? Spera in De o , quoniam adhuc con- 
fiíebor Mi salutare vultus m ei, et Deus 
m m s . (Psalm. 42.) Quam dilecta taber- 
nacida tua Domine virtutem ! noncupi- 
scit 9 et déficit anima mea in atria D o- 
mini B e a ti , qui habitant in domo tu a , 
D o m im , in 'satcula swculorum laudabunt 
íc, (Psalm. 83.) Converlere, Domine9 et 
eripe animam m eam : salm m  me fac 
propter misericordiam tuam. (Psalm. 6.) 
Eripe me de inimicis m eis, Domine, ad 
te confugi, (Psalm. 143.) Clamavi ad 
tv , Domine , di&i : Tu es spes mea t 
porlio mea in térra viventium . (Psalm* 
141.)

Sí se teme que presum a de sí y  dé 
sus o b ra s , se dirán estos versícu los; 
Non intres in judicium cum servo tu o , 
D om ine, quia non justificabüur in con- 
spectu tuo omnis vivens* (Psalm. 142.) 
Si iniquitates observaveris, Domine: Do­
m ine, quis sustinebit ? (Psalm, 129.) 
Non enim in arcu meo sjperabo, et gla-  
Mus m m s non sahabit me. (Psalm, 143-) 
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JVúft nobis > Dom ine, non nobis; sed 
nomini tuo da gloriam. (Psalm, 113.) 
D eus, propitius esto mihipeccatori* (Luc. 
18.) Se dirá también frecuentem ente : 
Jesu , sis mihi Jesús, ¡ J-esus , María ! 
J esu , adjuva me propter temetipsum , 
et Matrem. tuam. M aría, Maler graliw, 
M ater misericordiw , tu me ad hoste 
protege , et in hac hora moríis suscipo, 
Se le hará m achas veces la señal de 
la cruz en la frente , en los o jo s , en !a 
boca y en el pecho , diciendo : Jesús, 
M aría : Jesu N azarm e  , Rex judceo- 
r u m , salvum me fac in nomine tuo. 
(Joan. 19. Acfc. 2 et 4.) Tam bién se le 
rociará frecuentem ente con agua ben­
d ita , se leerá la pasión de C risto , se 
dirán las letanías y otras cosas que en­
seña el R itu a l, propias de este caso, y 
se dirá á los circunstantes que nieguen 
por el en ferm o; y todos procurarán 
ayudarle del modo que pudieren , acor­
dándose en esta ocasion cada uno de 
aquella sentencia del Señor : Qua enim 
mensura mensi fu eritis , remeíietur vo­
bis : (Luc. 6.) Con la medida con que 
m idiereis , seréis medidos. Con estos y



semejantes versos y o rac iones, se ayu­
dará á los enfermos de este es tad o ; 
pues no son capaces de m ayor ausilio*

CAPITULO X X X V II.

Qué se debe hacer despues que el enfermo 
haya muerto.

Despues que el enfermo haya m uer­
to , será bien retirarse á otra estanciar 
para dar lugar á que la familia atienda 
á acomodar el cadáver; y entre tan to  
dirémos el oficio de difuntos; y vol­
viendo despues a consolar á los parien­
tes , les hablarem os en esta forma : os 
alabo que Uoreis, porque demás de se r  
cosa agradable á Dios el llorar á los 
m u e rto s , es señal de tener el corazon 
h u m a n o ; pero también es c ie r to , que 
ha de tener sus térm inos el llanto > para 
que no se convierta en vicio una obra 
tan digna de alabanza; y para empezar 
á m oderar las lágrim as, oigamos lo 
que á cada uno de nosotros nos dice 
el difunto , aunque no oigamos su voz:



Mcmor esto, nos dice , judicii mei; sic 
enim erit et lu u m : mihi h eri, et tibi 
hodie: (Eccli. 38.) Ya yo he m u e rto ; 
y muy en breve haréis vosotros lo m is­
mo , sin esperanza de que vuelva á 
em pezar el curso de vuestra vida. Des* 
de ayer á hoy se puede decir vive el 
hom bre: tan velozmente pasa esta som­
b ra  fugitiva de la vida ; porque no hay 
vida verdadera sino la del cielo. ¿Pues 
para qué lloráis por mí tan am arga­
m ente ? Si se debe llorar , llorad tam ­
bién por voso tros, que caminaís con 
pasos apresurados á la m u e rte ; y por 
decirlo m e jo r , si me am ais y os amais 
á vosotros m ism os, dejad el lla n to , 
que á mí no me aprovecha; y á voso­
tros t siendo escesivo , os ocasionará 
dañó en el cuerpo y en el alma* Gas­
ta d , pues, el tiempo que empleáis en 
llo ra r ,  en rogar á Dios por m í, con­
siderando que los juicios de Dios hallan 
que purgar en las almas mas de lo que 
imagina el mundo* Yo", como quien os 
am o , os exhorto á la v irtud , al amor 
de Dios y del p ró jim o, y al desprecio 
del mundo, \ De qué me han servido



los deleites fie la carne , los deseos, la 
soberbia y la vanidad del mundo ! Mi­
rad como todo pasa á m anera de vien­
to velocísimo. Lo que solo me ha que­
dado , son penas acerbísimas , que por 
la m isericordia de D ios, como debeis 
esperar t conviene que yo padezca , no 
en el infierno , sino en el purgatorio ; 
y así os p id o , que me ayudéis y socor­
ráis con todos aquellos medios que en­
seña la santa Iglesia Católica Rom ana; 
y dando fin á mi razonamiento , os pido 
nuevamente que procuréis hacer en vi­
da , lo que en la hora de la m uerte de­
searíais haber ejecutado. ¡O qué dolor! 
; O qué dolor es en la hora de la m uer­
te el pensar en el bien que pudimos 
haber hecho y no hicimos 1 ] O cuán­
tos bienes eternos se pierden I ] Cuán­
tos tesoros se desperdician 1 Sed pues 
sabios , advertidos y p ruden tes , y o r­
denad y componed vuestra vida para la 
última necesidad en que os h a lla ré is , 
que en esto consiste Ja suma de nues­
tra felicidad; y todo lo demas es inútil 
y de ningún provecho.



Delquinto y último estado de los enfermos.

En el quinto estado pusimos á Jos 
convalecientes , á quienes hablarémos 
en esta fo rm a : Muchos documentos 
podréis haber sacado de esta enferm e­
d a d ; pues habéis conocido con inayor 
]u z , que sois mortales : que Jas cosas 
del mundo pasan velozmente : que vues­
tra  adhesión y apego á las criaturas es 
mas tenaz de lo que creiais: que sin 
g ran d e  dificultad y sumo d o lo r  t no 
puede el hombre desasirse de ellas ; y  
últim am ente , que es grande el terror 
y  espanto  que causa la consideración de 
la estrecha cuenta que se ha de dar á 
Dios de toda nuestra vida. Asimismo 
habéis esperimentado , cuán dulce es la 
m em oria de las buenas obras que se 
han hecho* El fruto que habéis de co­
ger de todo esto e s , que como un p ru­
dente ca p ita n , habiendo visto ias p a r­
tes mas flacas de vuestro co razo n , y 
reconocido vuestros defectos , procuréis



en este poco tiempo de vida que os 
queda , fortificaros con d iligencia , para 
que cuando venga la m uerte os halle 
tan bien prevenidos que os abra el paso 
á la vida verdadera. El modo pues de 
fortificaros y preveniros ha de ser este : 
Cada m añana imaginaréis que os di­
cen : Dispone domui tuw ; quia m orie- 
ris> (Isai. 38.) P rocura disponer las co­
sas de tu alm a , porque está m uy p r ó ­
x im a  tu  m u erte;  y como si aquel día 
fuese el último de vuestra v id a , a ten ­
ded en todas vuestras acciones á tener 
limpia la conciencia , á m ortificar las 
pasiones, á despreciar el mundo , y á 
enriquecer vuestra alma de virtudes y 
buenas o b ras , para agradar á Dios, 
Para esto es necesaria la v ig ilancia, la 
violencia, la oracion, la m editación, y 
la frecuencia de los santos Sacramentos. 
Os acostum braréis á velar sobre vues­
tro  co razon , para que se desprenda de 
las c r ia tu ra s , y no se pegue mas á 
ellas ; y  s¡ en esto sintiereis repugnan­
cia y p e n a , haceos fu e rz a , y recurrid 
al instante á la oracion , diciendo : Se­
ñor , libradm e de mis enem igos, y de



todas las inclinaciones te rre n a s : ay a- 
dadm e, Dios m ío , para que no coda 
á estos m ovim ientos, que son con tra­
rios á vuestra voluntad, Despues me­
ditaréis en alguna de ias cosas que hizo 
Jesucristo en el curso de su vida , y 
en los m isterios de la C ru z ; y conside­
rando que su divina Magestad se dio 
todo por vosotros, no tengáis dificultad 
en entregaros enteram ente á su volun­
tad , que no quiere otra cosa que vues­
tro  b ie n , y tal y tan grande , que no 
cabe en nuestra com prensión; porque 
os quiere en el cielo en su compañía T 
para que os sustentéis del mismo m an­
ja r  de gozo t perfección y bendición t 
de que su divina Magestad se sustenta 
y sustentará siempre. Y si quereis una 
instrucción dilatada * que os enseñe á 
arreglar vuestra vida y pasiones desor­
denadas , y adornaros de las virtudes 
con todo lo demas que es necesario para 
adquirir ia perfección c r is tian a , usad 
de la doctrina que os doy en el Com­
bate Espiritual.

F IN .
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